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S eñor Conde Doctor Makarios Zoydes, Encarpailo General de
Negocios de Grecia en Wáshinqton,

Por iniciativa ~e mi colega de Gabinete, Doctor Anthony
H erófilos Malina, Mini stro de Educación, se ha acordado en
reunión plena del Ministerio ordenar á nuestros representan­
tes diplomáticos en el ex te r ior para que, prescindiendo de las
acostumbradas relacion es de estadísticas, movimiento comer­
c ial, de emigración , e tc. , informen los conceptos de su próxi­
ma Mem oria in spirándose en los criterios de las cuestiones
s ig uien tes:

El fermento que agita toda la Europa está desde hace
varios a11 0s repercu ti endo en Grecia .

Sacudido el y ugo de Turquía en 1829, á pe sar de algunas
r evolu ciones, el país pareció entrar en un lento, pero sólido
período de paz y de prosperidad. La población aumentaba
poco, per o progresi vamente; las industrias manufactureras
t ení an ínfima importancia, per o los productos de nuestra
romántica ti erra a lcan za ban á responder al cambio con Ingla­
t erra, Al emania y Fran cia. Sea por un cierto instinto de raza,
s ea por optimism o innato en los hij os de nuestro país, la me­
lan colí a , la tri steza, n o ensom bre cían el rostro de nadie. El
s uicidio parecía descon ocido; las en fermedades mentales, la
locura, eran ignoradas; la vida era apreciada, y quizás en esto
influ ían las con dicion es climatológicas y todos los dones natu­
rales qu e la hacían agradable. A pesar de la gran producci ón
v in ícola, la eb r ieda d n o se con ocía más que en algunos extran­
j eros; la moralidad era respetada; los nacimientos ilegítimos
eran rarísimos: las rel aciones intersexuales se mantenían sa­
g radamente, sin qu e en ello influyera ninguna ley especial de
car áct er civil ó r eli gioso. El afecto á ciertas regiones donde el
campesino griego había establecido su casa; la espontaneidad
e n arriesgar s u vida para defenderlas; el celo en proteger los
in tereses de su país de nacimiento: tales eran los rasgos prin­
cipales del carácter naci0 9al. El amor á la libertad tomaba las
mismas formas democráticas que en la antigüedad. Los grie-
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gas buscaban ser libres siendo igual es , y n in gún otro pu ebl o
sen t ía más profunda antipatía por las ar t ific ia les d is tincion es
socia les, r esintiéndase amargamen te de cualq uie r id ea de su­
pe ri oridad, ya proviniera ésta de la riqueza , de la aristocracia
ele la sangre ó de cualquier otra causa . La se d de educac ión
era grandísima de tal manera, q ue n o había obs táculo que n o
s uperasen los individuos de las clases bajas para in struirse.
Arraigados á sus propias ca sas y á sus ri en tes a lde as, só lo em i­
g raban para volver r icos ó en condicio nes desah ogadas. L a
em ig ración , que á causa de la mi seria aleja á los hom bres de
su propia patria, er a h ace vein ticinco afias descon ocida. La
vida era casi patriarcal , pero alegre y se rena. Se ape laba á las
armas sól o para defender heroicamente, hasta la m uer te, la
p ropia tierra. . .

Más tarde vino el progreso. I..1a población aumentó en cin­
cuen ta afias á más del dobl e; algunas indu str ias comen zaron
á nacer, y para proteger la s ya n acidas y estimu lar la organi­
zación de ot r as, el E stado se rodeó de impuestos protect or es ,
impuestos qu e á la v ez contr ibuían á los gastos p úblicos . Cier­
to es que alg unas fábricas se fun daron , per o á pesar de tod a
la protecci ón que recibían del Es tado, no podían ri valizar con
las extranjeras por la bondad de sus produ ctos , que hoy los h a­
bitantes pa gan tres veces más ca ros . Gran des m áqu inas á va­
por fueron intraducidas para uso de la ag ri cult ura y de los
trabajos fabril es , y el g obi erno al entaba tal progreso con un
proteccionismo a 01¿ trance, en la seguridad de qu e, aumenta­
da por una parte la efic acia del t rabaj o y aumentad a tam bién
la producción , todos es to s m edios aumentarían la ri qu eza y
tenderían á dar mayor descanso al qu e t rabaja, mayor es
opor tun idades de emplear sus fue rzas á qui en busc a trabaj o
y más só lido bi enestar á todas la s clases soc iales, desd e
la más ínfima hasta la más alta. Sin em ba rgo, en A ten as,
Patras, Corfú, Syra y Tarento, y después, á t ra vés del Atica y
la Beocia, Argolín, Corinto, Mesina , etc., se ha obte n ido un
resul tado exactamente al r ev és. La vida ele todos aqu ell os que
del trabajo viven, se ha hecho antes qu e más fáci l más dura.
El precio de lo necesario para vivir es mayor , y la an siedad en
la vida h a a umentado. Las fábri ca s se ll enan ele ni ños 'que t ra­
bajan catorce y quince horas por día , y en nuestros puertos de
mar, u n núm ero extraordinario de ni üos y n i üas de di ez á ca­
torce afias están em pleados como cargado res de carbón á cam­
bio solam ente de la comida, que es escasa y pésima. Dado el
n úmero m ucho mayor de varones que de m uj eres , haría creer
que éstas debí an de gozar de mayores como didade s ... Sin
e mbargo , en los campos como en las ciudad es, las mujeres



están obligadas á trabajar para ayudar á sus maridos á ganar~'

se lo es t r ictamen te n ecesario para la vida; y en los campos,
las pobres mujeres , con cria t uras ap en as ves t idas, trabajan
con el arad o y con la zapa. Y de tanto en t anto, cu ando las
cosechas son escasas, los peque ños agriculto res se encuen t ran
sin nin guna reserva á que recurrir, salvo á las de los présta­
mos usurarios, con los cuales se sobrecargan de m ayores gra­
vámen es, de mayor es in certi dumbres y de infinidad de n ece­
sidad es para el afio siguien te . Tal m alestar no se en cu en tra
solamen te en t re los trabaj ad ores llamad os manuales. El fácil
ac ces o á las esc ue las helénicas y á las uni vers idade s, ha crea­
do una numero sa clase de profesionistas y de h ombres de
letras, los cuales , no pudiendo obten er con su propia carrera
ni siq uie ra lo necesario para la vida, se acumulan en las
oficinas públicas y en el ej ército, á fin' de procurarse un
empleo.

Las entrad as, en tre tan to , no son sufi cientes para sat isfa­
cer siquier a las n ecesidad es de aque llos qu e ocupa n en la
actualidad pu estos públ icos, y la deuda del Estado aumenta
año por año, sin qu e el país pu eda comprobar de una manera
real los ben eficios. Existe es ta mi sma inquietud en la propia
clase manufac turera y mercantil. El n egocio para la lucha por
la exis te nc ia es la ún ica preocupación ; la m oral decae vi si­
bl emente, el vi cio esta en auge, la cifra de los n acimientos
il egítimos crece día a día y la falta de afec to hacia el país
nativo ha deprimido los ánimos hasta el pun to de dar los re­
sultados qu e todo el mundo ha vi sto en la última guerra con­
tra nuestro implacable ene migo, la Turquía. .

En fin, el progreso, con su s máq uinas, con las facilidades
aumentadas de produ cción , de cambio, de transporte, parece
que produzca in evitabl em ente da ño en t re los trabajadores,
repercutiendo este da ño en la s ot ras clases sociales. Y es de
temer que el espíritu de con currencia , cada día más feroz,
apague alg ún dia hasta el sen t imien to moral, el sentimiento
estético, y la ven eración sagrada h acia nuestras antiguas glo­
rias, hacia nuestras tradiciones y cuanto existe de pintoresco
y encantador en nuestra hermosa Grecia. El campesino, que
se deleitaba con la poe sía de sus montes y el fragor de las
innumerables é imponentes cascadas, h oy emigra sombrío y
harapiento para g anar en lejanas ti erras un cen t enar de do­
llares , exponiéndose noche y día al frío y al sol, arrastrando
un mi serando car ro de fru tas por las calles de Nueva York. A .
pesar de qu e el abismo que separa al rico del pobre no sea tan
profundo como de los otras nacion es europeas, es indudable
que la distinción de clase aleja y divide cada vez más á aque-
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110s que hacen os t en t aci ón de su fausto y sus riquezas, de los
qne deben lu char la terrible batalla de la vida.. .

Mientras tan tu, el descontento cunde , y si no existiera la
válvula de desah ogo-la emigración - , quién sabe en qué
forma habría es ta llado, sobre todo de spué s del g rave de sastre
de la guerra con 'I'urquia. La facilidad . de las hipoteca s ha
llenado de deudus al SO·por 100 de los peq ue ños propi etarios.
y todos resp ousahil ízan al g obi erno de es te malestar q ne nos
i uvadc, de estus frec ue n tes crisi s iudus tri úles , mirán do lo, no
como un legi ti mo adm in ist rador y representante de la nación,
l lero sí com o un ladrón qu e r eparte, en t re un limitado nú­
mero de fav oritos , el sagrado patrimonio de los contribu­
yentes.

Los 207 m iembros que componen nu estro Boul é (P ar la­
mento) se di viden en una mayorí a que obedece ciegamen te las
indicacion es del miu is ter!o , una minorí a qn e es tá bajo el m an ­
do de algunos j efes q ue desearían se r ellos el ruin isterio, y un
grupo de radica les qn e com baten á los 1lI1 0 S y á los otros. To­
do s juntos fo rma n un verdadero ca os de ideas y de proyectos.
Algunos qu erían abolir la m on arquía, ot ros man te ne r la; unos
quieren abo li r las tari fas ad uane ras , otros reforzarl as .. . H em os
querido hacer un a prueba, disolv iendo al ~~llnos r ogimientos de
ll ~l estro peq ue üo ejé rc i to, y el resu l tae~ o filé: aUl)len.to de ban­
elidas en las montañas, vagos y mendigos en las ciudndes , y
c re cimiento de em ig ra ción para los Estados U ni dos del Norte,
Australia y R ep úbtica Argentina. U n pequ e ño g rupo parece
que hu biera pues to el dedo en la lla ga, indicando el factor
econ ómi co como ca us a de los mal es qu e am enazan hasta la
integridad ele nu estra nacion alidad y de nuestra independen­
cia, pero n in g un o ha sabid o formula r I lll programa práctico
q ue pudi era traduc irse en una reforma ben éfica . Algunos que
se titulan socialis tas, pretenderí an la in geren cia elel gobie rn o
hasta en el banquill o del r emendón, y otros, í.t la inversa, (luie­
ren abo lir esa ingerencia, destruyen do t oda forma de go biern o.
Pero de dónde se h a de comenzar una ú otra reforma-que
acusan ambus en sus te orías al sedicente sis tema capita lista y
á la h urg ues ía - , no lo sabemos aún .

En una Asa m blea parlamentaria, S. E. A . H . Ma linas,
imitando á Bi smark, les ha preguntado cuá l era la fórmula
l)ar a destruir esos dos fantasmas-capital y bu rgn esia -> ,
pronto á con tr ibuir con Sil influencia para elimiuar la mo­
n arquia y demás instituciones que se cre yeran ruinosas para
1a nación.

E l proyecto terminó, en la tercera reunión de los radicales,
con un sangrien to pugilato.
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No hay qu e espera r gran cosa de la falange de los economis­
t as , que inundan á nuestro Boul écon el dip loma de abogados.
H en chi dos de ideas bebidas en la enorme serie de escritores
de economía política, sin ninguna idea propia, presentan los
mas absurdos proyectos de re formas, y como conclusión , van
en busca del artícnlo de con sumo más general y seguro, para
g ravar lo con un impuesto . Despu és de todo, ellos di cen: "E l
hombre ha na cido descontento, la Naturaleza ha establecido
di feren cia s euormes, inmu tables, en tre in dividuo é individuo,
en tre clases y clases; la riqueza es el premio de la inteligencia
y de la buena suer te , y no hay más remedio que adaptarse y
es perar el pr oceso de evolución que eduq ue al hombre y lo
tran sforme, á través. de una larga seri e de oambios len tos é

imperceptihles .» «E n efecto- ellos agregan-, la civili zación
est á avanzada, la condición de todos se ha mejorado, y el mas
pobre de h oy pu ede obtener comodidades que un Creso de
hace tres sig los no habría ni siq uiera sollado. La única razón
q ue los economistas g r iegos no han podido aducir, es la de la
fa mosa doctr ina de Ma lthus, qne di ce que el aumento de la
población se ha producido en prog resión geométrica, mien tras
que los medi os de subsistencia sólo se han au mentado en pro­
porción aritmética. Y esto es porqne la Grecia de 1827 ha
llegado apenas ~t poco más de dos mi llones (y 148.000), Y es
por tan to la men os den samen te poblada de Europa, y los
medios de subsis tenc ia pe l ' cop ita aumentaron en más del
triple.

Pues bien ; por indicación de S. E . Melinas , se ha decidido
encargar á V . .8., que ha representado á la Greci a y ha residido
t antos añ os en Alemania, Inglaterra y E stados Unidos, que
visite de nu evo estos g randes países, donde, por m edio de 13s
maravillas del maquinismo moderno, la ri queza ha aumentado
ex t rao rdi nar iame nte, y que estudie cuáles métodos han sido
adop ta dos para llevar cier to con fort, paz y bien estar á las
masas en ge ne ral, para la felicidad de las cuales aqu ellas má­
quinas extraordinariamen te productoras fue ron inven tadas.
Al compilar tal trabaj o, nosotros rogamos á V. S. qne se aleje
del árido campo de la economía política : como se presenta
aquella qu e nosotros conocemos, haciéndolo, cuando V. S. lo
crea oportuno, accesible á la masa, qu e dotada del poder del
sufragio, podrá formula r un día más concreta y conscien­
temente sus necesidades á aquellos á q uiene s manda á re­
presen tar la en nuestro Boule.

Cualquier gasto qu e V. S. deba realizar á causa de la
compilación de tal trabaj o, por viajes y otras investigaciones,
quedará á cargo de mi ministerio del Exterior, deseando que
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V. E. estudie todas las Clases sociales, desde la más ri ca á la
más pobre, sin ninguna preocupación por las id eas domi nan­
t es en n uestro ambiente político, y e ón toda la independen cia
de un sabio y exac to observador .

Saluda á V. E. con toda con sid eración,

B. S. DELYA~NI S ,

Mi nistro de Rel aciones exteriores.

Atenas 24 de E nero de 1899.



POBREZA Y DESCONTENTO

Á S . E. el Ministro de E ducación A nthony He1'ófilos
Malinas.

Atenas .

Excelencia:

Cumplien do las órdenes y las Iustruccioues re cibidas
por V. E. , he visitado de nuevo la Ing-laterra y todo el
cont~nente E uropeo. Con criterio un iformado á a quel
que dom inará la presente r elación, he recogido exactas
noticias de l J a pón y de la China, g racias á mi colega el
doctor Tentearo Makato , y de las naciones sudamericanas
g-racias á los datos de a lg-unos comerc iantes y nativos
de la América del Sur . Al con cluir expond ré las razo­
nes que me ha n indu cido á elabo ra rla , representándome
in m ent e los pa íses que he v isitado, aquí en los Estados
Unidos del Norte, y especialmente en Nueva York , que y o
considero como el altís imo observatorio desde el cual se
pu ede largar una mi rada sobre la humanidad entera,
como lo de mostraré á su tiempo .

La la bor que se me encomendó no me ha resultado
difíci l. El problema que V. E. me propo ne se ag-ita a quí
desde hace muchos años (sin las tergiversacion es in ­
útiles é ilu sor ias con que se ha presentado a l mundo
desde hace tantos siglo s) en el púlpito, en la cá tedra , en
la imprenta, en los clubs. Habiendo encont rado ya el
camino libre de obs táculos , no he tenido más trabajo que
comparar y observar-en el choq ue de las id eas más
avanzadas con las más retróg radas-los acontecimientos
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q ue nos enseña la historia. pasada , con los que se des­
a r rollan en un ambiente tan vasto como el de la c ivili­
zación an glo-sajona. en un país donde el prog reso mate­
rial ha ll ega do á un nivel que nosotros los europeos
apenas podemos imaginar . Y me be pu es to con bu ena
voluntad á la obra, porqu e estaba a len tado , no sólo por
las órdenes de V. E. ,' si no también porq ue mi responsa ­
b ilidad quedaría á sa lvo por el a poyo que V. E. daría á
esta rel ac ión, si mereci ere ser pu blicada . Entiendo la
res ponsa b ilidad en es te sen tido. V . I~ . es pers ona a cau­
d a lada, ha ocupado ca rgos ele va dos en nuestra polít íca.,
sea por S il intelig encia ó por la posición en que lo han
colocado sus bienes d e for tuna. En la r ea cción q ue na ce
de la ev id ente injust icia de las co nd iciones presentes ,
r etóricos, demagogos y reformadores supcr fl cia les han
propuesto los m ás violentos planes de reform as , q ue yo
t endré ocasió n de ex amina r y som eter á una crí tica se­
r en a. Si bien en mi posición personal y o haya gozado de
un cier to bi enestar, esto no es suficien te para d isculpar­
me d e una a cusación que me lauzartan los que se colo­
can entre la gente se r ia y conser vadora. del orden y de
la ley. Se creería que al buscar las ca usas del fermento
que crece, y o también estuviera por ped ir que e l r ico
fuese desp ojado d e su for tuna en bcu e ücio del pobre;
que a l ocioso sin ga na s de tra baj ar se le pres ten todas
las com od idades que en r eal idad debe goza r el la bor io­
so , y que se cree una igualdad falsa ó imposibl e, la cual,
r ed uci endo á to dos a l mismo nivel, d estruir ía, tollo es t í­
mulo de di st inc ióJ?- y detendría. el prog reso.

1

Fermento é inquietud reducidos á 18. m ás simple ex ­
p res ión , singnifican po broza y ne cesidad , y más - co mo
causa agravante-e-el miedo de la pobreza y de la neceo
s ídad. E l pobre tiene constantem ente ante s í e l espectro
d e la miseria y el a un más esp antable d el miedo á la
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miserla . Los qu e vi ven en condi ción m ás desahoga da ,
ex cepción q uiz.i s d e los arc himill ouaríos , no se li bran
d el segundo . Y co mo la. c iv ilizac ión a V:H1 Zl.t por to d as
partes, las necesidad es y las aspiru c io ues hum anas cre­
cen nuis rá pida men te que las con d ic io ues é ins t ituciones
que autes e ran s u fic ient es . Y por lo ta nto , los ma les
q ue V. K d e plora 110 son pec ulia res de la Grec ia . Ell os
son mucho m ás inte nso s en lOS paises d onde e l progreso
marc ha m ás velozm ente : a n tes bien , dond e e l prog res o)
tien de á, aumentar In. producción de ro.l as aquel las cosas
necesaria s , pa ra satis facer las n eces idades humanas,
para refi na r las cos tu m bres , para s ua vizar las asper ezas
del traba jo, es pr ecisamen te a ll í don d e la pa radoja se
ve r ifi ca , la l ueha por la ex istenci a se hace más amar ga.

En los ot ros pa íses de la vieja E uro pa, d esde ti em po
ind etermi na do , u ua cl ase q ue se lla ma la culta; la me­
jor, est á ha bi tua du :í. cr eer q ue el r esto (l e la hu ma n id a d
ha sido cread a in ferior y d estinada el se r vi r la. , m ien tra s
otra clase numerosa , ha bitu ada i't cre ers e in fer ior , pas a,
sus dí as co n lo cs tric tuuie u te necesario para la v id a.. La,
una y la otra 1\0 se d a n cuenta de la paradoja, la pr ime­
r a encuen tra natur al esta d ivis ión , la otra no puede d e­
ducir á t ór rniuos m ás sim ples la s u bs isten ci a) porque
yendo m ás a llá, sólo la muerte po r ha m bre encontra ría .
P ero en nuestra Grec ia , com o en los pa íses d el continente
amer icano, el prog re so no só lo no ha dismiu uído el ma­
lesta r , s ino a l coutra rlo, parece que lo ha produc id o.

En una época cercana, no había, mil lonarios , pero el
hamb re era cas i d escon ocid a : la e rn ig raci ón afl uía, hu­
yendo de la m iseria q ue en E uropa la a cosaba , y aquí
pros pe ra ba o

Vuecencia m e en carga q ue estudie el pro b lema en loa
pai ses q ue en el mundo t iene n fama de ser los más rtcos
Yo ante todo me-a pr esu ro á hace r nota r que en el sen ti r
popular , sea 'por culp a d e los economistas , sea por culpa.
de los litera tos, se habla en g ene ra l del b ien esta r de
un a na ción en términos vag os, que con fun d e muy I ú­
c ilmente una c ierta prosperidad en la na ción co n el bi en­
es tar {le tod os sus ha bita n tes , a sí como se conf und e la
idea de la cu ltura artística, li terar ia y cien tífica de uu
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.ambiente limitado de un país, con la cultura ~olloLul d.
los babitantes de ese país. Se mira, por ejemplo, la es
tadística de importación y exportación) el movimiento
.comercia l y bancario, el desarrollo inmenso de la mari­
na mercante, etc . , y los economistas, los literatos, los
hombres d e Es tado, indican la Gran Bretañ a como el
país más rico; á la Alema nia como el país manufacture ­
ro, cuyas industrias está n inundando el mundo para re­
portar mucbo oro y muchas comod idades á tod os los
i ngleses y teu tones .

Sin em bargo, los nuevos países es tá n llenos de ale­
manes é in gleses que la miseria hace emig ra r todos los
a ños, y que ' pobres é ig norantes, hu y en de su patria
llena de ind ustrias y ciencias . En Londres no solam ente
hay quien se m ue re literalmen te d e ham bre, sino que
la iamen sa ma yo ría vive-d igám oslo as í-de las manos
á la boca con la nueva subsisten cia a l día y con la terrí­
b le incertídumbre de que tam bién ésta pnede fa ltar de un
momento á otro. En Escocia, la miseria y la deg radación
a verg onzarí an á un salvaje : n iños raquíticos y m uerto s
de ha m bre por fa lta de buena nutrición ; muje re s obli­
gadas á hacer traba jos propios de irraciona les ; jóven es
que deberían ser aptas para el matrimonio yla mater­
n idad, es tán ob ligadas á la labor monótona. de los talle­
'r es , mientras otras cuya suerte es a ún más tr iste , vagan
por las ca lle s en b usca de las más in morales aventuras .
y mi entras muy pocos escoceses poseen cast illos y pa­
lacios, más d e una tercera parte de las familias viven
en una sola hab itación , y más de dos ter ceras partes en
d os únicamente.

Yo me congratulo con V . E . porque es el prime­
-ro, en nuestra Grecia , que ha puesto el dedo 'en la
llaga, y el lecto r no crea que sea ésta una adulación a l
m inistro á quien debo mi ca rrera. Todos los hombres de
Estado creen que ven de m uy cerca las necesidades del
pueblo antes de subir al poder. Apenas ban ocupado
una polt rona- min ister ial y hecho pasar algunas leyes)
se enorgullecen del g ra n b ien que ellos hacen .. . a l país .
Vuecencia , a un en el poder, es el único que, si no conoce
n i puede adívinar en un ambiente tan limitado la causa
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de l males tar, lo siente , sin embargo, y lo toca. En Eu­
ropa., en ge nera l, sa lYO algunos fugaces lampos de de­
mocracia, que much o se as em ejan á la del pueblo fran­
cés que abatía . un a di nastía de san gre para deifica?' á
un emperador mi litar, no se comp re nde , por la div isión
de las clases , que la sociedad es una pirám ide cuyo vér­
tice no puede sostenerse si la ba se no es bien sólida. Es
difícil , a un para. los in teresados, comp re nder que el
bienesta r de todos está fundado sob re el bi enestar d e
aqu ella capa socia l má s vasta que la clase de los pr iv i­
leg iad os, que forma el vértice , cree nacida y creada
para su bene ficio. Y así, economistas , literatos , a ntropó­
logos y abog-ados , han cons ide rado el pau per ismo como
fenó meno necesarlo, más difundido é intenso en los paí­
ses latinos y menos ex te ndido y más ligero en los países
llamados más ricos- I ng la terra , Estados Unidos- , don­
de representaría una pla nta exótica , y que sólo prospera
entre los inmigrantes. Y la gran masa de aquellos que
no piensan y que siguen á las autoridades , «vaga , pero
sinceramente consciente de la injusticia de las condi­
ciones existentes, sintiendo que ellos están heridos y
atormentados de al gún modo , sin saber qué es lo que
los hiere y los atormenta) dan la bienve nida á las ver ­
dades presen tadas por mitad y elevan al rango de cien­
cia con ceptos que justifican tal 'injusticia) beatifican el
egoísmo circ und ándolo de la aureola de la utilidad, pr e­
sentando como benefac tor típico d e la humanidad á un
Herodes (con la m atanza de los inocent es), más bien que
á un San Vicente de Paúl (con la p rotección de los
huérf'an os)» , A pesar del vasto aumento de los conoci­
mientos; á pesa r de la enorme revolución hecha por la
in dustria y el comercio; á pesar del enorme aumento
del pode r pr oductivo de todas las comodidades necesa­
rias á las huma nas necesidades; á pesar de los prodi­
g ios de la mecá n ica , no hay prof esión, ar te ú oficio donde
la v ida sea rea lmente fácil y estable . Médicos, aboga­
dos, ingenieros , pr ofesor es, mi ni stros, religiosos, comer­
ciantes , etc. , enc uentran que ell os son ya mu chos, con
el mism o lam ento de parte de la clase puramente ma­
n ual. Cada un o querría la su pr esión de una parte de

JI
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sus ig ua les de oficio ó .ele profesión, así como se desea
limitar los nacimi entos .

Vue cen cia comprende por qué, en tr e los va rios paí­
ses de Europa , yo tomo como punto el e pa rt ida la I ng la ­
te rra . Nin guno desconoce-n i siqui era los franceses-la
superior idad del progreso mat erial de los ing leses so­
bre las ot ras naciones y de las lib ertades polític as de
que se en org ullecen . Y los ing leses mismos, todo consí­
dorado , están satis fech os , pensá ndo s incera mente qu e
ellos son el pueblo más li br e del mund o ; tanto CE

así , que cantan: «Los bretones jamá s se rán escla vos".
persuadidos de que los esclavos no respira n a ire del
sue lo ingl és.

Dejo aparte el resto de la Europa cont inenta l, donde
el descon tento está dando a la rman tes res ultados. Bier
es verd ad que la in qui etud y la anarquía siemp re cre­
cient e de las mas as son atr ibuidas por muchos ú ínsinua­
cio nes y enseñanzas de demagogos. Pero estos últ imos,
aunque escr iban li bros, ha blen desde las c útedras y
pred iqu en desde l OS pú lpitos, no piensan. «Atr ibuir el
descon ten to a l demagogo, es como atribuir la fiebre cí,
la frecuencia de la s pulsaciones . Es el nu evo vino que
fermenta en v iejos od res . Poner en un na vío ti ve la la
poten te máquina de un trasat lánti co de primera clase,
ser ía lo mi sm o que despedaza r lo. Y así las nuevas fuer­
zas , ca mbiando rá pidam ente todas las relaclones de la
soc iedad , deb en rom per la s organ izaciones soc iales y
po líti ca s q ue no son a ptas para a frontar la t cusió n. » y
s i es verdad que el prog reso nos ha a por ta do comod ida­
des , deseouoc ldas pa ra el más rico de hace dos . ig los ,
éstas, s in ern ba rgo, son inaccesi bles lÍ. una g ran ciase.
Ni esto pr ueba un mejora miento de cond iciones, desde
que la p osibil idad 1Jf.1/'a obtener lo n ecesario á ·ln v ida
n o ha crecido . El mendi go de París, de Lond res , de Nue­
ya York , g"oza de infinidad de cosas desconocidas para el "
est.anciero de la Atu órica del Su r. Pero esto no prueba
q ue la cond ición del mendigo de las ci udades sea mejor
que la del estan ciero independiente. Ni es ta m poco cier to
q ue la civil ización haya llegado hast a todas las clases.
Esto es fa lso aun allí donde es mas avanzada . Los ha -
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bita ntes del highland escocés cult ivan la tierra con ins ­
-t rumentos que se usaban hace mil años, yen sus chozas ,
cuando enciend en el fuego, de jan pasar el humo por
entre las pa jas del techo pa ra u tilizar lo más pos ible la
ca nt ida d de ca lor y economiza r así la leñ a q ue tanto
sudor les ha costado. Ni quiero hacer comparación d e
sufr imientos , ni medir miserias . Las carestías de I rla n­
·d a , de la India , de Italia , no ti enen nada de especia l ,
porque ellas en más ó menos grande escala sucede n
constantemente y persisten en las épocas llamadas de
prosperidad , Es tas son ahogadas, ó por lo menos no
m uestran la peor de sus fa ses, porq ue se instituy en
casas pa ra los pobres , as ilos , be neficenc ia privada y vas­
tas org aniza cio ues de caridad ; ,'Y se rpean Y roen as í de
un modo latent e, mientras las casas bancar ias rebosan
d e mill ones, los graneros y depósitos de artículos es tán
ll enos, los ba nq ue tes luculianos llenan las columnas de
los diarios y en los mer cados se amontonan las cosas
más suculentas , P ero más que en las for mas espasmódi­
cas, es la forma crónica de estas carestías la que mata
y pervierte mill ones de seres bumanos . Los méd icos a te­
u úan estas ca res tías con nomb res menos espantosos ,
pe ro la enfermedad mata siempre. La insu fi ciencia de
a limen tos y de vestidos , el ambiente malsano, precisa­
me nte en los centros de r iquezas y de abundancia , son
los que ha cen las es tad íst icas de la mortal dad más nu­
merosas . Y estas formas crónicas son agravadas de v ez
en cuando por aquellos es pasmos que se llaman depre ­
s iones ó cr is is industriales, así que de repente, mayor
suma de trabajo es conde nada al ocio forzoso; el capital
obligado á retraerse y consumirse por falta de circula ­
ción ; a umentan la s es trec heces pecuniarias entre los
hombres de negocios , y los sufrimientos, la necesidad,
el an sia, se multi pl ican entre todas aquellas clases que
t ienen nec esida d del t raba jo cotid iano para vivir . Y re­
cor r iend o est as agudas manifestaciones como ep idemias
de una enfermedad virul enta, espantan aun á los más
contentos, los cua les se preg unta n si también ellos no
serán las próximas ví ctimas de la cris is , Pero d iteren ­
.c ias entre tiempos difícil es y épocas buenas no son más
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que diferen cias de g rados de pobreza y de personas qu e
sufren, P ara la multi tu d, los tiem pos son siempre cr ít i­
cos, per o la voz de la m ult itud es muy débil para ser'
escuch ada en los ti em pos ord inarios por medio de la
opinión pública , Cuando la pobreza ha de vorado todas
las diversas capas q ue sofocan su voz, mi entras las rue­
das' de los negocios gi ran sin obstáculo, llegan con sus
tentá culos á tocar á los nababs de las fábricas, á los­
príncipes de l comercio, á los reyes de .. los ferrocarriles,
á los grandes banqueros y propi etar ios, entonces la voz
se hace más fu erte y todos g r itan: «[Ah! jlos tiempos
criiicosl» -

¿Cuál es, entre tanto , el probl ema que se presenta
ante el estadista que hon estamen te piensa sobre el b ien
que puede ha cer á su patria? Ni má s ni menos que éste:
«¿Por qué mil lones de hombres- di ce 1\1. Hirsch -no
pued en conseguir pan sufi ciente, si dos ó tres de ellos
podrían producir tanto trigo , ba stante para manten er ,1,
mil hombres por año? ¿Por qu é millones de seres hu ma ­
nos, en los países más civ il izados , se estre mecen de frí o
por insufici encia de ropas, si cuatro hombres sola mente
pueden producir te jidos de la na y a lgodón sufi cien tes·
para vestir mil homb res? ¿Por qu é tantos van descalzos ,
ó sin calzado decente, si con un a110 de trabajo con la
maquinari a moderna un solo hombre puede produ­
cir 4.000 pares de zapatos? ¿Por q ué , s i el zapatero
quiere pan, el sastre za pa tos, el panadero ro pas , esos
tres, en v ez de a yudarse mutuamente y satisfacer las
necesidades re cíprocas, est án reducidos á la miseria y
á un ocio involuntario y forzado?" -

A estas cuest ion es es necesario dar una respuesta ca ­
tegórica para darse cue nta y curar el de scontento que
agita las masas no solamente en Grecia , sino en todo el
mundo . Ellas for man el enigma qu e se pr esenta como
fantasma á todos los pensadores honrados , fantasma
que amenaza la mod erna civ ilización, Después de los
maravillosos pro gresos de la ciencia, despu és de con­
qu ist as fa bulosas del poder prod uctivo, ¿cuál es, sin
embargo , el país civiliza do en que no ba ya ne cesidades
y sufrimientos, donde las masas no se vean condenadas-
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á un trabajo sin reposo, y todas las clases empujadas
por la fiebre de la ganancia que hace de la vida una
innoble lucha para mante ner la? ¡Nos separan tantos si­
glos del estado salvaje, y a un se eleva el gr ito: «¡Ellos
han hecho nuestra vida más penosa con más duras ca­
d enas !», y el traba jo hu mano se está convirtiendo en
una de las comodidades má s desp rec iadas!

Pero aun cuando el descont ento y el deseo de una
reforma sean suficientes para hacer grandes cosas , «la
a tenc ión , sin embargo , está d ist raída , y las fuerzas di­
vididas por planes y programas de reformas que, buenos
en sí mismos, son inadecuados ó desproporcionados res ­
pecto a l objetivo á conquista r . Y como en la infancia de
la medi cina, que se tendía á creer que cada síntoma tu­
v iera su corres pondiente re medio, as í cuando se piensa
en los males de la sociedad, se busca un a cura especial
para cada mal, ó de otro modo (otra form a de las mis­
mas su perficialidades), imaginar que el único r em edio
es alguna cosa qu e presupone la ausenc ia de a quellos
males , como por ejemplo, que todos los homb res debe­
r ían ser b uenos, como cura para la abo lic ión del vic io y
del crimen ; ó que todos los hombres deberían ser sost e­
nidos por el Estado, como cu ra para la a bolición de la
pobreza» . Ahora bien ; como un cirujano que quiere curar
una enfer medad estud ía prime ro la lesión ana tómica
localiz ándola é inv est igando su naturaleza, y después
propone el rem edio, así en el estud io de la enfer me­
d ad social , q ue V. E. depl ora , es necesa rio investigar
la verdad era causa para aplicar el remedio ' a decuado.
A V. E. y al lector á qu ien pueda ll egar este escri­
to, pido sólo que me sigan sin confiar en mí, pero sí
en su propia inteligencia . Y n inguno que tenga criter io
se negará á seg uir me, porque el prob lema interesa á
todos. No trato de esconder las dificultades que esta
relació n encont ra rá en las clas es lla madas cultas , para
ser aceptada . Es la cla se que, aunque no tenga opinio­
nes propias , está emb eb ida en las opiniones de la s a uto­
r idades . Por ta nto, es un ím probo 'tra ba jo el conseguir
que ella abandone ó desaprenda las superficia lidades ,
q ue en forma de tr adición ó de estudios filosóficos Ior-
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man su bagaje científico. Es arduo, muy ard uo hacerles
en tender que «el respeto por las autorid ades , los precon­
ceptos en fav or de aquellos que han gana do reputación
intelectu al, debe mantenerse en lím ites razonables , pru­
dentes y justos, pero esto no debe pasar más a llá , porq ue
hay cosas en la s cuales es necesario y conveniente á todos
usar nuestro propio discernimien to y mantener el cerebro
libre. Aun as ignando á la reputación el preconcepto en
su favor, y á las a utor idade s el debido re speto , no hu ­
millemos y despre ciemos nuestras fu erzas en lo que
conc ier ne á hecho s comunes y á rela ciones g-ene rales .
Mientras no todos pod emos ser sabios ó filósofos , todos,
sin embargo, somos hombres . Record emos que no hay
supersti ción que no ha ya sido enseñada por minist ros
que enseña ban ver dades relig iosas, ni fal acia económi­
ca vulgar que no se encuentre en los escr itos de los pro­
fesores , ni un capri cho social de moda entre los iqno­
'nantes) cuyo origen no pu ede encontrarse entre los
educados y cultos . El poder de razo nar correctamente
sobre asun tos generales , no se a pre nde en las esc ue las
ni nace con conocim ientos especial es , sino q ue re sul ta
del cuidado en el separar, d e la pr ecau ción en el com ­
binar, del hábito de preguntarnos á nosotros mismos el
signi ticado de la s pala bras que usam os , del asegurar­
nos que un escalón es sólido antes de ed ificar otro sobre
él, y sobre todo, de l culto fiel y lea l á la verdad» .

II

Si la presen te relación tuviera qu e tener un car ác ter
puramente burocrático y m inisterial , me limitaría al
campo económico ; di scutiendo solamente el prob lema de
la distri bu ción de la r iqueza, pa ra probar con ley es eco­
nómicas si la pob re za debe reconocerse como un hecho
inevitable y si la human idad ha sido condenada fata l­
mente á esta lu cha in decor osa, pa ra la cua l, en la ma yor
parte de los homb res , la vida resul ta más bien un mar-
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ti rio que un bi en , Hab iéndome ordenado V. E. ha ­
cer mi re lación a ccesible á los . lectores de cualquier
clase, es debe r mío d isipa r los errores vulgarísimos que
ti en en sus má s fuertes r a íces en la s clases lla madas
cultas y ed ucadas . Es tas «han som etido ya su mente á
un cu rso esp ecia l de espas mos », po r lo cual cier tas arti­
ficia lidadcs y confusiones que hacen adaptar errores en
los sistemas filosóficos , «se con vi erten para ellos en una
evidencia aparente de superioridad , satisfaciendo una
vanidad como la del contorsionista que con pena ha
aprend ido á caminar sobre las manos en vez de sobre
los pi es ». Y a poyándose en estadísti cas de números
erróneas en su punto de partida, ilusorias en sus d ed uc­
ciones , huyen .de las cues tiones senc ill as , perdiéndose
en vanas rebuscas so bre hechos conex os con la m ente,
con el organ is mo, con las oportunidades y con el siste­
ma en que ellos viven . Por tan to; para ell os hay un a
miseria en España y en I talia, pe ro sólo existe un poco
de pauperismo ent re los inmigrantes d e In gl a terra y d e
los Estados Unidos , un hambre en la India diversa de
las carestías y de l hambre d e Irland a .

Las' revoluciones d evastadoras de la r etrógrada Am é­
rica la tina ; las hue lgas colosales ele la A mérica del
Norte y de Ingla terra, que en ' cuan to á destrucción de
riquezas y pa ro de producción son más formidables que
las revoluc iones sudame ricanas ; el g r ito por el pan que
surg e de la s provincias italianas y es pañolas ; la prosti ­
tución q ue inunda las calles de París y de la s otras ciu­
dades de F rancia y Alemania; la corrupción de todos los
gobiernos, en forma .bruta l, en los países seudorrepubli - '
canos, cor rupción cubierta de r espeta bilidad en el con­
t inente europeo y en Inglaterra; la espa ntosa emigración
de irland eses, escoceses ; ingl eses, al emanes, húngaros,
escandinavos, Italianos, etc . , no son más que el sínto­
ma de un solo mal : la miseria y el mi edo á la miseria, en
algunos puntos má s intensa que en otros, p e1'o mise­
ria en todas part es y de l a misma especie. A esta mise­
ria estamos nosotros tan habituados, . «que aun en los
'pa íses más avanzados la con sideramos como la suerte
natural de las grandes masas del pueblo, y cons idera-
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mas como cosa corriente que aun en la más alta civili­
zación, numerosas clases deban ca recer de las cosas
más necesarias á una vida sana, y que la vasta mayo-

. r ía deba viv ir pobre y sufriendo cou el más duro tra ­
hajo. Y hay pro fesores de economía) como bie n dice
V. E., que enseñan que este estado de cosas es el
r esul tado de leyes sociales contra las cuales es inútil
lamen tarse. ¡Ha y ministros de relig ión que pr edi can qu e
es ta es la condición que un Creador omuisciente y om­
nipotente ha establecido para sus hijos!

La pregunta que se sobrentiende en la. ci rcular de
V. E. , es la s igniente: ¿Es este estado de cosas ine­
v itable , fata l y no susceptibl e de re med ios? Si así es ,
di gamos (¡, las masas , á la Grecia en general, «que se
resign en á pasar á trav és de tod os los mal es que pro­
d uce un descon ten to irremed iable». Si vosot ros , al con­
t rar io, ve is ia posibilidad de un mejoramiento en la vida
individ ua l Ji social de l hombre, decidnos la causa de
este descontento y nosotros.ap lica remos el rem edio.

Las pal abras rico y p Ob1'Qse ha n usa do frecuentemente
en un sentido relat ivo. En tre los ca mpesinos irlandeses ,
mantenidos sobre el borde de la mu er te por hambre , á
causa del trtbuto que se les ha arrancado para mantener
el lujo de un la su l lor d lejano que resid e en Londres ó en
P a rís , ZeLm nijer de las tr es vacas será considerada ric a ,
mi entras que en un a soc iedad de millonarios) uno que
tenga sola mente 500.000 pesos será cons iderado pobre.
Ahora bien ; no pode mos , bien entendido, ser tod os ri cos
en el sentido de poseer más que los otros , pero cuando
se dice que no todos podemos ser ri cos y que los pob res
existirán siem pre, no se usan la s palabras en el se ntido
relativo . Generalme nte se enti ende por r icos aquellos
que tienen bastante ri qu eza para satisfacer todas las
necesidades razonables, y por pobres aquellos que no
tienen ba stante. La d ife renc ia entre ri cos y po bres exis­
tirá «siem pre, y sería una contradicció n de términos el
pretender ó sig ni fi ear que todos podremos tener un cor­
tejo de sirvientes; que podre mos eclipsa mos un os tí otros
en riqu eza de vestidos , en la prodigalidad de nuestros
bailes y com idas , en la magn íüceu éla de nuestras ca -o
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s as», La cuestión está en ver si todos pod remos tener
r eposo, con fort y abundancia , no sólo de lo necesar io,
s ino de aq uello que boy se cree elega ncia ó lu jo. Yo no
qu iero de cir que la ig ualdad a bsolu ta ser ía posible ó
deseable, ni que todos t engan que de sea r la misma ca n­
t idad á todas las form as difer entes d e r iquezas. Pero yo
quiero deci r que todos pod r íamos tener ri queza su ficien ­
te para satisfaoer deseos razonables , que todos podría ­
mos poseer aq ue llas cosas ma teria les por las que lucha­
mos : que en ni ng uno de sp ier te la voluntad de robar ó
esta fa r a l prójimo; que ni nguno sea a tormen tado d iaria ­
mente, ó que pase las noch es en vela temiendo ca er en
la miser ia ó pensa ndo cómo podría conq uista r r iguezas.

¿l~s es te un sueñ o de u topistas? Para responder á
esta irónica preg un ta d e las clas es su peri ore s , ó á este
g rito desesperado de aquellos que desean un estado me­
jor , pero no ven el ca mino para ir hac ia él, pido a l lector
que siga mi razona miento sin prejuicios y sin preocu pa ­
cienes, ta l cómo procede un ciru jano en el di agnós tico
d e una enfermedad .

El mal es úni co, u ni versal -e-diverso sólo en int ensi­
dad - : la causa. debe ser ún ica , universal, d iversa sola ­
mente en intens idad , Cierta s enfermedades infecciosas,
por ejemplo , la tub erculosis , se atr íbu ían antes á causa s
d iversas : el cli ma) la edad , el se xo, et c, La bacterlo log ía
mod erna. descubrió ó sup uso con f undamento m icrobios
infinitamente peque ños que segregan venenos que pro­
ducen las mism as enfermedades , los mismos s íntomas ,
má s. ó menos Inten sos . pero de la misma. especie, en to­
.das las edades, en todos lo~ climas y en a mbos sexos.
Un efecto de un a. sola esp ecie , no puede ser produc to d e
causas diversas ,

Cueeti án. de l'Clza.-La piedra angular de los antro ­
pólogos, de los filósofos y d e los literatos q ue ha blan de
fenómenos socia les con frases br illantes,

Los primeros, con el com pás y la balanza, busca n
estas ca usas en las c élulas cereb rales , en la conforma ­
c i óu craneana; los otros , eu la corr upción de l corazón
h umano. Ahora bien ; hay miseria en I talia, España,
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F rancia-pueblos la tinos- ; hay en los países ang losaj o­
n es, en los germ an os; hay en Rusia-e-raza eslava-; hay
en China, J a pón, India-todas razas d iversas en varie­
dad y colores.

Densidad de p oblaci6n .- L a teoría de Malth us , do­
minante en E uropa y América , menos en nuestra Gre­
cia. -Esta g igantesca ton tería , sobre la cual , pa re ce in­
cre íb le, por el espacio de un siglo, ingenios .emiuentes
ha n fundado teor ías y construido sistemas, forma toda­
vía la base de ciertas doct rinas económicas . Fa ltándome
el espacio para 'probar con a rg ume ntos toda su fal acia,
pre sento a l lector cif ras indiscutib les para que las con­
fron te. E l Indostán es una región fer tilísima , y la pobla­
ción de las I nd ias cuenta apenas 132 ha bitantes- por
mill a cuadrada . La China t iene en su territorio riquezas
fabulosas, y cuenta apenas 119 habitantes por milla cua
drada . El Brasil posee un terre no sumamente pródigo y
una población escasís ima . Toda la Am érica del Su r es,
en general, escasamente poblada . En la Escocia , en
Irla nda , en Italia, extensiones inmensas de terreno son
habitadas por animal es que pastan . Los Estados Unidos
del Norte pod rí an con tener una población varias veces
más numerosa que la que poseen . ¡Y por todas partes mi ­
seria más ó menos intensa, pero siempre miser ia !

Cuestión 1'eZigiosa.-En los países latinos, donde to­
davía se agita la lucha re ligiosa-y también en Gre ­
cia-, se suele atr ibu ir la pobreza a l catolicismo. Los
católicos-se dice -son ene migos del progreso , y por
tan to, no saben leva ntarse de la miser ia . Sin embargo ,
si Espa ña, Italia y F ranc ia son católicas , la Escoc ía,
la In g la ierra y la mayor pa rte de los Estados Unidos
(menos pocos mill ones) son protestantes. La Ind ia y la
Chi na no son ni lo uno ni lo otro ... Miseria, pues , bajo
cualquier for ma religiosa. ...

Forma politi ca .-l\Iiser ia en los países monárquicos,
mi seri a en los republica nos.

Anw1' al t1·abqjo.- Los inglese s di cen que los irlan­
deses no gustan trabajar , y por tan to, son pob res. Es
una men ti ra, en la cual los han educado sus min istros
r eligiosos y su aristocracia , que ellos , con tod o el org ull o
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de su individualismo, ad oran como cosa sagrada. P or
lo demás , es teor ía corriente la de que es ri co ó no sufre
miseria quien ama el trabaj o . . . Si es to fu ese cie rto ,
[cu án ricos debían ser los pobres italianos , que son las.
bestias de ca rga de todos los países del mu ndo! Del es ­
pañol de Ga lícia , se di ce que Dios lo ha creado para
bacer reposar á las mulas. A más de es to, ¿no es verdad
que quien verd aderamente trabaj a sufre hambre, y na ­
dan en el oro muchos de aq ue llos que no saben prod uci r
ni un solo centés imo de las ri quezas puestas á su dispo­
sició n?

Alcoholis mo.-Es costumb re en tre los ingl eses y 10&
amer ican os de l Norte a tribuir la miseria del pu eblo a l
abuso del al cohol , y sus minis tros rel igio sos se afanan
en formal' sociedade s de templanza para suprimir con
la abo lic ión del a lcoholismo la. miseria q ue, según ellos,
es un sín toma de la perversión de las facultades huma­
nas. Cier to es que la sobriedad es una de las virtudes
que puede contri buir á lu char con la miseria, y es ev i­
den te que todos los viciosos son generalmente pobres .
Pero estos mi nist ros no ven que la crápu la es hija de la
miseria, so la mente porque a lgunos que no son pobres y
otros asa z ri cos se dan tam bi ón al vicio del alcoho lismo,
y por ta nto, confunden el efecto con la causa, sin mirar
en qué ca pa social yen qué ambiente éstos fuerou ed u­
cados. De cua lquier modo, si esto fuese cier to, deberí an
ignorar la miseria los habitantes del Indostán, que no
usan bebidas a lcohóli cas, y muchas regiones de Italia y
España que, aunque productoras de vino, no conocen la
embriaguez que se nota entre algunos ingl eses y a mer i­
canos .

Sentim iento 1'eZigioso.-Los escoceses y los ueoh ébr i­
dos son ex cesivamente religi osos . Los esp añoles y g-ran
parte de fran ces es son los hijos prim ogénitos de la Igle­
sia romana ; los italian os son relig iosos y supersticiosos, '
y mu chos países de la América latina profesan el culto
católi co con cierto fervor. En los Estados Unidos se
construyen cerca de 300 igl esias meto d istas cada añ o,

l mnigl'ación. - La mise ria en los países nuevos es
atribuida a l aflui r de nuevos t rabajadores, y se busca,
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c omo en los Estados Unidos, reprimirla. No debería
haber enton ces mi seria en los países de emigración, en
Irlanda, por ejemplo, de la cua l han emigrado más de
t res millones de habitantes. En el Ur ug uay , Paraguay,
Chile, P erú, Venezu ela , Colombia , etc., la inmigración
es limitadísima, y sin embargo , el descontento y el ma­
lestar son continuos .

Proteccion. y Libre cambio.-Casi todas las naciones
de la Europa contine ntal son protecc ionis tas. Las nacio­
nes sudamerica nas , que son las más ignorant es en eco­
nomía política , ti enen enormes tarifas de aduana. La
I nglaterra , por el con trar io, t ien e cas i absoluto libre
ca mbio. Los Estados Un idos lo tienen entre ellos, y pro ­
teccionismo contra todo el r esto de l mundo. Sin em­
barg-o, miseri a por todas partes .. .

I rür anquilidad polUica . - Los sudamericanos, to­
mando el efecto por la causa , a tribuyen su malestar á
las r evo lucioues polít icas, á la ambició n, a lodio de
'faccio nes y de par tidos, que se perpetúa con tanto rencor
en los pu eblos lat inos , sin apercib irse de que , viceversa,
la miseria atiza el fu ego de l odio de las revoluciones. Y
sin em bargo, ¡es tan fácil ec ha r una mirada m ás a llá
del Atlántico! Nurueros is imos emig rantes dejan los pa í­
ses donde la t ranquilidad política no es molestada por
ninguna re voluci ón, y van á busc ar pan justa mente
a llá .. . donde la tranquilidad es desconocida,

Insuficiencia do insta-u ccion. en el pueblo.-En toda
la Gra n Br etaña hay escuelas; en los Est ados Un idos no
hay casi an alfabeti sm o. En Alemania y en Francia ba y
numerosísi mas esc uel as primar ias.

Inconstancia de la circulacion. m onetaria .- En :rn­
gl a terra, Es tados Unidos, Alemania, etc. , el tipo de la
moneda es oro .

Gast os excesivo s de los qobierno« y déficit en los ba ­
lances.-Es otra opinión dominante en los pa ises latinos,
y los estadist as se afa nan en aparejar los balances . Sin
embargo , en los Estados Unidos hay siempre superáv it
-y muy grande-, no sólo en el tesoro del gobierno cen­
t ra l de la Unión, si no también en el ba lance de cada
Estado . Diversas naciones europeas y sudamericanas
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han llegado alguna vez al equilibr io, La miseria, sin
embarg-o, no ha dado un paso atrás. Al contrario...

S1¿fl'agio pop1üar .-Se ha adoptado casi en todas par­
tes; el pueb lo lo ap rovecha tan poco, que todos de plo­
ran la ind iferencia política. Es natural. Las masas no se
preocupan de las formas de gobierno, pues para ellas.
sólo queda reservada la mera y difícil subsistencia .

Ejé1'CitOS p e1'man entes.-Hablaremos más adelante'
difusamente, porque desde hace algunos años , en Euro­
pa, los literatos se ag itan por la paz y por la disoluc ión
de los ejércitos. Basta mencionar solamente que en los
Estados Unidos no hay ejército permanente. He recorrt ­
do los registros de enrolamiento de los llamados volun­
tarios de la guerra contra España , y me he asegurado '
de que un ejército más vasto sería una bendició n para el
gran .número de desheredados que vagan por fa lta de
trabajo en busca de medios de subs istencia y de em·
pleos . Cuando se pr eguntaba á los voluntarios qué ca usa
los impulsaba á enrolarse, respond ían casi in variable­
mente: O1¿t of uiorl: (estoy siu ocupación),

Sin embargo , podría objetarse, no es exacto tomar'
estas causas aisladamente, porque la pobreza es un
producto de un conjunto de ellas . Donde se ama el tr a­
bajo , la Naturaleza es avara; donde hay fert ilidad de
suelo, la superstición religi osa se ha opuesto al progreso ;
y en las pob lac iones esparci das de la Amé rica de l Sur
hay un con junto de superstición , militarismo, corrup­
ción política , y especia lmente ig norancia mezc lada á un
orgullo que no deja vislumbrar n inguna luz en el cami­
no de la civilización, que no puede existir sin espír itu
sinceramente democrático .

y bien; he aquí un país vasto , inmenso, con t ier ra
amplia y rica por su fertilidad, por la var iedad de su.
flora y de su clima, por sus minas, sus bosques) sus la­
gos , sus r íos; con todos los caprichos de la Natu raleza,
donde el ojo del viaj ero caminando millares de leguas
se espac ia en la bell eza de campiñas montuosas, como
la Suiza ; extravagantes y llenas de vida, como en los
trópicos; rientes, como en las más bellas comarcas de,
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I talia. Aquí la ci vilización tuvo el campo más libre y el
más pleno desarrollo. Hay ig les ias , escuelas , diarios ,
ferrocarriles y cómodas vías de comunicación en ca da
a ldea. Aquí no hay órdenes pr ivi legiadas , n i legados de
a ntig uas institu ciones . Los países vecinos no son ni má s
-f uer tes ni más hostiles para obligarlo á mantener en pie
u n ejército permanente. La ex per ienc ia de las otras na­
.ciones lo ha guiado en el escoger lo que es bueno y re­
h usar lo que es malo . En política, en r eligión , en cien­
cias , en todo, muestra el más reciente de los prog-resos .
La Iglesia es libre y separada del Estado: la libertad
r eligiosa es completa , y cada ciudadano educado en la
·tolerancia y re speto de toda opin ión religi osa; consti­
t uído en república desde su independencia , se rige en
fo r ma de república y de confederación de repúblicas ;
el tipo de la circulaci ón monetaria es oro ; después de
haber experimentado la libertad de ca mbio, pasó á un
proteccionismo á 01~ tran ce contra los otros países , de­
jando absoluto libre ca mb io entre Estado y Estado. Aun­
que formado por va riedad de razas , es el puebl o más
homogéneo, más asimila dor y más activo . La instrucción
pública está muy difundida; el analfabetismo , conocido
solamente en los extranjeros recién llegados .

Un pueblo que piensa ser , y qu e realmente está á la
vanguardia verdadera el e la civil ización. El a limento es
más barato y el sal ario es más alto que en cua lquier
otra parte. E l promed io de,la ed ucación, de la inteligen ­
cia, del con fort material y de las oportuni dades indiv i­
d uales es más ele vado que en ninguna de las naciones
civilizadas . Inm ensa red de ferrocarriles y ele telégra ­
fos, di visión del trabaj o llevada al nivel m ás alto, re­
cursos extraordinarios pa ra las entradas pú bli cas; los
balances de los Estados y del go bierno centra l presentan
siemp r e un superá vit que despier ta envidias á los des­
graciados bal ances de la vieja E uropa y á los saq ueados
erarios de las naciones su da merica nas . «Aquí está en su
punto más eleva do la elv i llza c i ón moderna.» Y obser ve­
mos una de las épocas rea lm ente prósperas , cuando las
cosechas son abundantísimas, el consumo y el cambio
.d e artículos es numeroso, la demanda insaciabl e, los
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trenes fer rocarrileros sobrecargados de productos, nue­
vos ferr ocarriles en construcción , talleres que tra ba jan.
con febril actividad, las calles ll enas de vehiculos, las
veredas pululando de gentes que caminan ap resura ­
damente para. no perder t iempo, los ban cos que g iran
su mas enormes en 18Dn, por ejemplo, 94 bill ones de
pesos; toda especie de accion es bancari as y de otras
empresas a umenta n en valor con una rapide z vertig ino­
sa de un d ía á otro , En ninguno de los paí ses más ci­
vilizad os de Eu ropa , he visto una producción literaria
tan su pera bunda nte, u n número mayor de bib lioteca s
públicas , de inst ituciones de educación y de enseñanza ,
y una más intensa sed de saber.

Sin emba rgo , cuando pensamos en la civilización tal
cual debería ser, ¡cómo nos parece pobre , d ig na de ple­
dad , y tan poco me jor de la más des nu da barbarie, la
c ivil izac ión de la cua l el americano del N orte se enva ­
ne ce! Tam bién aquí la ll1..ts a lta y ci vilizada comunidad ,
a quí dond e ella tuvo el campo más libre y el más pleno
d esarrollo.

Pasea ndo por Nneva York, la segunda ciudad del
mundo, dond e las insti tuciones de beneficencia y de ca ­
ridad son innumera bles, ciudadanos de los Estados Un i­
dos, nacidos y ed ucados en la tierra q ue puede conside ­
rarse el p cladiuni de los derechos de l hom bre, piden en
secreto cinco ó .d iez sueldos de limosna.

Y a un cuando convencido de que esta car idad hace
más mal que bien , no es pos ib le sofocar el sent imiento
de compas ión a l icer q ue, en esta civil izadísima y cari ­
tativa ciudad, tantos y tantos se mueren de fr ío, tantos
son víctimas de l ha mbre más desgarradora . E LSu.n de
Nueva York refi ere que más de 200.000 mu chachas traba ­
jan con un sal ario cuyo término medio es de cinco pesos
por sema na, y q ue cas i todas están obligadas á vivir
con esta mis órrirua mer ced; mil lares de hombres y mu­
jeres vaga n en busca de un trabajo que no encuentran;
mu jeres que deben eoeec overaüe (pan ta lones de traba jo)
á 60 sneldos la docena; muchachos descalzos y mal ve s ­
tidos; la aglomeración en las ha bi taciones, tan densa ,
que hace en vid iar la caverna del salvaje, que al menos
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gozaba de aire puro é ign oraba los beneficios y la eSa
clavitud de la moderna civilización . .

y tal estado de cosas no existe solamente en la me­
trópoli. En 108 campos y en las pequeñas ciudades la
vida no es más lisonj era. Los inmigrantes deben sopor­
tar toda especie de vejámenes de sus mismos connacío­
nales, y someterse á los más duros trabajos; duermen
en galpones de madera- shanty- en condiciones peores
que la s de algunos a ni males domésticos, y se alimentan
con comidas deterioradas que un lord inglés se guarda­
ría muy bien de ha cer comer á sus perros. Aun que los
americanos del Narte tengan en genera 1 mejores vesti­
dos , casas más cómodas y ali mentos más vari ados que
nuestros trabajadores, V. I!: . quedaría , sin embargo,
sumamente sorprendido al observar en ellos mayor ten­
sión de espíritu, may or ans iedad que en nu estros habi­
tantes; la cifra de los locos es espantosa; el número de
suicidios por hambre son una bofetad a dada á nues tra
civilización; las enfermedades por insu fi ciencia de ali­
mentos, de vestido y de a ire por millares aumentan las
estadísticas de la mortalid ad. Los de litos contra la pro­
piedad y las personas se propagan , las cárceles deben ser
aumentadas en número y ensanchadas , porque los mal­
bech ores no caben en ellas . Y esto no es lo peor . Estas
son ap enas las form as de aq ue l espíritu que en medio
de nu estra civilización obl igan á cada uno á estar en
guardia. ¿Cuál es la máxim a de las relaciones comercia­
les entre las clases más al tamente respetab les? Que si
sois ví ctima de una estafa, es culpa vuestra; que se debe
tratar á cada hombre con quien se tengan negocios como
á uno que está esperando la opor tu nidad de asaltaros y
robaros. Caveatempt oc (que el compra dor esté alert a).
Si uno roba pocos pesos, cor re peligro de descontarlos
con la pris ión . Pero si por el mé todo comerc ia l roba un
millón , será cortejado y adulad o, aun cuando robe los
pob res y pequeños ahorros que una mísera lavandera ó
un a modista le ban confiad o, aun cuando despo je á una
viuda y á sus hué rf a nos de lo poco que les asegura la
v ida, y por el cual los extinto s maridos han sudad o y
Iuc hado tanto. Al abrir un diario, el lector que no p íen-
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sa no se fija en el hecho de al guna desg raciada que des ­
pués de haber pasado meses y m eses en la miseria más
negra, con el mismo sostén de tres ó cuatro pesos por
semana que el marido gana, será echada de la casa con
sus hijos porque el intendente de la t.enement house
(casa de inquilinato) es responsa ble ante el patrón . De­
tiénese en cam bio á leer la crónica de un banque te en el
Waldoc Astoria, donde un millonario que parte para In­
glaterra ha gastado para 80 invitados la cifra de 116.000
dallares , ó sobre las bodas de un Vanderbilt , que ha pa­
vimentado el suelo de una íglesta con rosas de dos dolla­
res cada una. Y así el literato superficial, que se da aires
de sociólogo, eleva un himno á la riqueza de los Es tados
Unidos, á las estupendas excentricidades de los m ill ona­
rios, que igualan á los romanos de la época clásica , olvi­
dando infantilmente á los millares de indiv id uos que
en una condición idéntica á la del esclavo ro mano, su­
fren privaciones de toda clase para mantener en la opu­
lencia á algunos pocos que «superan en lujo y derroche
á los grandes duques de Rusia , cuyas hijas son el pre­
mio de oro á los disolutos de la aristocracia in glesa y
europea; pocos ciudadanos que podrían comprar sillo­
nes en el Senado de la Unión , y dejarlos lu ego vacíos
para demostrar su grandeza» . Y esto, porq ue estos so­
ciólogos, espantados de la profunda mi seria europea,
ignorantes de la diferencia entre ri queza verdadera y
r iqueza de privilegios, entre r iquezas de una nación y
riqu ezas de individuos , repiten la s id eas de los magna­
tes de los ferrocarriles , de los Napoleones de la expecu­
lación , que llegados á Nueva York con la invención de
un a trampa para ratones , cuentan d espu és su riqueza
en centenares de mill ones.

«Todos están prósperos y contentos - repit en con
ellos- ; hay , naturalm-ente , muchísima miseria en las
grandes ciudade s, pero m ise r ia ha brá s íem pre.»

Hay tanto dinero que gana r de parte de aquellos
que ti enen voluntad y habilidad, pero los hombres
son naiurolsnenie extravagantes , n aiurulmenie igno­
rantes, naiuaaimenie pródigos , n aturalmenie in tempe­
rantes é irreligiosos y viven naturalmente aglomera-

III
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dos en casas insalubres, atrayéndose enfermedades y
muerte precoz.

y entre la indiferencia de los más, que levantan los
hombros desesperando de toda solución ó esperando
que la evolución spenceriana cnmpla su ciclo, ha surgi­
do una escuela con muchísimos pro sélitos, la cual atri­
buye los males presentes á la clase ca pita lista , al capital
y á la burguesía, y por tanto, como panacea, con fin
más amplio y de carácter más revolucionario, propone
la organización de la sociedad en un verdadero ejército;
es decir, ingerencia del gobierno en la industria, en los
útiles y maquinaria de la producción (incluyendo la
tierra en la maquinaria) y acabar con el interés del ca­
pital y con la con currencia. Por tanto, la ley del Estado
ha de ser llevada por todas partes, y los oficiales guber­
nativos han de dirig-ir todas las industrias, como el co­
rreo, por ejemplo. Teoría ésta (si merece 9 no el nombre
de teoría, lo veremos más adelante) que se propaga bajo
el nombre de socialismo.

Otros partiendo más ó menos del mismo concepto de
capital;; burguesía, querría n al contrario la abolición
de toda ingerencia gubernamenta l; abolición de toda
ley civil, como método para acabar con la desigualdad
existente entre hombre y hombre, entre una familia y
otra. Teoría opuesta á la precedente, y que se sintetiza
bajo el nom bre de Anarqn ía,

Creo inútil esbozar la teoría comunista de la produc­
ción en común, sin propiedad individual. De ésta el lec­
tor encontrará una reseña bastante extensa en la segun­
da parte de esta relación. El nihilismo en Rusia tiene
por fin abolir el gobierno autocrático para suplantarlo
por uno constitucional. Ya en Europa se ha probado qué

. resultados escasísimos ha dado el simple cambio de for­
ma política de gobiernos, con la llamada monarquía
constitucional y también con las formas republicanas.
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En la confusión de tantas ideas di versas que desvían
las fu erzas y perpetúan el mal, yo quisiera di rig ir una
pregunta, no sólo á mis com pa triotas , sino también á los
ciudadanos de cada país . ¿Cuál es el fin último en la as­
piración honesta del triunfo de vuestra idea, sea que
asp iréis á la v ictoria de vuestro partido político ó reli­
gioso ó de un ideal cua lquiera que busca el b ienestar
vuestro, de vuestra fa milia y de vuestra patria?

Este fin, y endo de d educci ón en deducción, no puede
ser más que uno . Una paz y una tranquilidad por la
cual cada un o encue ntre la propia vida, la de los suyos,
la de sus semejantes , t ácil para procurarse lo ne cesario
para una ex istenc ia cómoda , fá cil para poder desarro ­
llar las mejores cua lidades intelectuales y moral es ; por­
que la sociedad, en vez de asemejarse- cual es hoy­
á una jaur ía de perros ha mbr ientos, á los cuales se ec han
pocos huesos des carnados, por los que se despedazarían
para conq uista r la mejor parte; se asemeje, en ca mbio,
á una reunión de gent ilhombres sentados á un banque­
te, que no sólo esp eran plácidamente su turno , sino que
se apresuran á ca mb ia r gentilezas entre sí, rivalizan­
do en cortesías y urbanida d , temiendo cada cua l ser
tenido á me nos si no cumpliera esos caballerescos ac­
tos. Que vosotros , en suma , vuestra familia, vuestros
conna cionales, pod áis vivir en un bienestar que os per­
mita desenvolver la inteligencia, suavizar las costum­
bres , sin envidiar á otros los bienes que no son costosos
para vosotros; que cada cua l pueda con entera libertad
dedicarse á la producción de aquellas cosas tangibles
que nos ex ige nuestr a insaciab ilidad de mejorar y pro­
gresar; al camb io de ellas con toda la honradez de quien
tiene un respeto profundo por los de re chos in d ividual es
y para lo que leg ítimamente pertenece a l individuo,
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El hombre es un animal esencialmen te social. No
ti ene ne cesi dad de ser domesticado para vivir en socie­
dad ; ant~s bien , á medida qu e la sociedad avanza y se
complica, la necesidad de viv ir en r elación con otros se
hace más fuerte . Además de esto , la s aspiracion es hacia
el progreso mater ial y moral son sentimientos in heren­
te s á la naturaleza humana que trata de elevarse y per­
fecciona rse. P ero es necesario tomar a l homb re ta l cual
es; es como una planta que tien e neces idad de cierto
ambiente para desen volv er se; neces ita estudiar cuál es
la mod ificación que se debe aportar a l am bien te mate­
ria l y moral donde crece y se desarrolla esta pla nta ,
hombre para endere za rla y dirigirla hacia el bi en . Desde
que el mundo es mundo, se esta rá enseñando á los hom­
bres que en vez de ser malos deberían ser buenos, y con
tantas préd icas y libros de moral, la tier ra habría debido
conver tirse ya en un paraíso terrenal.. . ¿No es bien cla ro
que la guerra es un asesinato en for ma científica? ¿No
es cla ro que aun el sentimiento más rudo se rebela
contra el robo, el homicidio y a tentados de otra especie?
¿Qui én no se siente destrozar el corazón , a l pensar que
tantas pobres madres lang uidecen de hambre y frío,
q ue tantos hij os no tienen más porven ir que la cá rc el
Ó un burdel? ¿Quién no se horroriza al observar que (le
un la do la a cumulación de inmens as ri quezas permite á
al g un os, no sólo todas la s comod idades de la vida, sino
tam bión el derroche en el juego , en las mujeres, en toda
c lase de orgías , de un dinero por el cual no ha n dejado
u na go ta desudor, mientras otros, embrutecid os por la
mi seri a, se hunden , un os en el al coholismo , otros en los
v icios más r efinados, acompa ñados de tod a suerte de
crueldades, y otros, más fuertes en la lucha, trabajando
de la mañana á la noche, esfor zándose en conservarse
honrados, tratan de educar á sus hijos para que piensen
honestamente y llegan apenas á matarl es el hambr e y á
vestirlos?

[Doloroso es decirlo! La Natural eza humana ha sido
desconocida hasta hace poco por todos aqu ell os que se
han dedicado á estudiarla , y por estos mi smos ha sido
observada por un solo lado. Los economista s, por ejem-
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plo, desde Adam Smith, han formado de ella un concepto
abstracto de la peor cualidad, y han afirmado que las
acciones de los hombres no han tenido otro móvil que el
egoísmo. Los evolucionistas esperan que el instinto hu­
mano se modifique, se perfeccione-con la perfección de
la conformación cerebral-á través de los siglos, y por .
tanto caídos en un fatalismo musulmán, desesperando
poder ver con los propios ojos y en su época un mejora­
miento de este instinto, se contentan con representar la
parte de Jeremías sobre los muros abatidos de Jerusa­
lén. Finalmente los literatos, los poetas, no ven más im­
pulso en las acciones humanas que la simpatía y el
afecto de un lado, la perversión de estos sentimientos
por otro, y cÍtando los héroes, los mártires, los patrio­
tas, el sentimiento de piedad tan fuerte en la mujer, el
amor materno, etc., esperan que el reino del amor esta­
blezca el de la justicia.

El hombre es un animal, más alguna cosa que lo di­
feren cia, aun en el estado más salvaje, de las especies
más elevadas. No nos importe el averiguar el puente
por el cual el hombre habrá pasado desde la especie
mono hasta la humana-de este eslabón de pasaje no
existe otro vestigio que una hipótesis más ó menos in­
geniosa-. Pero partiendo de lo conocido á lo descono­
cido, único sistema lógico para darse cuenta de lo que
es realmente posible, nosotros no tenemos noticia cierta
y más 1'emo{a del hombre, más que como hombre, salvaje
cuanto se quiera, pero siempre IIOMB RE. La hipótesis de
Darwin, Haeckel, Schleicher, Büchner, Fritz Müller,
Huxley, Wundt, etc., á pesar de las pretendidas bases
de la anatomía y filología comparadas, no son menos
metafísicas que la hipótesis que dice que la especie hu­
mana haya partido de un germen separado y diverso
desde los monos. No hay recuerdo Ó traza del hombre en
ninguna condición más baja que aquella en la cual es
posible encontrar al salvaje... Y entre el más bajo sal­
vaje conocido por nosotros y el más alto de los anima­
les, hay una diferencia enorme, diferencia no sólo de
grado, sino de cualidad. Animales inferiores ostentan
muchas características acciones y emociones del hom-



38 ZOYDES

bre, pero el hombre, por más bajo que sea el g rado que
ocupa en la escala de la humanidad , no se ha visto
jamás privado de una cosa de que ningún animal mues­
tra la traza más leve; de un qu.id. fácilmente r econoci­
ble, pero casi indefinibl e qu e da el poder de mejorar ,
que hace del hombre un anirnal proqresivo , Po r tan to,
«~l hombre es más que un animal». Aun cuando en sus
poderes puramente físicos no supera quizás á los otros
animal es, y en al gunos de ellos se enc ue ntra 'por debajo,
sin embargo, en los poderes mentales es tan superior ,
que lo separan de la clase anima l más inteligente y lo
erig en en señor y maestro de todos) hacen de él verda ­
deramente en todo lo que venias «el vér tice y la. corona
de tod as la s cosas». Y lo que más cla ramente ind ica el
abismo profundo que lo separa de todos los otros anima­
les, es que él solo es el prod uctor, y en tal sentido, un
Hacedor , En esto está la di ferencia que hace de la dis­
tinción entre el animal más perfecto y el más ínfimo
d e los hom bres , u na distinción no sólo de qrado, sino
de cualidcui , y que, aunque sea ligada á los an imales ,
[ustí flca el di cho de la hebraica Escritura , que dice
«que el hombre fu é crea do á im agen y se me janza del
Omnipotente» .

A pesar de las historias de hadas Ó de cane s snp e1'­
naturales que Mr. T . Mauz .Iones de Denon (Jusiice ,
Appenclix D) sugiere nada menos que á H . Spencer
pa ra ind icar que la id ea del deber no es d e origen sobre­
natural; á pesar de ciertas semejanzas del Inst into, una
lí nea de d iferencia puede trazarse, y es qu e el hombre
es el único animal que ti en e el pode r de indagar las
r elaciones entre causa y efecto; de la causa suponer el
efecto, ó dado el efecto, b uscar su caus a . La ag udeza
del in stinto pare ce que sup le algunas veces á esta falta
de pod er razonador en los animal es; sin embargo, el
más sagaz de ellos puede ser burlad o, con un momento
de reflexi ón , por el más simple de los hombres .

Otra diferencia absoluta, enorme, es que el hombre
es el animal nunca satisfecho, d iferencia or iginalisima
y que es debida precisamente a l don de la razón , que
f alta en los omimales,
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La tarea indicada por V. E. es la de presentar en la
forma más fácil y bre ve , pero convincente, el problema
de nuest ra época; por tanto, y o no pu edo reproducir ex­
tensamente las páginas de las cual es traduzco estas
ideas ; las indi co, sin embargo, en la biblíograña, para
el lector que desee darse cuenta más profundamente
de símismo y del ambiente que lo circ unda . P ara el fin
mío , 'iá sta m e enunciar que «tod as las acciones huma ­
nas, ~l menos las voluntarias y conscientes , son estimu­
ladas por un deseo y tienen por fin la sa tisfacción de
este d .seo- . De los des eos y sus sat isfacciones r elativas,
alguncs son primitivos ó fundamentales , y es solamente
cuandc éstos están satisfechos cuando nacen otros de­
'seos. «,in deseos , el hom bre no podría existir n i si quie­
ra CülID ent idad física. Los filósofos or ientales , de que
Sclupeahauer es un a versión en Occidente , enseñan que
el Iorn bre pruden te debería buscar la ex tinción de todo
d ereo, pero enseñan también que si se llegase á est a ex­
t íreíón, cesaría la existencia individual) que ellos consi­
dean en sí mism a como un mal. P ero en realidad, como
el iombre se desenvuelve, elevánd ose á un nivel más
aln, sus deseos aument an infalibl emente, si no en nú­
mro, al menos en calidad, haciéndose más altos y más
anplios en la tendencia y en el fin . .. En la jerarquía de
Iavída, tal com o la conocemos , lo más alto está edi fica ­
desobr e lo más bajo; un piso sob re el otro, como el v ér­
tie está sobre la base. Y así , en el orden de los deseos
hmanos. Las necesidades vienen primero y son de ím­
pctaucía más a mplia . Los deseos que se elevan por
ariba de la esfera animal, pueden nac er y buscar satis­
fación sólo cuan do están satisfech s los. que poseemos
yjue son comunes á todos los otros animales . Y aq ue ­
lls que piensan que la rama de la filosofía que se
rdere á la satisfacción de los deseos animales, y esp e­
calmente al modo con que los hombres deben alímen ­
urse sin dificultad, ve stirse y tener un techo, seá una
ciencia innoble y secundar ia, se asemejan á un general
que, absorto en el movimien to y en el orden de las fuer­
zas, se olvidara de los vívere s, del vestuario ó del repo­
so d p. S11 ejército , ó á un arquitecto que creyera que es
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m ás importante el ornamento de una fachada que ms
cimient os. »

Ahora bien; entre los males de las condiciones soda­
les contemporáneas, hay uno que no abandona jami s á
ning uno, ni al pobre ni al rico. Es el miedo á la nesesi­
dad) la incer tid um bre del mañana para satisfacer rues­
tras más fundamentales deseos, y con tanta supericia­
lidad, pensamos que la voracidad es la impulsión más
poderosa que hace mover las pasiones humanas, r que
los sis temas de administración y de go bierno pieden
con seguridad basarse solamente en la id ea de [ue el
m iedo del castigo es necesario para conservar á lo, hom­
bres honrados , que los intereses egoístas son sempre
más fuertes que los intereses generales.

«Pero ¿de qué nace este deseo inmoderado, prr cuya
satisfacción los hombres .pisotea n lo más puro ylo nas
no bl e, al cual sacrifican las simpatías más altas dt la
vida, que convierte la civilización en una presensón
hueca. ¡Al patriotismo, en una impostura; ti la religicn,
en hipocresía , y que hace de la existencia c ívilizala
u na guerra ismaelítica, cuyas armas son la astucia yel
engaño! » ,

«¿No nace acaso de la existencia de la necesid3l.?
Carlyle , en uno de sus escritos, dice que la pobrezaes
el infierno, al cual el inglés moderno tiene más mieo.
y t iene razón. La pobreza es la boca abierta, el infier.o
insaciable que abre sus mandíbulas bajo la sociedd
civilizada. Y por sí misma, es ya un infierno. Los Veds
ex presan una verdad muy sincera, cuando el sal»­
cuer vo Bushando narra al poeta-águila Vr snin quesl
dolor más agudo es la pobreza. Porque la pobreza o
significa solamente privación; significa vergüenza, d­
g radación; significa quemar la parte más sensible e
nuest ra naturaleza moral y mental, como con un hiero
candente; significa la negación de los impulsos ms
fuertes y de los afectos más dulces; significa torce­
nuestros nervios más vitales . ¿Amáis á vuestra mujer 'l
á vuestros hij os? .. ¿Pero no sería más soportable verlos
morir , que verlos reducidos al agudo tormento de la mi­
seria, en la que viven la s clases más numerosas, en toda
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comunidad altamente civilizada? La más fuerte de las
pas iones animales es la que nos ata á la vida , pe ro cada
día, en nuestras civilizadas sociedades, los homb res tra ­
gan venenos ó empuñan una pistola para suicidarse, por
el miedo que t ienen á lit miseria. Y por cada hombre
que se suicida, hay pro bablemente un ce ntenar de ellos
que se privarían de la vida, pero que sólo no lo hacen
por el espanto instintivo , por sentimientos religiosos ó
por lazos de Iamilia.»

«De este infierno de la pobreza, es natural que los
hombres hagan toda clase de esf uerzos para librarse.
Con el impulso para la propia preservación y sa tisfac­
ción, se mezclan sentimie ntos más nobles , y el amor y
el te mor empujan con rapidez tí, la lucha. Muchos des­
cienden á la baj eza, al deshonor, á la caza de cosas in­
justas en el esfuerzo de colocar á la madre, á la esposa ,
á los hijos, á cubierto de la mis eria ó del miedo á la.
mi seria.»

«Y de esta condición de cosas nace una opinión pú­
b lica que estimula como una fu erza im pulsora en la lu­
ch a por tomar y conserva r uno de los más fuertes-qui­
zás en mu ch os verdade ramente predominante-impulsos
de las acciones humanas. El deseo de la aprobación y
el de conseg uir ser g ratos ; el sentimiento que nos em­
puja á conseguir el res peto, la admiración y la simpatía
de nuestr os seme jantes , es instintivo y universal. Per­
vertido muchas veces en las manifestaciones más anor­
males, puede ser sin embargo percibido por todas par­
te s. Y poderoso en el salvaje más rudo , como en uno de
los más cultos de la sociedad más refinada , se muestra
con el primer fu lgor de inteligencia y persiste hasta el
último sus piro; t riunfa sobre el amor y sobre el re poso,
sobre el sentimiento del dol or, sobre el espanto de la
m uerte... El sugi ere las acciones más vulgares y más
elevadas.

»Los hombres admiran lo que ellos desean, ¡Cómo
d ebe parecer dul ce al náufrago un puerto seg-uro ; el ali­
mento á un hambriento; la bebida al sediento; el calor
a l que tiembla de frí o; el reposo al transido; la fuerza
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al débil; el saber á aquel en cuyo espíritu se eleva n las
ansias de la inteligencia! Y así, el agudo dolor de la
miseria y el miedo de la necesidad obligan á los 110m­
bres á a dmira r , sob re todo , la poses ión de las r iquezas,
porque siendo rico , es respetado, ad mirado, íufluyente. »
«H aced dine ro honestamente si podéis, pero de cua lquier
mod o, haced d inero.»

He aquí la lección que la sociedad susurra. día y no­
che á los oídos de sus mi embros. Los hombres ad miran
instintivamente la virtud y la verdad , pero el ag uijón
de la miseria y del mi edo á la miseria los obliga mu cho
más á admi rar al rico y á simpatizar con el a for tunado.
Es . bell o ser honesto y ju sto: todos lo r ecomi endan ,
pero .. . quien puede, merced a l engaño y á la injusticia ,
conseguir un m illón d e pesos, co brará mayor resp eto,
mayor admiración é influencia y fa vor es, si no de cora­
zón) con los ojos y con los la bios, en mayor número que
a quel que rehusa ese millón. El honr ado podrá recibir
en el por venir su recompensa; pod rá reconocer qu e su
nombre será esc ri to en el Libro de la Vida, y que á ól le
está r eservada la bl anca ves te y la pa lma de la victor ia
contra la tentación; pero el otro, el del millón, r eci birá
su r ecompen sa en el presente. Su nombre se v erá colo­
cado entre la lista d e «ciuda danos de alta pos ición »; lo
cortejarán los hombres y adularán las mu jeres; pa ra él,
los mejores bancos en la igl esia y los pe rsonales res­
petos del elocuente sacerdote que en el nombre de Cris­
to predica el Evan gelio para los vici osos, y ha ce reso­
nar con estampidos de r etórica or ient al , privad a de
sentido común , la. m etáf ora austera del came llo y del
ojo de la aguja. E l puede ser el protector de las a rtes,
el Mecenas d e los hom bres de letras; puede a pro vechar
el cí rcu lo de los inteligentes , y educarse tratando ' á la s
personas .cultas. Sus limosnas alimentarán al pobre, al
que lucha, mientras llevan el rayo de sol á los rin co­
n es afligidos por la miseria y el do lor, y las in stitucio­
n es públicas conmemorarán su nombre y su fama des­
pués d e muerto. No es en forma de monstruo deforme,
con cola y cuernos) como Satanás tienta á los bijas de los
hombres, pe ro sí como un ángel de luz. Sus promesas
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no se lim itan solamente al reino te rrestre, sino al prin­
cipado y á los tronos morales é in telectuales . Recurre no
solamente al apetito material, sino también á los deseos
ardientes que se agitan en el hombre , porq ue éste no es
un simple animal , pero di fiere de éste y se ele va m ucho
má s arriba.

Contra tentaciones que azuza n los impulsos·más fuer­
tes de nu estra natural eza , la legi slación y la sanción de
la ley, los preceptos re lig iosos producen efectos muy
escasos , y es ex traño, a l contrario, no que los hombres
sean egoístas, sino que no lo sean mu cho más , Que en las
presentes condiciones los hombres no sean más avaros,
m ás deslea les , más egoístas de lo que son , prue ba la bon o
dad y la fecundidad de la natu raleza humana, el flujo
incesante de la fu ente perenne de la cual se nutre n sus '
cualidades moral es. Todos tenemos madre, la mayor
parte tenemos hijos, y as í , la fe , la pureza y la abne­
gación no pueden ser nunca absolutamente desterradas
del mund o, por más pésimas que sea n las disposiciones
soci ales,

. Pero lo que es poderoso para el mal puede hacerse
poderoso pa ra el bien, y «con la sola investigación de
leyes na turales pod emo s darnos cuenta de las causas
del mal y de cuá l se ría su remedio».' «La misión de
ajustar las instituciones á nuestras ne cesidades crecien­
tes y á las condiciones cre cientes», pesa sobre la es pal­
da de todos. «La prudenc ia , la simpatía humana, el
patriotis mo, el sentimien to relig-ioso , nos llevan igua l­
mente tÍ empre nde r la solución del prob lema . Hay peli­
gro en un cambio rápido é impru dente, pero hay p eliqro
mayo}' en un conseruatismo ciego. Los problemas que
se nos presenta n son graves , tan graves , que hay temor
d e que ellos no pued an se,' resueltos á t iempo pa ra pre­
v eni r graves ca tástrofes . Pero la gravedad depende de
la poca ó ninguna di sposición á reconocerlo s con fra n­
queza y á combatirlos con segur ídad. »

Creo babel' agotado todas las cau sas á las cual es
vulgarmente, por los que se tienen por cult os) es atrí­
buída la in just icia de la s condiciones actuales , a lgo no
natural re conocid o aún por quien no sufre, y creo bao
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ber demostrado que el descontento, la inquietud, no
dependen de ning una forma política , de ninguna creen­
c ia religiosa, de ninguna diferencia de raza , y aquellos
que superficialmente la atribuyen á falta de riqueza, no
ven que «están en nuestras manos las fuerzas que po­
d ía n dar abundancia á todos» . En efecto , «aunque existe
pobreza y necesidad , parece que las fuerzas que produ­
cen exceso de riquezas sirvan- más bien de molest ia.
«Dadnos sólo un mercado-dicen los fabricantes-, y
nosotros os su ministraremos todos los artícul os que que ­
rá ís .» «No queremos otra cosa que trabajo», g ritan milla­
res y millares de personas obligadas al ocio Iorzado .»

¿Enton ces? Para encontrar la solución del enigma ,
no nos queda má s campo que el de la economía políti­
ca. Con esto no quiero decir que el desaliento de V. E.
no sea justificado, cuando afirma que es inútil la inves­
tigación de las obras q ue tratan este argumento. En
una r elación separada ma ndaré á V. E. el resumen de
no menos de cin cu enta obras , las más renombra das. En
todas verá el mismo caos, la misma inc ertid umbre en
la definición de los términos , en la investi gación de las
causas , en la aplicación de los rem edios. Cito, por ejem ­
plo, á uno de los economistas más cono cidos en las es­
cuelas americanas , que trata de la "Cuestión del sala­
r io», Francís A. Walker. Dogm ático en el tono, árido
en la forma, sin entusiasmo y sin indignación, excepto
contra los economistas que él cree necesario refutar,
deja al lector en el mismo desaliento y la misma igno­
rancia en que se encontraba antes de leerlo. Es verdad
que los cuadros que él presenta sobre el trabajo de los
niños en Inglaterra- jovencitos en las fábricas yejérc i­
tos de niños de ambos sexos desd e cuat ro tí diez años ­
no se leen sin derramar lágrimas, por que semejante de ­
gradación no se encuentra ni siquiera entre los sal vajes
á los cuales los ingleses les envían misioneros . Y tales
ejemplos de trabajos tan duros no se encu entran sino
allá donde las fuerzas productivas han sido utilizadas
y las máquinas inventadas para producir ri que za con
una facilidad no soñada. Pero después de todo , ¿cuáles
son las ex plicaciones que nos da Walker?
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I .", la ley d e Maltbus ; 2.:1, la prov isión in adecuada
que se re cibe de la tierra , es decir, la agr icu lt ura r ecibe"
con el esterilizarse d el suelo en el transcurso del tiem­
po, menor com pensación : en otros términos, que todas
las ni ñas d esde los doce á los trece años producirán
prole como los conejos, y lo que se prod uce en pocas
h ect áreas de terreno , no basta pa ra una pro v incia, y
por consecuencia, el salario desciende y la m iseria au­
menta; pero-¡admirad al profesor!-no imparcialmente
en tre tod os; no entre los profesor es d e economía política
que, como él, tienen un hermoso sueldo; pero sólo-e- jex ­
tra ña propositión !-cntr e las clases que pro ducen direc­
tamente la riqueza. Los remedios , natura lmente , son
aq uellos predicados desde los púlpitos , sugerid os por
los moralistas , inten tados y sancionado s inútilmente por
los cuerpos legi sla ti vos : 1. 0 , fr ugalidad y templanza;
2.° , di fusi ón de la educación entre los trabajadores; 3.0

,

freno á los inst intos sexuales ; 4.", ley es sobre las fábri­
cas; 5.° , inc ulcar respeto y si mpatía en la soci ed ad ha ­
cia los traba jadore s .

.: y cuando todas las opiniones d iv ersas son difundí­
das por medio de la economía pol ítica , es natural que
la mayor par te d e aquellos que d ependen el e otros para
ahorra rse el fast id io de pensar, deben mirar la econo­
m ía pol ítica corno un ca mpo , donde cada cua l puede
encontrar aquello que le place.» No sólo en la s in vesti­
gaciones hechas por V. E. , sino ta mbién en mi comuni­
cación , V . E. ha vi sto y verá «el insuceso de la eco no­
mía política a l dar una r espuesta cla ra y precis a á las
cuestion es pr ácticas más importantes, las cr is is indus­
tri a les , que son las ca racterís ticas no tables d e los tiem­
pos mod ernos , el aumen to d e la mi seria con el aumento
productivo el e la rí qu eza », si para la prosperidad de un
pueblo conv iene más la protecci ón Ó el libre cambio, y
entre confus iones de ideas, discusion es la rguísi mas be­
chas con eno rme derroche de inteligencia , á u na cien­
cia que debería presentarse simple y atrayente, se ha
dado un aspecto repugnante , abstruso é incierto.

y la razón de esto es evidentísima. «En la s condicio­
nes actuales del mundo civilizado, la gran lucha entre
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los hombres es combate por la posesión de la ri qu eza.
¿No sería ilógico esperar que la ciencia que trata de la
distribución y producción de tal ri queza estuviera exen­
ta de la influencia de tal lucha? Macaulay ha dicho muy
bien que si un gran inter és pe cuniario hubiese sido afec­
tado al discutir la ley de la gra vitac ión, este evidentí­
simo hecho no hubiera sido aceptado. .. Las verdades
económicas en las condicion es existentes, deben no sólo
vencer la inercia de la indolencia ó del hábito, sino que
por su naturaleza corren peligro de ser suprimidas ó
tergiversadas por la influencia de los intereses más po­
derosos , que velan y están en guard ta. »

y porque los economistas no concuerdan , porque sus
ideas se convierten en un caos, no es difícil adivinarlo.
La economía política es la más simple de las cienc ias.
No es más que la a ceptación intelectual, en cuanto se
r efiere á la vida social, de leyes que en su aspecto mo­
r a l los hombres ace ptan y reconocen inst intiv amente.
Pero aquellos que la pro fesan y la enseñan , han per te­
necido invariablemente, ó han sido dominados por una
cl ase que no tolera preguntas sobre las condiciones y
d isposiciones sociales de aqu ellos á los cua les no costa­
ron ni cuestan nada los frutos de la dureza del trabajo.
Es tos economistas han hech o como los médicos em peña­
dos en diagnosticar, á condición de no descubrir una
verdad disg ustante. Dadas las condiciones sociales como
las que hoy , en el mundo civilizado, sacuden el senti­
miento moral, la economía política, estudiada sin mi edo,
ha de llevar á conclusiones que serán como la fiera que
se presenta en medio del camino para aquellos que sien­
te n ternura hac ia los intereses creados.

Yo no me escondo la objeción que me presentan
a quellos que, con todas las buenas intenciones, d espués
de haberse gastado la mente con la lectura de una in­
mensidad de tratados seudocientíficos , entre aburridas
estad ísticas que engañan y fa tigan el espíritu ansioso de
conocer la verdad, quedan en la misma ignorancia ó en
un ca os peor que aquel en que se encontraban antes de
recurr ir á la inmensa serie de escritores de economía.
Q ue todos los sabios ó estudiosos, desde Adam Smith á
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Bakounine, hayan preten dido encontrar leyes económi­
cas más ó menos exactas; y que si es impo sible llegar á
la precisión de los principios matemáticos ó físicos , no es
culpa de los economistas. La economía política es muy
vaga para pode r pretender el título de ciencia; porq ue
las acciones humanas son tan caprichosas y variadas,
que no se pueden someter á pruebas experimentales
como los hechos físi cos ó químicos. Si es verdad que en
el estudio de la economía política no podemos usa r aquel
método poderoso de ex perimentos por medio de condi­
ciones producidas artificialmente, y que son de tant o
valor en las ciencias físicas , sin embargo , no solamente
podemos encontrar, en la diversidad de la sociedad hu ­
mana , experimentos ya elaborados por nosotros , sino
que tenemos á nuestra d isposición métodos análogos al
de la química en lo que se puede llamar experiment o
menta l. Podé is separar, combinar ó eliminar condicio­
nes en vuestra imaginación, y probar de tal modo la
aplicación de principios conocidos. La economía políti ­
ca. no es una serie de dogmas, es la explicación de una
seri e de hec hos. Es la ciencia que, en el transcurso de
ciertos fenóm enos , indaga las relaciones mutuas y tra ta
de identificar ca usa y efecto , como hacen las ciencias
físic as con otro orden de fenómenos , ec hando sus ci­
mientos en terreno sólido. Las premisas de las cua les
saca sus deducciones, son verdades que reciben la más
al ta sanción , axiomas que todos reconocemos , sobre los
cua les basamos con seguridad el raciocinio y las accio­
nes de la vid a cotidiana, y que pueden ser reducidos á
la metafísica expresión de la ley fís ica : el movimiento
busca la línea de menor resistencia , es decir, los hom­
bres buscan la satisfacción de sus deseos con el menor
esfuerzo. Y es sólo con la economía política con la que
podemos descub ri r la, ley que une á la pobreza con el p ro­
97'eso, y el aumento de la n ecesidad con' el aumento de la
riqueza. Y si la economía política de las esc uelas no con ­
sigue dar esta ley, no es por la incapacidad de la cienc ia
estudiada honradamente y sin preocupaciones, sino de­
bido á algunos pasos fa lsos dados en sus premisas ó á
algún factor importante olv idado.
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y entonces-podría objetarse-el estudio y la reso­
lución del problema queda confiado en manos de aque­
llos que sólo pueden ocuparse de estudios económicos,
jurídicos y sociales . El pueblo, las masas, los que deben
imponer á quien los representa un programa de admí­
nistración, serán siempre extraños á una materia que
debe ser dejada á los especla listas , que podrán tratarla
con la competencia debida. ¿Qué le importa de la econo­
mía política al m édi co, al ingeniero, a l artista, a l sacer­
dote? ¿Y cómo podrá aquélla llegar á ser accesib le á las
masas?

Al proponer á mis lectores- de toda crase-como V. E .
me ha ordenado-buscar la solu ción de un problema tan
candente por medio de la economía política, nosotros,
secua.ces de una t e nueva y m ás alfa) no pedimos «que
se piense en cosas que ellos jam ás han pensado, sino
solamente que piensen en ellas de un modo atento y sis­
temático» . Porque no hay nin guno- á excepción del
idiota ó del que haya perdido la voluntad, embrutec ido
por la ignorancia- qu e en sí no tenga al go de economía
política. «Los hombres pueden confesa r ingenuamente
su ignorancia en astronomía, qu ími ca, geología ó filolo­
gía, y sentir realmente su ignorancia. P ero muy pocos
confiesan sinceramente su ignorancia en lo que respecta
á economía política; porque aunque ellos admiten y de­
claran su ignorancia , no la sienten realmente. Hay mu­
chos que dicen no conocer nada de economía política,.
muchos que no saben el significado de las palabras. Y
sin embargo, estos mismos sostienen, con la más alta
confianza, opiniones sobre argumentos pertinentes á
aquella ciencia, tales como las causas que afectan los
salarios , los precios y las gananeias, los efectos de la
tarifa , la infl uencia de las máquinas que ahorran es­
fuerzo humano) la fun ción y la substa.ncia propia del
din ero, la causa de las épocas cr ít icas ó prósperas , y así
sucesivamente. Porque los hombres, viviendo en socie­
dad-el cual es su modo natural de v ivir- , deben tener
alguna especie de teor ía política, economías buenas ó
m al as, justas ó ín justas.» Y la economía política no sólo
ces una ci en cia qu e no debe ser confiada á especialistas
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-la única ciencia útil, de la cual á todos interesa a l­
guna cosa- , pero es también la cienc ia que «cada uno
puede estud iar con facilidad, pues no tiene ne cesidad
de instrumentos ni de esp ecial condición . Los fenóme­
nos que indaga no deb en ser buscados en los laborato­
rio s ó en la s bibliotecas; ellos están a lr ed edor nu estro,
y constantemente nos penetran. Los princi pios que le
sir ven de base son verdades de las cua les tod os somos
conscientes , y sob re las cua les basamos constan temente
nuest ros razona mien tos y a ccion es de la vida cot id iana".

Yo no me ilusiono res pecto á que ci ertas cosas , a un
cuan do simp les, pue de n ser aceptadas por todos It ojos
cerrados. «El blí bita - dice Car ly le- es la ley más pro­
funda de la naturaleza humana; es nuestra suprema
fu erza, ó también , en algunas circ unsta nc ias, nuestra
debilidad más miserabl e. » Y por tanto , al gun os serán
siempre rehacios á cierto s principios hasta que el am­
biente no esté suficientemente impregnado, y ento nc es
serán arrastrados por la corr iente , sin ap erc ibirse de
cuán difíc il fué comprende r la s id eas, aun las más sim­
ples . Ada m Smith d ice «que las pr imeras máq uina s in­
ventadas pa ra efectuar un movimiento especial, son
siemp re las más comp licada s, y los artistas que se su­
cede n descu bren siem pre que con un menor número de
ruedas , con un núm er o de prin ci pio de mo vimiento
menor que aqu el que orig ina lmente se había em pleado,
pu eden más, Iácilmente producirse los mismos efec tos».
Así también los primeros sistemas filosóficos son siempre
los más comp lejos, y se cree genera lmente que para unir
dos form as a parentemente separadas sea n ecesaria una
cadena Ó. un pr inc ipio particular que las una; pero ge­
neralmente sncede 'que un gran principio de unión es
suficiente para ligar á tod os los fenómenos discordes
que se presentan en un entero sistema de cosas. Su ced ió
así cuando se comenzó á demostrar que no es natural
que un hom bre tenga derechos absolutos sobre otro
homb re; y cuando los sec uaces de Líster apli caron el
método aséptico y antiséptico en la cirugía , recu erdo yo
mismo que a lgunos cirujanos de fama lo ponían en ri­
dículo.

IV
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De n uestro Boulé ó P arlamento forman par te hom­
bres que pertenecen á todas las ramas de' ¡os conoc i­
mientos huma nos . Abogados, in geni eros, méd icos , polí ­
ti cos de profesión , demagogos y li teratos que as umen
con tanta ligereza la grave misió n da legi s la dores y a d-,
m inl strado res d e un país , sin hor izontes p r áct icos , sin
preocuparse ja más de pr oblemas económicos, s in otro
ideal que el de un patriot ismo fal so, quijotesco; con la
men te llen a de g-Ior ias sa lva jes conquis tad as con la sa n­
g-re de los otros; sin nin gún conocimiento de las fuentes
d e las cua les una na ción debe sacar sus recuerdos para
los gastos d el Estado; sin saber si e l proteccioni smo Ó el
.libre camb io son út il e s ó nocivos; s in nociones so bre las
reformas que se efectúan en los pa íses más civ i lizados;
sin crite rio u íuguno sobre la ri qu eza gencral y la indi­
v id ual; s in una idea clara del modo y los medios para
hacer grande una patri a , ,

y sin emba rgo, no es posib le da r nn paso sin ch acal'
con la c iencia económica. (,P OI' q ué la. cie ncia que estu­
d ia la s ley es de la producción de la ri queza comprende
argnmen tos que ocupan más de los nu eve décimos de
los es fuerzos humanos y quizás del pensa miento hu ma ­
no? E n S il do minio está compren d ido , todo lo que se re ­
fiere ¡Í, la cornpeusación del tra ba jo y á las ga na nc ias
del ca pita l, todos los reg lamentos comercial es , todas la s
cuestioues de ci rculaci óu m one taria y fina nza , tod os los
i mpuestos, los gas tos p úbl ieos; en resumen, todo lo qu e
puede a fectar en cualqu ier modo la s uma de la r iqueza
q ue una co mu nidad pu ede a segurarse , Ó la proporc ión
en que es ta ri qu eza será d i stri bui rl a entre )0 S indi vi­
duos . Aun cuando no sea. un a ciencia de g-o biern o, es
esencial á la ciencia de gob ierno, Annque '-se preocupe
directa mente y sólo d e lo que se ha dado en l lam ár ins ­
tinto eg-oísta, incluye, sin embargo , est e estudio la base
d e las m:í~ a ltas cualidades . Las ley es que se propo ne
descub rir, son ley es por las cuales las naciones y los
Estados pro gresan en r iqueza y prosperidad ó de caen
pobres y déb iles, las leyes de las cuales depend en el
confort ) la felicidad y las oportunidades de la vida in­
di vidual. Y como 01 d esarro llo de la parte más noble de
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la naturaleza humana es modificado potentemente por
las condiciones materiales, ó más bien dicho, depende
.a bsolu ta men te de ellas, las leyes buscadas por la econo­
mía política son leyes que en el fondo dominan el esta­
do mental, moral y físi co de la humanidad.

E l s ig lo XVrlI ha desenvuelto las poderosas fue r ­
zas d e la producción del vapor y la electricidad, y se
s irvió de las otras leyes físico-químico-mecánicas . A
n uestro sig lo t ócal e r esolver el problema d e la dístrt ­
b uci ón , si no quere mos que nuestra civiliza ción , á pesar
·d e su orgullo y las pre te nsione s <le inmortalidad , se
haga ped az os como la eg ipc ia , la c hina, la griega, la
romana. P orque no ha y necesida d d e esperar que ven ­
g-an de r egion es d esconoc idas los ván dalos y los hunos .
Ell os crecen á la som bra d e los gra ndes palacios , de las
ig les ias y de los ce ntros d e a r te , bajo forma d e ha m ­
brientos y prostit utas , de toda especie de vicios que na­
cen de la miseria . J unto con los progresos maravillosos
debidos al a u mento de la ri queza, la in teligeneia ha sa o
b ido encontra r 6 in venta r cada día los más formida bl es
medios d e destr ucción .

y nótese que, cua ndo hablamos de di stribución d e la.
r iqueza, no entendemos decir d iv is ión de la r iqueza .
Creo necesario insistir sob re la d istinción de estos dos
té rminos , porque la mala fe podría conf un d ir los . Distr i­
b ución significa á cada uno lo que le co rres ponde en
justicia. En otros t órrninos: «la necesidad d e una consi ·
deración de la d istr ibuci ón d e la r iqueza en econom ía
política , vi ene d el carácter coopera tivo d e la producc ión.
-de la r iqueza en la civ il ización . En el es tado primiti vo
de la humanidad, cuando la pr od ucción es cond ucid a
por un idades ai sladas , el prod uc to de ca da unidad que ­
-dar ía, en el ae ta de ser prod uc ida , en posesión de aq ueo.
.lla uni dad, y no habría di st ri bución d e riqueza ni nece-
sidad de tenerla en consideración . Pero en un estado d e
la h uma nidad más a lt o, en el cua l , separadas unidad es ,
impelida cada una d e ellas á la acción , para sat isfa cer
las propias ne cesidades iudividuales , cooperan á la pro­
ducción, cua ndo el pr oducto está. obtenido , urge necesa­
u-la men te la cues tión d e la di stribuci ón del producto» , la



52 ZOYDES

cual, los de nuestr a escuel a , aspiramos á que sea hecha.
según las leyes na tura les, no según las ley es humanas,
con todo el r espeto debido á los principios de la ética.

IV

Para pedir la resolución del prob lema á la economía
política, éste de be formularse más ó menos de l siguien­
te modo:

¿Por q'ué á p es((1" del aurne nio de la riqu eza, qu e se
manifiesta con el enm 'me au men to de los m ed ios de p l'O­

duccion, de la [acilidad del cambio) de las re lacion es co­
m ercialcs y de todas la s comodidades ]J01'((. satis fac er
nuestras n ecesidades y nuestros deseos, la compeneacion.
d et trobajo, Ó en Ot1'OS térmi nos econ óm icos , ei sa lario,
va disminuyendo hasta ]J7'OP OI'cioIUt1' la mera subsisten­
cia) y P01' qué se hace siempre más di fi cil enco n trar tra­
bajo) y el n úm ero de los ociosos qlW bu scasi trabajo au­
m enta p aralelamente al p rogr eso?

Los socialistas, que pretenden ba be l' encontrado la
clave del problema, resp onden: «La concur renc ia, el
confli cto entre ca pita l (?) y traba jo, la propiedad priva­
da de la tierra y d el capit al, con la cons ig uien te acción
por parte de los privados de la renta, interés y benefl ­
cios (es decir , el surplus de valor), el d inero y la sed
in sacia ble de dinero, son los mal es soc ia les que causan
la pobreza material y men tal de las grandes masa s del
pueblo»: por tanto, «la férrea ley del sal ario» de Marx y
Lassa lle, por la cua l el sa lario d ebe descender basta el
punto de proporcionar á los traba jado res la mera sub­
sistencia. Reservo pa ra la ú lti ma parte de mi relación
el ex amen de est as aserciones. El t rabajo más difícil
está en convenc er á la gran mayoría r especto á la ver­
dad de todo a quello en que los economistas serios se
hallan de a cuerdo -á pes ar de sus er rores-cuando
afirman la misma proposición formulada por mí, es de-
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c ir , que el salario desciende al mínimum de la mera
subsistencia .

El duque de Argy ll, filósofo y escritor renombrado
de I ngl a terra , en un artícu lo de cr ítica bien amarga de
los li bros de Henry George, sosten ía que todas las clases
han pa rt icipado en- el au mento de la riqueza general ,
q ue el salario ha redoblado, los artículos de consu mo se
venden muc ho más baratos y el confort , en genera l, ha
a umentado. Y como el duqu e de Ar gy11 hay muchos
que pre tend en 'que la situac i ón de todos ha m ejorado
much ísim o, que comodidades) di versiones, etc ., son tan
accesib les á nosotros, como nuestros antecesores jamás
se lo hu bieran imag inado; y por tanto, no es el progreso
el que dejó de traernos el con fort á cada uno, sino que
las pretens iones humanas ha n crecido hasta la ex agera ­
ción . «Y tan es cierto esto-agregan e11os-, que en las
estadísticas de todos los gobiern os se comprueba un au­
mento de salario casi en cada rama de las índustrtas.»

Las estadísticas eng-añan porq ue los salarios que en
ellas tiguran son salar ios de la jornada ó de la semana.
Cua ndo anual mente son computados , nada valen , y no
tienen la precis ión de dar el término medio del sala­
rio, término med io que deb e exte nderse, para ser exac­
to, también á los que está n sin trabajo . P ero es evi­
dente , sin necesid ad de estadísticas , que la con d ición
de las clases obreras ha decaído, primero por que las
ca tegoría s más bajas de los trabajadores est án peor de
lo que estaban) á menos que la car idad pública no los
ayude; segundo , porque el costo de la vida de hoy no
debe parangonarse con el costo de la vida de los tiem­
pos pasados , basán dose solamente en los precios de las
mercad erías prin cipa les , que es la base del costo de la
vida, sobre que se fundan las estadísticas y los innu­
merables poli ticastros que piensan como el duque dé
Arg y l]. Cuando el vestido y otras cosas de primera ne­
ces idad se hacían en casa , no costando nada en dinero
- ex cepto los materi al es, que también costaban me­
nos- , una cuota baj a de sa la rio daba una condición de
vida mejor que aqu éll a, que un salario más a lto de hoy
que todas las cosas ne cesarias deben ser comp radas. Y
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después, el catálogo de las cosas necesarias para la,
vida ha aumentado en extensión. En el pasado se podía.
vivir una vida respetable en cierto modo con un a cier ­
ta previsión de cosas necesarias á la subsist encia, que
en la época nuestra por sí solas ind icar ían un extremo
grado de po brez a .

~ En los países y en los centros civilizados, el simple
detalle de la necesidad del tranv ía, ca usado por la neo
cesidad de vivir á d ist ancia de los centros de trabajo y
de los mercados d e a basto , aumenta no menos de 100 á
200 fran cos a l año (25 ó 50 pesos) los gastos en la vida de
las familias de los trabajadores. Así es que los gastos
d e la vida han aumen tado por la necesida d de comprar
a lgunas cosas que antes se hacían en familia y por otras
cosas que antes er an desconocidas.

P ero queda un a conside ra.ción más importante. Ad­
mitamos , cosa que estoy muy lejos ele ad mitir, q ue el duo
que de Argyll tenga razón al decir que a bsolutam ente
las clases obreras reciben mayor 'sa ta rto. Tiene conce­
dido esto: ¿eran acaso aqu ell os que sostienen que la
subsistencia es relativam ente más pob re , es decir, que
quien tra baja reci be una proporción uuis pequ eña de lo
que produce? En medio sig lo, el pode r product ivo ha
a umentado enormemen te, y en mu chas ocup aciones el
hombre puede hacer más tra baj o que cuanto podían ha­
cer cien personas una vez. Y sería mu y poco deci r que
el con junto del trabajo es cinco veces más productivo
de lo que era ha cia la mi tad del sig lo. Sin embargo,
¿quión se a trevería á decir que los obreros están como
obreros cinco, (matra , tres veces ó lo menos dos veces
mejor que cincuenta años hace? ¿Es el salado aumen­
tado en pro porción de la e ücacia a umentada del tra­
ba jo? (1).

Sin invoca l' la autoridad de 'I'horold Roger , que en
su li bro Seis siglos de trabajo y de sa lario hace la his ­
toria de la di sminución de l sa la rio y del aumento del
trabaj o, es un bec ho ind iscutib le, del cua l en Europa no

(1) Consúltese la estadísti ca de Mr. R olt . ( Tite Public, núm. 205,
págs. 755·56 y el nú m. 184, pág. 4:U.)
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todos se aperc iben , enlos países nuevos donde se estaba
hab itu ado á reci bi r una compensación en general satis­
fa ctoria y lisonjera.

En Cal iforn ia , en Australia , en toda. la Am érlca, e l
salario que cada clas e de obreros reci bía per mitía hasta
ahorrar , lo cua l hoy ni soñ arlo , cabe. Es verda d que
hay .m éd icos , abogados, ingenieros , a r tistas, cuyas ga ­
naacias.son mu chas ve ces Iabulosas ; pero és tos está n
en una proporción mínima con aquellos que ganan ,
qui én m ás, quién menos, la mera subsistencia , sin ha bla r
del tr a baj ador manual, cuya vida se ha hec ho mi sera­
ble. Las soci edade s de . tra ba jo-e-las Trades- Unions­
han obtenido al g una cosa. en In glater ra y eu los Estados
Unidos , pero su prosp eridad está bien lejos dé r ealizar
la ilu sión de los esc r itores fra nceses é italian os, que han
.perd ido tanto tiempo y tanto fósforo para es tudiar las.
E l lector verá, m ás adela nte , cóm o ellas ha n ben eficiado
tan poco á la clase tra baj adora. La ve rdadera cues­
ti ón reside en mostrar como pr ueba d e a umento de sa­
larios, no la [ orruuia, con la cua l est as 'sociedades han
obligado á empresa rios y tÍ pa tr onos á remuner a r á los
ob reros, sino que es á fin de a ño, como más a rriba he
di cho, cuando el obre ro debe d ed ucir el término me d io
de su s ga nanc ias . A má s la mera subsis tencia, subsist en­
cia an helan te ent re espera nzas , temores é incer tidum ­
bres, son mu y pocos los que pue de n con ta r con algún
escaso a horro.

Los economistas , en general, sostienen que el salario
depende d e la relación en tre el número de tra bajadores
y la ca nt idad de capital destinado á emplear los . Es de ­
cir ' en la soc iedad existe co rno ley natura l un fondo de
ri queza acu mu ladaque se llama cap ita l . de la cual un a
parte está destinada pa ra los instrumentos y med ios de
producción y otra pa r te de stinada á recompensar á los
tra bajadores. y como éstos- con el a ume nto de la po­
blación por todas pa r tes - a umentan en número, as í la
cuota que le toca á cad a uno deb e di sminuir por una
ley ari tm ética natural. Esta id ea es común, no sólo en
los economis tas, si no también en tre los socialistas; y los
unos y los otros sostienen que, de biendo el salario su s -
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t raerse al capital , la industria es limitada por el capi­
tal ; que con un salado bajo se puede emplea r mayor
número de trabajadores; que la sociedad moderna no
es posible sin capi tal, y q ue a qu el que se lanza en la
socied ad sin capital, d ebe volverse un simple esclavo
del ca pita lis ta .

Yo preguntaba una vez á un socialista, que opinaba
que los g ob ie rn os debían prov eer de medios de produc­
ción á los .t ra ba jadores , qué diferencia hacía él entre
capital y medios de producc ión , ó ,í lo menos, qué en­
tendía él por ca pita l. Me respon di ó que él rehuía las
definiciones, y que ad mira ba más a l in ve nto r d e un
saca corc hos que al inventor de una nueva d efinición.
Es la r espuesta de todos a qu ell os que.creen q ue con la
agudeza del in telecto se puede ha blar d e hecho s gene­
rales sin pensa r en ellos sistemáticamente. Sin embar­
go, «en cada estud io es im portante dar un s ignifica do
definitiv o á las pa labras que usamos, y esto es espe­
cialmente importante en eco nomía políti ca. .. De ot ro
mo do, no podemos pensar con precisión si en nuestra
mente no usamos las pa labras con pre cis ión». Los tér­
m inos usados en economía política no son exclusi vos á
á esta ciencia, tal como en quím ica se usan términos
exclusivos d e la química. «Son palabras usadas d ia ria ­
men te, y que las necesidades d e la vida nos obli gan á
usar y aceptar en un sig nifica do d ifer ente del econó­
mi co.» Si presta mos poca aten ción á los términos, no se
puede dar un pas o sin caer en co nf us ión, en la cu al
cayeron los mi smos emine ntes escrito res d e economía .
Comúnmente, la palabra sa la rio es tá indicada para sig­
nifi car la com pensación que un ob rero emp leado re cibe
de q uien lo em plea , P ero en econo mía política sign ifica
la co m pensación g-eneral que uno reci be por su t rabajo.
Todos los economistas conv iene n q ue los tres factores
de la prod ucción son: tierra , trabajo y cap ital . Como
trabajo, pu es, se entiende toda forma de es fuerzo hu­
mano en la producción de la ri qu eza, Los que in cluyen
la inteligenc ia como factor olvidan que el «tra ba jo es
físico solamente en la forma exterior», E l trabajo hu­
mano no es como el de un buey ó el de un caballo, por-
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q ue para ser prod uctivo «ex ige cerebro humano y la
mano del hom br e, y sería imposible sin el eje rc ic io de
las facultades mental es de parte de quien lo ejercita ».

Es sobr e la d efinición del capital donde los eco nomis­
tas no concuerdan. Y la razón de la enor me confus ión
en definir el cap ital, está en el hec ho de que los econo­
mis tas no se han puesto d e acuerdo jamás sobre el sig ­
nificado .de la pa labra 1'Üj UeZa, ha sta el punto de que
a lg unos ha n creído el imina r de sus tratados toda defi ni­
ción, hab lando d espués amp lia me nte de la producción ,
d istribución, et c. , de la ri queza) sin es ta blecer qué cosa
en tienden por riqueza.

T ierra, tra ba jo y capita l son los tres fa ctores de la
producc ión. «Por tierra se entiende no sola mente la su­
perfi cie sec a del globo , sino todo lo que está a rriba y
a bajo de ella, desd e el Zónit al Na dir.» E l hombre es
animal te rrestre y puede vivir solam ente por med io de
la tierra. La luz, el aire, el agna y "toda la materia que
es necesaria para la vida no podría n usufructuarse sin
la t ierra . Sin el la, el homb re no pod ría fab ricar n i
un a lfiler n i un a casa; as í es que el t órmino tierra en
econo mía polítiea ·sig-ni rica el factor natural y pasivo,
del cual y pOI' el cual el trabajo produce, y sola mente
por el cual puede produc ir . La pa labra ti erra, en resu­
men, compre nde todas las ma ter ias, la s fu erzas y las
oportunidades na tur al es, y por tan to , ' nada de 10 que
suminis tra la Natura leza g ra tuíta meute d ebe ser con­
f undido con el,otro té rmino : cap it al , .

Un cam po fértil, una mina ri ca, una cascada de
agua que su ministr e fuerza y poder , pu eden dar a l po­
seedor ven taj as equiva lentes á la poses ión del capital;
pero calificar tal es cosas como capital, sig nifica ría con­
f und ir la dis tinción económica en tre ti erra y ca pita l.
La pala bra trabajo encierra todo esfuerzo humano, y
por tanto, los poderes humanos conquistados ó natu­
ra les , no pu ed en prop iame nte clas ifica rse como capital.
En la convers ación común hablamos generalmente del
saber ó hab ilidad de un hombre, como si esto const itu ­
yese su capita l; pero esto es ev identemente un uso me­
tafísico del leng ua je, y que es necesario evitar en razo-
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n amientos que pretenden ser ex actos . La su perior idad,
en tales cu alidades, puede a umentar las entradas de un
individuo, co mo haría el ca pital, y un au men to en los
co nocimientos , ha bilidades y destr eza de una cornuúi­
dad puede tener el mismo efecto en el aumento de la
producción, corno lo ha ría el aumen to del capita l; pero
este efecto es de bido al pod er aumentado de l tra bajo, y
no d el capital. La velocidad aumentada puede dar al
empuje de una ba la de cañón el mismo efecto del au ­
m ento de peso; sin em bargo , peso es una cosa y ve loci­
dad es otra.

P or tanto , el capital deb e ser formado por cosas que
no sean ni tie rra ni trabaj o, pero sí pOI' el resul tado de
estos dos factores combinados en la producció n de aqu e­
llas cosas necesar ias á la sa t isfacción de los des eos bu­
m anos , y que están com prendidas ba jo el nombre de
'riqueza . Es este el t érmino que, mal definido , ha lle­
vado las contrad icc íonesy las con fusiones más cu riosas
en la definición d el término capital .

El lector pr udente y razonable que por pr im era. vez
piensa en tal es temas , ta n necesarios ú la vida, y sin
embargo, tan 'descuidados por la inmensa ma.yor ía , que
habla sin saber lo q ue d ice, me agrud ocerü, s in .duda,
las pág inas que traduzco fielmente . La economía polí ti­
ca, bien a prend ida) const ituye, como di cen los buenos
a mericanos, el arte de ganarse la subsistencia (the ar t
o] getting á l.iving) j y sí cada cual raz ón ase nn poco más
sistemática mente sobre los hechos y rela ciouea xle la
v ida , la sociedad no se ase me jaría el una ja uría de pe­
rros que se despedazan pOI' un hueso que les es piadosa­
mente arroja do, sino á un a comitiva de gentil hombres
sen tados a lrededor de un a mesa , a bund a nte y bien ser­
vida.

Cuando d ecirnos que en una comunidad aumen ta la
r iqueza, como diríamos q ue en Inglaterra aumentó la
riqueza des pués que la reina Victor ia ascendió al trono
Ó que Cal ifornia es ahora un país más r ico que cuando
era terri torio mejicano, nosotros no q ueremos decir que
hay más tierra, que los poderes natural es de la tierra
son mayores, ó que hay un n úmero mayor de ha bitan-
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tes , porque en este caso claramente de cimos que la po­
blación crece; noso tros no que remos deci r que las deudas
ú obli gaciones de algunos hacia otros ha yan aumentado,
sino que hay un aumento de cier ta s cosas tangibles
que t ienen un valo r ín ti mo, no pura mente relativo,
como por ejemplo, in strumentos d e t raba jo , bestias,
edificios, máquinas y productos ag rícolas y minerales,
art ícu los manufacturados, na ves, vehículos, muebles y
anexos. El aumen to d e estas cosas cons tituye aumen to
de ri queza; su di sminución, un a d ismin uci ón de riqueza,
y á la comunidad que , en proporción á su número , tenga
mayor abundancia de tales cosas , la lla maremos comu­
nidad más ri ca . El carác ter general de estas cosas está
en que ellas consisten en subs tancias naturales ó pro­
ductos que ha n sido, por el t rabajo humano, adaptados
al uso y sa tisfacción d el hombre, y cuy o valor depende
de la suma de t rabaj o que en té rmino medi o habría exi­
gidO la producción ele cosas ele la m isma espec ie .

«Pero común mente usada , la palab ra. riqueza se
aplica á todo aqu ello que tiene un va lor en cambio .» Mas
en reali dad, a lg unas cosas consideradas como ri queza,
aunque con fieran un estado de prosper idad á los posee­
dores de el las , sin embargo, económica y rea lmente no
son ri qu ezas . Por ejem plo, las obl igaciones , las hipote­
cas, las letras, los bil letes de Ban co y otros contratos
para la transfere nc ia de ri qu eza ; los esc la vos, cuyo valor
sólo representa el poder q ue tiene u na clase de a pr opiar­
se de las gananc ias I de otra clase; los te rrenos y otros
benefi cios natura les , cu yo valor no es .m ás que el reco ­
noci miento de ellos en favor d e ciert as pe rsonas con el
exclusivo der ec ho de usarlos , y este derec ho representa
meram ente el pode r dad o á los propietarios , en vir tu d
de di cho re conocimiento, de ped ir una porc ión de la r i-
queza prod ucida por los qu e en ellos tr abajan , .

Aumentando la cantidad de hipoteca s , ob lig-aciones,
etc étera, no puede aumentar la ri qu eza de la comu nidad ,
que comprende tanto á acreedores como á deudores .
Aumentando el número de los esclavos , no aumen ta la
ri queza de la sociedad, porque lo que ganan los pa tro­
nos es perdido por los esclavos . Aumento en el valor d e
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los terrenos no representa aumento en la riqu eza común,
porque lo que los propietarios ganan con los precios más
a ltos , es perdido por aquellos que deb en trabajar la
tierra ó comprar la, y por tanto, d esembolsar el aumento
del valor, ya sea en el al quil er ó en la compra .

y toda esta r iqueza que en ' la op inión común, en el
común leng-uaj e, en la legi slación y en los cód igos, no
e s distinta de la riqueza rea l, pod ría , sin dest r uir má s
que pocas go tas de tinta, ser an onadada . Con una ley
del pode r político soberano , los débi tos pueden borrarse,
los esclavos ema ncipa rse y la tier ra ser tomada como
prop iedad d e la sociedad , sin que nada pierda la rique­
za común , porque aquello que algunos perd erían sería
por otros g·a na do.

Así es q ue pueden ser ri qu eza «solamente aquellas
c osas cuya prod ucción ó d estrucción aumenta Ó dismi­
nuye el con junto de la común ri qu eza», ó en términos
más conc re tos : la r iqueza, como térm ino de economía po­
lí t ica , consiste en aquellos productos n at u ra les ql~e han
sido asequ rtui os, removidos) combin ados, sep arad os ó de
cualquie r otro m odo m odificad os p ar a adaptarlos á los
d eseos 711~l1Ul1l 0S.

Aho ra bi en; estas cosas tang ib les , ó son dest inadas
á satisfac er d irectamente los deseos humanos , ó son des­
t inadas á produc ir a lgun a cosa m ás; es decir, a umento
d e ri queza ,med iante el cambio ó media nte el ejerci cio
d e un t rabajo ya acumulado . Una cantidad de alhajas
puede desempe ña r , ya sea la fun ción de satisfacer la
vanidad de una se ñora, ó es pera r , en la vitrina del joye­
ro , que pase en el intercurso del cambio y produ cir algún
a umento de r iqueza pa ra el joy ero. Una docena de ci­
gar ros puestos en el bolsil lo d el fumad or, est án destina­
dos á satisfa ce r los deseos de éste, mientras que en los
d epósi tos del tabaquero t ienen el fin de produc ir para
él al g una cosa más de lo que le costaron con el cambio
hec ho con otra forma de ri queza. Y as í con tinuamente,
con la in tini ta variedad de las formas de ri queza. Cae
por su pr opi o peso, pues que sólo en el segundo caso
e lla constituye lo q ue se lla ma capital, ó como di ce
.Smith, aquella parte q ue u n hombre t iene en reserva,
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Sto ck, y de la cual espera alguna entrada ó ganancia ,
se llama ca pital.

P 01' lo tanto) por capital se entiende la riqueza desti - _
nada á-producir mayor riqueza , y por tanto nada pue ­
de ser ca pita l si no comprende aq ue llas cosas tangibles­
-que tienen un valor in t rínseco impreso por el trabajo.
De manera que los verdaderos factores de la produc­
ción, no son más que dos : t ierra y trabajo; y la pri miti ­
va división de la riq ueza, es doble, no triple. El capital
no es más que una forma de trabajo, y la distinc ión que
hacen en economía política todos los a uto res, no es más
que una su bdivisión , tal como se haría entre trabajo
más inteligente y hábil Y tra baj o menos hábil y me nos
inteligente.

Aquellos que al ca pita l atribuyen la .escla vitud del
trabajo, olvidando el hecho de que el ca pita l busca in ­
útilmente ocupación y está gradualmente re cibiendo un
interés menor, parten de un punto de vista demasiado
rutinario «Y erróneo en los términos . Viviendo y ha­
ciendo su s observaciones en un estado social en el que
un ca pita lista generalmente a lquila ti er ra y tra ba jo ,
de man era que parece que emprend e y da el primer
movimiento á la producción, los grandes cultores de la
ciencia han sido inducidos por este hecho á mirar el ca­
pital como pri mer facto r en la producción , á la t ierra
como el instrumento y el tra baj o como un medio», mien­
tras en el orden natura l, la tierra es el primer factor
indispensable pas ivo; el trabajo segundo fa ctor indis ­
p ens able acti vo , y el ca pita l la ayuda del trabajo en la
producción. Es necesario no olv idar que, á pesar d e la
complejidad de la civil ización act ual, ésta representa
siempr e á la socied ad en su s formas más simp les . El
molino de agua que ex iste en tan tas de nuestras alde­
huelas, no es más que la forma más simple del molino­
á vapor con todos los pr ogresos de la mecánica moder­
na y con su num eroso cortejo de obreros y empleados,
porque ambos molinos mu elen gran o para hacer pan. Y
á través de una red moderna, complicadís ima, de la pro­
ducción y del ca mbio, el hombre moderno dedicado á
los más re finados trabajos no hace en último análisis.
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más que aquello que hacía el hombre primitivo cuando
.se encaramaba á un árbol para cog-er las frutas, «esfor­
zándose en obtener d e la Naturaleza, con el ejercicio de
sus facultades , la satis facción de sus deseos ».

Es preciso tener presente otro hecho. La t ierra no
es necesaria solamente para la agri cultura . Sin tier ra , la
v ida no serí a pos ib le , n i serí an posibles las ocu pa ciones
com erciales Ó. mec áni ca.s, consideradas por algunos como
elem entos de cambio y no de producción . Esta palabra
pro du cciá ti se usa por un la do en un sentido muy vasto ,
aun cuando el traba jo es a plicado directamente á la tie­
rra, porque al ñn de cuen tas , el 110mbre no produce ni
crea nada. El no podría agreg-ar ni di smi nui r un átomo
á la mater ia ex istente y á su dispos ición . Lo que él hac e
consiste en imprimi r en la materia las huellas de su es­
f uerzo , camblandola de forma y de luga r. Y por otra
parte, por tanto , «la idea de que la pro ducción se r educe
so lamen te á hace?' cosas , es muy est recha. Por produc ­
ción se entiende, no sola mente el hacer los productos,
sino el llev a rlos a l consumidor . E l mercader , el tendero,
es productor tan to como el Iabrtcante y el agricultor , y
s u depósito de g-éneros está de dicado á la prod ucción ,
como el de la. Iá. bri ca ó el campo» . De ta l manera queda
s implificado el coro lario, que Iícgamos á la conclusión de
que la produc ción no reconoce más que tres socios entre
los cua les se r eparte. E l pro pietario de la t ierra, el tra­
baja dor y el capita l, q ue en la civilización moderna es
u n fa ctor importante del progreso , pe ro que en la pro ­
ducclóu no es absolutamente ne cesario.

E l decir , en efecto , que el trabajo no puede ejerci­
tarse sin el capital, es como su poner qu e es necesario
ahorra r trabaj o, antes que el t rabajo pueda hallar ocupa­
ción. Proposic ión tan r id ícula y tan absurda, río mere­
cería. ser di sen tida.

En tér minos económicos, la parte que corresponde al
primer fa ctor , tierra , se llama rent.a; el que corresponde
al trabajo, sa lario , y el que a l capita l, inierée.

En lenguje común se llama renta á todas las entra­
.da s que r esu ltan no sólo de la ti er ra, sino tam b ién de los
-ed iñ cíos y otros mejoramientos de aqué lla . Pero -econ ó-
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micamente, se llama renta solamente á aquello que se
percibe por el uso de la tierra. La parte pagada por los
edifi cios y m ejoramientos ' forma parte del interés del
capital. Ad em ás d e esto , nosotros decimos renta cuando
el propi ctar! o y quien la usa son personas diferentes.
Pero económicamente existe una renta también cuando
el pr opi etario usa la t i( ~ ¡Tn, pu n iendo di stinguirse lo que
él re ci bida s i empl eara trabajo y capital, de lo que él
deberí a pa g nr si la ti erra fuese arrendada. Además de
esto , «la ren ta se ex presa económicamente también en el
precio d e ven ta. Si yo co mp ro una ti erra Ú bajo precio Y.
la mantengo hasta que puedo v enderla á un precio ele­
vado, me ha go ri co, no por com pens a ci ón de mi trabajo
éinter ós sobre el capital, sino por auuieuto de renta».
En r esumen: como prop ietario, tomo parte de la riqueza
producida por el trabajo y por el capital empleados sobre
la tierra por el solo hecho de ser dueño de las oportuni­
dades nacnra les.

No el' sol amente salarl o lo que un pa tro no paga á sus
ampl ead os Ó á un sirviente. sino que se entiend e por tal
toda com pcn sa.ción de trabajo . Si yo gasto un tiempo
para ganarme In, vid a . ya sea. en la pesca , ó en la caza ,
Ó en recog er or o en Al aska , el fru to d e estos diversos
modos d e empl ear el tra ba jo constituye mi salario, el
cual está d et erminado por mi habilidad y por los p ode­
"es naturales so bre Jos cuales apli co mi trabajo. Como
al aplicarlo pr ocuro satisfacer mis dese os con el menor
esfuerzo, as í, al buscar la. mayor com pensación con la
menor fa tiga. y o m e d erlicar ó á trabajar en los pu ntos
de mejores oportunidades que m e sean a ccesibles, y por
tanto, m erced ~í nu es tro in stinto innato de íudependen­
cía, no t rabajar ó para otros sino mediante una compen­
sación ig-ual á aquell o que yo pu edo percibir directa­
mente de la ti erra ó de la 1nejor industria q ue me sea
accesible. P or tanto, m i sa la ri o no est á determinado por
mí, ni por mi patrono, s ino por la facilidad ó dificultad
de acceso en los agentes na turales de mayor productivi­
dad y menor trabajo. Aunque esta compensación no
pueda ser determinada con cifras exactas, hay siempre
cierto equilibrio dictado por la misma ley fundamental
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de la economía pol ític a: que los hombres tratan de sa­
tisfacer sus necesidad es con el me nor esf uerzo.

y aun cuando los sala rios «de tiempo en tiempo pue­
d en ca m biar entre ellos de r elación - seg ún ca mbien las
circunstanci as que determin en el relati vo ni vel-, es
evidente, sin embargo) que los sal arios , en todos los es­
tados d e la industr ia , d ependen, en úl timo r esul tad o, de
los salarios de la ca pa más baja y m ás amplia , ó sea de
los que vienen di rectamente de la ti erra , ]Jorque proce­
den de aquellas ocúpaciones qw; proporcionan riqueza,
eacan dola direct-amente di; la Naiu ralczn» ,

Respecto a l in terés , por ejemp lo, el soc ia lísmo lo cree
injus to, y quer ría abol ir !o. Pero esto depende de la con­
fu sión entre capital, sinónimo de t rabajo hon estamente
acumulado, y monopolio, que explota y roba a l tra­
bajador.

E l concepto soc ia lista -corno m ás a delante diré-del
capital, es la idea m ás neb ulosa d e toda la litera tura
al em an a. E l ca pita l no es m ás que la ri queza dest ina da
á pr oducir ma yor ri qu eza; por ta nto, no es n i tierra, ni
un pri vil eg io es pec ia l para ap rovec ha r el t rabajo a jeno.
Si yo, obre ro d e cua lqu ier rama de la producción , 'aho­
rro un a pa rte de mis prod uctos pa ra construir un a má­
q uina , no es m ás q ue una for ma d e salario. P ero las
u tilidades de monopolio son g-eneral.men te confund idas
con el in terés , y por a soc iac ión se ha dado á éste el
nombre d e ladrón de la indus tria. P er o pa ra comp re nder
si el in ter és es justo ó no, es necesario di stin gui r bien lo
que es capita l; y es impos ib le , por eje mplo, respo nder
inteligi bl emente á uno que me preguntara si yo reputa ­
ría ju sto pagar in ter és á qu ien presta un mill ón y no ha
hecho nada para gana r lo, ni hace nad a d esd e el mo­
m ento que yo traba jo para pagar le inter és. El pobre
agricultor, por ejemp lo, piensa en las a ltas cuotas de
inter és que paga , pa rte por los riesgos, parte porque no
sabe el m odu s op eraruii de la s casas baucarias , y parte
porque las legítimas fa cilidades de los Bancos son esca­
sas allá donde él vive. El especulador de la Bolsa cree
y llama interés á lo que paga en momentos de estreche­
ces que lo sofocan de día en día; otros llaman intereses
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á los percibidos sobre ob ligaciones del gobiern o y otros
dividendos de sociedades con monopolios de más ó me­
nos valor sobre la tierra. Ninguno de estos pagos es pro­
piamente interés, en el verdadero sentido económico.

La división de un valor cuantitativo es sus ceptible
de una fórmul a segura; por tanto , dados tres factores
para la producción de la riqueza, debe subsistir una
fórmula álg eb ra ica que nos muestre cómo la d istribución
de ella se efec túa entre los tres socios , á pesar de la
complejidad del mecanismo de nuestra civ ilización en
lo que toca a l come rc io, al cambio y á las artificialida­
des qu e para la exigenci a de la lu cha por la vida el in­
genio bumano está obligado á inventar.

En los or ígen es de la civi liza ci ón , un bombre deb e
emplear sn t iempo en las diversas ne ces idad es de la
vida, mi en tras hoy la div isión del trabajo ha especia li­
zado en cada individuo ó clase de individuos las r espec­
t ivas fun ciones en la producción de las , comodidades.
P ero, como más a r r iba decía , todas estas fun ciones tien­
den á un solo fin: satisfacer los deseos bumanos. Y
siguiendo la serie de los cambios , un hombre que se
de dica á una sola rama de una industria cualquiera ,
toma r ealmente parte en las demás industrias, cua ndo
menos en las fundam entales . Un sastre que trabaja en
un tra je , está virtualmente trabajando en un pa r de za­
patos , en la producción de alimentos y otros objetos neo
cesarios á la vida, los cuales son obtenidos por él, en
cambio, cuando presente el certificado de su trabajo,
comúnmente llamado dinero, que realmente no es más
que un medio de ca mbio.

La fórmula , por tanto , se r educe á lo siguiente:

Tierra + Trabujo + Cap ital = Produ cción

Por tanto será:

Producción = R enta + Salario + Inierés

O abreviando:

T. rra + 1'jo + C.l = P»

p .n = R,ta + S. rio + L ee

v
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Efectuándose la distribución d el producto ent re los
tres factores, debe existir u na ley q ue nos muestre qué
parte co r res ponde fatalmen te á cada uno. Prod ucción y
distr íbucíóu , en rea lida d, no so n cosas separadas , s ino
dos partes mentalmente distinguib les de una cosa: «el
esfuerzo d el tra ba jo humano pa ra la sat is fac ción d el
d eseo humano». Ba stará , por tanto, po ne r en corre la ­
ci ón la s leyes d e la r en ta , sa lario é in terés, pa ra ver
cómo se efectúa la d ist r ibuc i ón de la r it¡ueza prod uci da .
U na parte de ést a es tom a da baj o for ma d e im puest o
por los g o biernos ; otra parte es tomada por diversos
monopol ios. P er o p rov isiona lmen te podemos tomarla
como no sepa ra da . Y veremos en qué rela ción está n
estas po rc iones de r iqu eza-c-Im pu es tos y monopo lios­
con las ley es de la d istri buci ón .

¿Cuá l es , [m es , la ley d e la renta? Tomemos co mo
ejem plo nuestra Grecia . Si la ti er ra d e Grecia se enc on ­
t rase en pod er de un solo prop ietario , a l r esto de los ha ­
bitantes no les queda r ía otro eamino -c-rc cou ociendo el
p leno d erech o d e propiedad pri vad a sobre ella-q ue ó
trabaj ar y vi vir en la s co ndi c iones por (~ ] im puesta s ó
emig-rar .

P ero com o ella se encuentra , co mo en todos los ot ros
p aíses , más ó m en os subdi vid id a , ento nc es su rge de esta
divisi ón un a con c urrenci a natural Iundada Ro bre aque­
lla ley, q ue es , co mo en físi ca, la ley d e la grav it a ció n ,
y que d etermina el precio que se ha d e pa gar á cada
p ro pie tar io , pa ra. pod er tener acceso ú. los agcntcs natu­
r al es. Con el pro p ós ito , pues, d e satis fac er la s propias
n eces idades co n el m enor es fuerzo , ca da nno busca el
t erreno q ue ofrezca los m ejores ben eti cios, y a sea en
Iertll ida d ó en ot ras co nd ic iones q ue hasran el trabajo
m ás eficaz y la prod ucc ión m a y or . Los ben c ücios ofre­
cidos por la tierra no-son todos ig ua los , y entonces entre
un terreno y otro hay u na d if' ereu cia es encia l que cons­
tituye la su perio r id a d en ven taja s d el uno sobre el ot ro.
El mis m o tra bajo a plicado sobre dos te r ren os d iferentes
producirá diferentes res ultados; por tanto , en uno la
producción se rá m a y or, y en el ot ro m enor. E l ex ceso
de la prod uc ción consti tuye la ren ta , que es a quell a
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parte pagada al prop ietario por quien usa de la tierra.
Este princ ipio se aplica nq sólo á la agr icultura, si no á
todas las demás ocupaciones, como se puede ver en los
terrenos de las ciudades , en las cua les cada punto da,
como prod ucto neto; al propietario, una parte rela tiva á
las ventajas natura les que éste ofrece, y qne son inde­
pendientes del trabaj o sob re él efect uado .

Por ejemplo: la misma suma de . trabajo se gasta so­
o re los te rrenos A, B Y C. Por causas inh er entes á la
fertilidad ó la pos ició n , que hacen el tra ba jo más ó me­
nos eficaz , el ter reno A pro d uc e 10; B produce 8 y C 5.
La diferenc.ia entre A y C constituye la renta á favor de
A. y B, Y por tanto , la renta ele la tierra, como Iu é enun­
ciada por el economista Ri cardo, «es de termina ela por
el exceso de l pr oducto sobre aquélla que la misma apli ­
cación de trabajo puede obtener de la tierra menos pro­
ductiva en uso". O darlas las con diciones soc ia les ex is ­
tentes, .:Ia propiedad privada de un agen te natural de
produ cción da a l propietario la facul tad d e a propiarse
de tanta r iqueza producida por el emp leo de trabajo y
capital, cuanto es el exceso de l res ul tado que la misma
aplicación del traba jo y capita l pued e obten er en una
ocupación productiva en la cu al entra mbos pueden em­
plearse libremente» .

Hablando del sala rio hemos di ch o más arriba que
de las artes más ba jas á las profes iones má s lucrativas
hay siempre un nivel com ún. La habili dad y la inteli­
gencia, cier tos éxitos deb idos á, la su erte y á la imbeci ­
lidad del públi co, hacen percibir á a lgunos compensa­
ciones fabul osas, pero esto no es la reg la. Es to mismo
respecto a l in terés del ca pita l. Alg unas ocu pa ciones pa­
recen ofr ecer mayor in terés que ot ras, pero eliminando
los monopolios , es claro que nin guno emplearía el capi­
tal en ocupaciones menos pro ductiv as de inter és . Porque
apenas se descubre un a ocupación más profi.cua, todo s
se dir ige n á ella , y un n ivel gene ral con las otras se es­
tab lece inmediata mente.

Cuando el t rabajo se ejerc ita sólo sobre la ti er ra , sin
ayuda de l ca pital, la producc ión se repartirá en tre dos
factores, y al traba jo le toca rá aquella parte que queda
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después de r estada la r enta. O si el ca pital ayuda al
t rabajo, entonces , des pués de sus tr a ída la renta, de lo
que queda , parte corresponde al trabajo , como sa la rio, y
parte al capita l, com o interés . Por tanto, vo lviendo á la
fórmula alg ebra ica:

Produccion. = R enta + So lario + Lnierés

y por tanto:

P roducciúii - R enta = Sa lario + Interés

Pero podría objeta rse: «No todos qu eremos tierra;'
no todos pod emos con vertimos en agl'i C'ultores,» A esto
r espond emos que si, «todos qu eremos y nec esitamos de
la ti erra , aun cuando de modos d tf'er eu t es y en diverso
grado . Sin ti er ra ni ngún ser hum an o puede v ivir ; sin
tierra no pu ed e ver ifica r e l hombre n ingnn a oc u pación.
No es la agricultura e l ún ico modo de usar el e la tierra.
La agricu lt ur a es un a de las ta ntas for mas de su uso . Y
como la plan ta má s alta de los m ás a ltos cd itic ios reposa
sobre la tie rra tanto como la plan ta ba ja , as í el indus­
tria l y el ob r ero se sirven de la t ierra tanto como el agri­
cultor . Com o toda la r iqueza es , en úl timo au álisls , resul­
tado de la ti erra y del tra baj o, as í toda la prod ucc ión
es , en resumen , el ejercicio del trabaj o sobre la tierra» ,

«Tampo co es verdad qu e todos no podemos conver­
ti rnos en ag r icultores . Es la única cosa en que todos
podrem os co nvertim os . Si todos los hombres fueran co­
m ercian tes, sast res ó m ec ánicos , mu y presto todos nos
moriríamos de harn breoHan existido sociedades, y aun
ex isten , en las cua les todos gánanse la v ida conquis­
tándo la eL la Naturaleza d ir ectamente . Las ocu paciones
que se d irig en inmed iatamente á la Natura leza , son las
pr imit ivas ocu paciones, de las cuales , d ifer cnci úudose en
el cu rso del prog reso , surgen todas las otras . No im­
porta la com ple jidad de la organización industr ia l; ellas
continuan si en clo siemp re las ocu paciones fundamen tales,
sobre las cua les se apoya toda otra ocupaci ón , tal como
los pisos superiores de un edificio vi en en á apoyarse
sobre los cim ientos. Hoy, como siem pre, el aqr iculior ali -
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menta á todos, Y necesariamente la condición del tra­
bajo en estas ocupacion es primitivas y más amplias,
determina la cond ic ión g-enera l del trabajo, tal como el
nivel del Oc éano d etermi na e l nivel de todos sus bra­
zos, mares y ba hía s. Dond e haya g ran d emanda de tra­
bajo en :lgTicul t ur¡), y el sa la rio sea alto, habrá pronto
una gran dem anda de tra ba jo y también salarios altos
en todas las ocupac ion cs. »

Ahora bi en; ¿por <¡ uó el sala r io ti ende al mínimum y
el capita l encuen tra empleo difí cil) lan g uidece de iner­
cia y per ci be s iem pre menos interés all á donde abunda?
Esto es por que «el sa lari o y el in terés no d ependen d el
producto del t ra baj o y del ca.pita l , s ino de lo q ue queda
para ellos d esp u és d e desco ntada la renta ó d el produc­
to que ellos pueden obtener sin pagar renta, es decir, de
la tierra m ás pob re en uso . Y por esto, cua lq uier a que
sea el aum en to en poder pro d uc tivo , si el aumento de
la renta marc ha para lelo, ni el sa la r io ni el inter és pue­
den aumentar». Y aq uellos que at ri buyen a l capita l la
opresión del trabaj o, no sólo pierden de vista el hecho de
que en los paí ses umcri ca nos , donde el inter és era alto,
hoy va descen d icndo s iem pre , sino que también en la
confusa id ea q ue t ie nen d el capita l , no pu ed en imagi­
narse que si és te pudies e em plea rse solo-como en el
paraíso de Ca rly le --s in la a yuda del trabajo , r ecibiría
tanto prod uc to como el q ue que da r ía d espués de haber
sustraído la renta.

Por tanto, el a um ento de la renta impide. el aumento
del sa la rio y del int erés , y lo que el terrateniente per­
cibe de m ás , resulta de m enos para el trabajador y el
capitalista. Y es esta 1:1. razón por que-sol interés y el
salario en los pa íses n uevos son más altos y los capita­
les andan en busca de las t ierras nuev as, no por que en
ellas la Natu ra lezu sea m ás pród iga , sino porq ue la tie­
rra es más ba ra ta , «y por tan to , tom ando la renta una
parte m ás peque ña de lo que la ti erra da, el trabajo y
el capital reciben una porción mayor. No es el producto
total, sino el prod ucto neto , es d ecir, después de sus ­
traíd a la ren ta, e l q ue determina 10 que se reparte en­
tre salario é inter és. Y as í la cuota del salario está es-
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t ablecida por todas partes, no tanto por la productividad
del trabajo como por el valor de la tierra. Por doquiera,
el valor de la tierra es 'rela tiva mente bajo; el salario y
el interés son re lativamente altos; por doquiera la tierra
es r elati vamen te cara ; el salario y el in ter és son rela­
tivamente baj os. . . y el hec ho es g-encra l, fá cil para ob­
ser varse en todas partes , que como el valor de la t ierra.
aumenta, as í aparece el contraste en tre la ri queza y la
miseria . . . Para' ver se re s hum a nos en la m ás abyecta
cond ició n, desesperados y agobi ados , no es necesario ir
á las inmensas Ilauuras a un no rodea das de setos ó á
las cabañas de madera d e los más remotos bosq ues.
donde el hombre , con s us más r udas fuer zas, comienza
la lucha con la Natural eza y donde la tierra no vale
nada ... Hay que ir á la s g randes ciudades , donde la pro­
piedad de un peque ño pe dazo de tierra r epresenta una.
for tuna».

v

Las leyes de una economía polít ica sin preju icios,
explican matemáticamente dónde y cómo se distribuye
fa ta lm ente la producción; las leyes ét ica s nos d irán si
esta distribución es tá conforme con lo Ill ÜS fundamental
de la moral y de la justi ci a . Aunque des viadas por el
embr utecimiento en que caen las comunidades, debíd o á

la in noble lu c ha por la exis tenc ia, a l h áb ito , á los inte­
r eses creados , á la superücial idad d e muchos filósofos y
litera tos , esas leyes pe rmanecen exactas como las leyes
de física.

La innobl e y r idícula b lasfemia proferi da por Mal­
thus, d e que la Natura leza trae al mundo un número de
seres mayor de l que pu ede sost euer , d if und ió su fa tíd ico
eco en todo el s iglo pas ado, y filósofos y sa bios de auto­
ridad reconocida fu ndaron sobre ella s iste mas de una
ciencia positiva, en la cua l, a d mit ien do sólo las br utales
fuerzas de la Naturaleza, n iegan la ex istenc ia de los de-
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rechos natural es , ó sea d erechos .q ue ti enen una sancton
más alta ó permanente que e l reglamento d el Estado ó
de un muni c ipio (Hux ley , po r ej emplo, y H. Spencer
en JUStiCIU. A éstos uu iéronse los so cia listas, Jos cua ­
les, a u n hab ie ndo le vantad o la voz cou t ra la t eoría de
Malth us, ni egan q ue el hombre, viviendo en la sociedad ,
ten ga derec hos <ulteriores á la fo rmación de la soc iedad ,
y por tan to , otros d erech os que no sean aque llos conce­
didos por las Jeyes huma na s sancionada s en la soc iedad
en qu e vi ve.

Nosotros, en ca m bio, creernos que «en todo pe ríodo
de desarroll o soc ia l y baj o tod a s la s formas rellgiosas ,
la verdad, la j usticia, la ben ev olen cia, aunr,ue d eforma ­
das por im pul sos cg'oíst a s y por pe r vers iones intelcctua­
les, han s id o sie m pre est i m ad as y tod o nuestro progre­
so iu te lcetuul no nos hit dado id ea les ele mora lidad más
[titos que a IJ11e1108 imag inados por los pueblos primi­
t ivo s.

Las mi smas ud ulteraciou es d el sentido moral, la s di­
Iereucias apa rentes en los tipos moral es d e épocas y
pu eblos d it eren tes, no muestran más q ue la unidad eseu­
cial . Doq uiera la s percepcion es mora les diferían 6 dlfle ­
reo , la · co mp uls ión puede ser referida. á. ca usa s que ,
origin ándose en e l e:~o i s mo , perpetua rla s d es pu ós por
perversi ones intelectual es , ha n Iu lsi ücado ó eutor pec ído
la fac ultad m orid ... Ta n cie rto y a rra igado está el sen­
tido moral , q ue don de el Cg-,jí81110 ,'{ la pasión querían
ultraj a rlo, las Ia c ultados in te lectuales se han el evado
siem pr e para pr ot es ta r. En ning una g ue r ra , por más in ­
justa que fuere, se ha co m ba t ido jamás siu alguna pre­
tensión de afi rma r un d erech o, de correg ir un mal ó d e
ha cer a lg ún bien tÍ. los conq u istados . Ning ún ladrón vul­
g-ar deja de encontrar para s í una justiflcación. Yes
mu y ci erto que nin guna injusticia. se ha com etido con
premeditación ó n inguna acci ón in jus ta haya continua ­
do su curso s in haber tratado de inventar alguna teoría
para ajustarse al sentido moral y aplar-a r lo. Pero como
la brújula, con la cua l el marinero guía su curso en el
mar-que en la no che ob scurísima no tí ene marcada la
ruta- , puede ser confund ida con otras fu er za s de a tr ae-
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ción , obscurecida y mal in ter pretada , así sucede con el
sentido moral. No es es te , evide nteme nte , el mundo
donde los hombres deb en ser juic iosos y buenos , pero sí
es un mundo en el cua l ellos pueden ha ce r bien ó ma l,
según la s fa cul tades á, ell os co nccd idas .

A lg unos hech os son tan ev iden tes, que no tiene n ne­
ces idad de argumento , y uno de éstos , perci bido por 1:1
conc ienc ia u ni versa l, es que entre liom bro y hombre
hay d erechos que ex istían a ntes de In for maeión de
cualq uie r gob ierno , y que cont in úa n ex istiendo lí, pesa r
de los abusos de g-ob ierno , y que !la.y una ley m.is a lta,
que las leyes humanas . Estos derec hos natu ral es , esta.
ley m ás alt:n" forma n la única y verdadera ha se de la
orga n íza c.í ón soc ia l. Precisa mente, co mo si quis iéra mos
cons truir una máqui na que tr a ba je bien} debem os ad a p­
tarnos á las ley es físi cas , como por ejem plo , á. las ele
gravi tación, de combustió n , de ex pans ión, ct e . Así como
si qu is iéramos cons er var la salud Iís ica. , debemos ada p­
ta rn os eL las leyes de la fisiolog-ía, a sí tam hióu si quere­
mas un estado soc ia l de paz y ele t ranq uilidad, debemos
ada ptar nuestras instit uciones tÍ. la g-retn ley moral , ley tí,
la q ue estamos absol utamen te su jetosj) fa cua l es!cí pO I'

arriba de n u estro domin io} com.o la» le!les de la n u i t er ia.
y del. m ooimicuto, Y co mo c ua ndo nos ha llamos con una.
máqu ina q ue no anda bien ded uc imos q ue a l cons truir­
la se han ig norudo ó desa fiado cier tas ley es físicas , as í
cuando nos enco ntramos con una enfer medad soc ia l ó
un mal poI ít ico , pod em os ded uci r q ue en la, org-anización
de la soc iedad un a ley moral ha sido despreciada y los
derech os d el hom bre desconoc idos .»

La Const ituci ón a me r icana con sagra corno verdades
indiscu tib les que todos los hom bres est.in dotados de
c ier tos der ech os inali en a bles , corno la vida , la. li bertad,
el derec ho de aspirar ú la Iel ici dad , etc" y con estos de­
rech os in herent es a l horn bre y lLla soci edad nace un de­
r ech o, e l de la posesión exc lus iva de lo q ue por justicia
le pertenece . Nosotros , sec naces de la doctrina q ue es toy
desen volviendo, sostenem os que «el camino pa ra el
m ejoramient o de las masas no pu ed e se r el ca mino de
las restricciones y de la denegación de los derech os de
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propiedad , pero pued e se r ún icamen te el d e asegur a r de
un modo pl eno el d erec ho d e propiedad; y toda medida
que ofe nde el d erecho d c propiedad d ebe, a l fin , d añar
.á las masa s », Ah ora, y o pido á los que creen q ue p ueda
haber un con íl icto ent re los d erechos de l hombre y los
de la prop iedad , que me nombren una sola de las n ega­
ciones d e los d erec hos d el hombre q ue no comprenda la
negación d e los d erec hos d e propied ad, ó v iceversa, una
sola de las neg aci on es dc los d e rec hos d e pro piedad q u e
no sea accm pnú ada de una nczación d e los d erechos d el
hombre. T om a d la esc lav itud po r ejem plo . ¿De q ué
modo eran pisotcndos los derec hos d el hombre? ¿No era
acaso pi sot ean do los d erec hos d e prop ied ad , apropián ­
dose el amo d el pro d ucto d e l trabajo d el s ie r vo y d e lo
que al esc lavo per tenecí a exc lus ivamente?

«O bi en, co ns idera d cua lqu ie r sis tema d e t iranía ú
opr esión, por e l c ua l las li ber ta d es pe rsona les hayan
sido n eg'a d ns Ó mutiladas . S us t r u.y cndo e l elemento q ue
lastima e l d erecho d c prop ied ad , (;q u6 e ficacia habr ía
tenid o?

»0 por ot ra par te, t omad cual quier cosa q ue nieg-a
ó deg ra da. los d erech os dc pro piedad -e-ro bo , band id aj e ,
pira ter ta , guerras , ta r lf'as aduan eras ó im pu es tos sobre
la ri queza. el] cualq uier l'orma .- ¿,No v iolan és ta s la li ber­
tad pe rso nal d irecta ó indirectam ente?

»La uni ón d e es tos dos derec hos no es acc iden ta l , s ino
necesa r ia . I i~ l d erech o ú la vida y ú la l ib crtad , es decir ,

, el derech o d el hom bre ú s i m ismo, n o es r ealm ente un
der ec ho a r a r te d el d e prop ie dad . Son d os aspectos d e la
mism a, porqu e e l .Ie rec ho d e pro piedad no es más q u e
otro lado, una ex pres i óu d iv ersamente presenta da d el
derec ho d el indi viduo á sí mi sm o. r~l d er ec ho á la vid a
y á la liberta d, el d erecho d el indi viduo á si mismo, pre­
supon e é inc lu y e e l d erec ho de propiedad , q ue es el. ex­
clusivo d erec ho d e l indi vi duo á las cos as que s u esfuer ­
zo ha prod ucid o. »

«Esta cs la. ra zón por la. cu a l nosotros , que r ealmente
creemos en la ley d e la libertad y que vemos en la liber­
tad la so luc ión de tod o mal social, so mo s a quellos que
eo n la mayo r fir meza y s in va cil a c ion es sos te nernos los
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d erechos d e pro piedad y los q ue re m os co ns erva r con la.
misma es cru pulosi d ad, tanto e n el caso d el rico houesto
como en e l d el jornal ero. »

»Pero ¿qué cosa es propi edad? La c ues tión no es
a qu ello que el Estado san c iona, s ino lo 'l ite é l pue.le sa u­
d on ar con jus tic ia. Las cosas q ue cous t it uy en ri :¡-llel a
(así como ha, si do defin ida cu ü er iormenie) ó eapita l (que
es riqu eza u sada en la p roduc ciá n) , so n produc idas por
el es fu erzo hu ma no y ji, e llas es iu hc rcnte co n j usti cia el
d erech o d e pro piedad . S u s ubstun-I a es ma ter ia. que
existía a n tes d el hom b re, y á la. c ua l e l hombre n o pue­
de crear n i d es t ru lr; pero su eSCl)(·Í;l.-IHjUldla que les
da el ca r ricte r d e r fq ueza-c- es tra bajo im preso cn ellas Ó

que modif ica las con d ic ion es d e In. materi a . S u ex isten­
cia es d e bida, á la s con d iciones Ii si cas de l hom br e, y
como su orga n ís tuo IIs leo , t iend en cons ta nte mente ,Ío
volver á los d e pósi tos d e la, m a te ' ia ó la Iu erza de la
N at ur a leza . IGI d erecho ético d e pro pied a d es t an per­
fectam e nte c la ro , (p e q ueda fu era. d e toda di s pu ta.. El .
nace d el d er ec ho q ue ca.la hom bre t iene de usa r sus
propia s fa cul tad es y u su fruct úa Jos r esa ltados. :';5 u n
d erec ho ple no y a bsolu to : cualq uier cosa q ue e l hom bre
prod uz ca, le perten ece exc lus i va mente, y el m ism o d ere­
cho plen o y ex c lus ivo pasa d e 61 á su ces ioua r :o . rcp r e­
s enta n te ó leg a tario , no en lu ca ntidad d ll och en ta : ciu
cuen ta ú ot ro po rcentaje, s ino en su total ida d . »

P ero el hombre es m ús q u e u n in d iv iduo. E l es ta m­
'bi ón un a n ima l so c ial , for ma d o y ada ptad o par» viv ir
y coopera r co n sus sem ejan tes; así, q ue d e la iust itue.i ún
ruda d e la t ribu , la Ia.m i lia ó la sociedad pri mitiva,
nace d es pu és la so ciedad más vasta , a-j uel orga uismo
social q u e se ll ama. Esta do. 'I' a m hién en el conce pto
anarq ui st a de la abol ici ón d el Estarlo n o se r ía posibl e
la soci ed a d s in la asociac i ón y la coo pe rnc i ón d e la s va ­
r ías co le ctiv id udes para el bi en com ún . ¡~ l iu d iv id uo y
e l E s tado ti enen am bos sus necesi da d es , cuya sat isfac­
ción ti end e, en último a nú.lls is , ¡Í, la sa t is facc ión d e la s
n eces ida d es sie m pre ctecicn tes d e los res pec ti vos ind i­
v iduos. Y la Naturaleza in ismu digan lo q ue q uieran los
q ue niegan los derechos naturales , ha es ta blec ido un a
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fu en te pa ra en tr a mb os , fijando lími tes a l individuo y a l
Estado; d e m an era q u e pasa r a quellos lím ites para el u no
y pa ra el otro es lo mi smo q ue v iol ar l os derechos d e pro­
pieda d. Enun ci o es te co nce pto , q ue e l lector ve rá d esen­
vu el to m ás adelante, pa ra. d ed ucir cu á l d e los coc ien tes­
en que fa ta lmente se d ivid e la pr od ucc i ón d ebe toca r
a l in d ivi d uo y c uál al Esta d o , pa ra no ofe nd er los d er e­
ch os ·d e pro pied a d .

¿Cmí.lcs so n la s ca nsas q ue atu neutan la s r en ta s? Sin
duda, co n el progres o m a te ri a .l , e l c ua l co utr ibuy en el
a umento ele la población , el prog reso en la s artes ele la.
prod ucci ón y d el carn b io , los p rogresos en los co noci­
mi en to s, en la ed uca ció n, g-o hi e rno, man era s , moral ,
et c étera , cua ndo estos el em entos au m cn tan el poder
prod uct ivo d e la riq ueza . Siendo n ecesa ria uua pose­
sión seg ura d e la t ierra pura emplear el t raba jo , d e
la concurrenc ia ha c ia la t ie r ra el e m ejor eupacid ud na ce
la ren ta, la. c ua l es un hech o natn ral, como es natu­
ral la concnr re nc ia , m erced ¡j . la. ley de q ue ca d a.
cual bu sca sat is fa cer sus n eceai d ud es co n e l m eno r es ­
fuerzo posib!e. S nponrramo s que un inmigrante ll egne {i.

una re~~ i ón fértil, d onde la Naturalez a, le p rod ig a todo
)0 que 61 d esea. D espu és de é l 11 C'g-a u n tercero , un cu a r­
to, etc . , hasta. q ue en c ie rto nú mero for ma. un a. a ldea , y
luego un a ci udad . Cu and o e l prim er l lega do es tá so lo ,
se esta ble ce donde q uie re co n pleno d erecho d el u so d e
la ti e rr a.. Pero cuando lleg a el s l~g u llCl 0 , a u nq ue e l d ere­
cho d e l primero cont in úe , q ueda, s in cm bargo , li m itado
por e l d erec ho semeja n te d e l otro, y ento nces se co n­
v ierte en un d erec ho de usa r cua lqu ier pa r te d e la t ie r r a
que no m oles te los d e rec hos ig-uales del ot ro .

y cuando dos ó rn .i s hom bres quieren a l m is m o t iem-
, po usar la mi s ma tierra , los d erec hos ig-uales choca n en

un co u tlicto, y entonces es necesa r io u n a rroz-lo d e la so ­
cied ad. De este con flic to nace la r en ta , q ue a u men ta
cua n to m ayor es e l n úmero d e los prete nd ie n tes . Pero
aum en tand o Jos pretend ientcs , ó se a. la po blac ió n , au­
menta no só lo e l pedido de ti erra , s in o q ue a u m enta tam­
bi én la ca pac ida d pr oduc ti va d e e lla . No es v erdad, co rno
p iensan Ma lt hus y su s secuaces , q ue si la poblaci ón au-
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"m enta , d iri ge el trabajo de una ti erra buena á otra de
ca lidad inf erior, y la producción es menor si no v ienen
los progresos del arte productivo á ay udar al trabajo . Al
q ue piense seriamente , le será obvio comprende r que «au-
.mento de .poblaci ón impli ca también a umento de fuerza
d el trabaj o. El tra ba jo de 100 hombres, en iguales cí r ­
cuns tancías , produci rá mucho m ás que el trabajo que un
hom bre so lo podría producir en 100 períodos iguales»,
P or tanto, la renta a umenta , no sólo por las capacidades
productoras superiores in her entes á una dada tier ra más
q ue ti otra, sino también por el aumento de población ,
que aumenta la ca pac idad prod uctiva de ri queza. Los
terrenos sobre los cuales se ha n fundado muc has ciuda­
d es pop ulosas , no t ienen nada de fértil; s in embargo , la
r enta que nace de l valor que ellos han adqu iri do, con la
población, aglome rada en a qu el punto, es eno rme en pa ­
rangón con la que dan terrenos que son , por na turaleza,
muc hísi mas veces m ás prolíficos .

El modo de cómo el progreso de las a rt es d e la pro­
ducción y d el ca mbio aumenta la renta , es fáci l de como
pre nder . El deseo de r iq ueza es insaciable, no la sed de l
oro, como superfi cialmente expresan nuestr os li ter a tos,
y con ellos los socia listas , sino el deseo creciente de po­
seer todas aquel las cosas necesarias pa ra la satisfacció n
d e los d eseos materia les , intelectual es y moral es . Por
tan to, aum enta ndo la eficacia d el traba jo por un desc u­
brimiento de la m ecánica, de la física, de la química ,
no nos lim itamos sola men te ti economlzar trabajo, con­
tentándonos con lo que con menor es fuerzo pod ía mos
obten er a ntes que el descubrimiento hu biera tenido lu­
gar, sino que lo d irigimos á u n mayor a umento d e pro­
ducción.

Un aume nto de producción en cualquier ram a de la
r iqueza, estimula la prod ucc ión ó facili ta la conquista
de otras form as de ri queza, y por tanto provoc a u na
mayor demanda de tierra , porque el trabaj o no pu ede
ej ercitarse sino sobre la tierra , La riqueza ti ene una
cond ición de permutabilidad, y á pesar de la div isión del
trabajo, «la posesión ó producción de cualquier forma
de r iqueza equ ivale virtualmente á la posesión ó pro-
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ducción de cualq u ier forma de ri queza por la cua l ésta
puede ca.mb ia rse». Y en un a forma concisa se pue de ex ­
poner el teo re ma sig-u ien te : «s ien d o la riqu eza en todas
sus [orm .a s d pro ducto del. fr oúo;Ío «piicoslo á la tierra ó
á los prod.nctos di! lri t.ierra todo aurn cu !o en. l it eficacia
del trobajo , siendo i.n eac iablc el deseo de la riqueza,
será utili zado en procurar mayor ri qu eza, y así aumen­
ta la dem an da de t ierra ». Y a sí ta mbién , s in el aumento
de la pob lación , la renta se ele va en los países de pro­
greso, no por el co ncurs o del propietar io de la ti erra ,
sino por el conc urso de la socieda d, cuando ésta t iende
á elevarse :t m ás altu ra en la escala d e la c í vil izaci ón y
del prog-reso material. Y qu ien t iene nece sidad de tierra
(no sé s i habrá persona que sin t ie rra pu eda v ivir) no
puede obtene rla m.is que ú con d ición de contentarse con
la pa rte menor de la prod ucc ión , bajo forma de salario
é interés . No es la vorac idad de l prop ietario ó la nece­
sidad de qu ien debe usar la tierra lo que establec e la
renta . Ella aumenta fa ta lmente por la concurrencia na­
tura l, es decir , por la demanda de tierra que nace por
el aumento de la pob lación y po r los progresos de las
artes de la producció n .

<tEn cualquier d irección, la tenden cia d irecta de la
civilizac ión que avanza es de aumentar el poder del
trabaj o humano para satis facer los deseos de los hom ­
bres, exti rpa r la po breza, dest errar la miseria y el mie­
do á la mi ser ia . 'I'odas la s cosas que for man el pr ogreso;
todas las co ndic iones por la s cuales las com un idad es
prog res ivas está n ag it úndose, t ienen por resultado natu­
ral y directo el mejorami ento de las condic iones mate­
rial es (y po r consecuenc ia la s in tel ectu al es y moral es)
de todos, den tr o de sus lími tes . El aumento de la pobl a­
ción, el au me nto y la ex tens ión del ca mbio, los descu­
brimien tos de la cienc ia , la di fus ión de la educac i ón , el
camino de las inven cion es , el mejorami en to de la s ma­
neras de la vid a consi de radas como fu erzas materiales,
tien en todas una tendencia directa á auru cut.ar el p oder
productivo del trabajo, no en a lg unas , s ino en todas las
formas del trabajo; no en a lgunas , si no en todas las
ramas de la industr ia , porque la ley de la producción
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d e la ri queza en la socieda d es la ley de uno para todos
.Y todos p a1'a 71-nO.»

P er o ti pesar de esto, la pobreza pers iste y aumenta
en m ed io de la opulencia d e la Natura leza y elel in g-enio
hum ano, porque con el a um ento d el poder prod uctivo Ia
r en ta ti en de si em pre m ás Ü. au mentar , convirti endo al
progresu en una m aldicióu de la fa ta lidad. Y todas las
inveuciones d e la mec áni ca moderna , en vez de a li­
gera r el traba jo hu ma no , son malditas como la. ca nsa
más fun esta que haya coutr lbuíd o á quitarle brazos a l
t rabajo .

Supongam os, en efecto , una región poseí da por diez
propieta rios , á los cu a les se les reconoce co mo legítimo
el derec ho de prop iedad pr ivada de la t ierra , y ocho cientos
ho m bresq ue en ella t ra bajan pa ra. obten er las div ersas
fo rmas d e ri queza . Si el prog reso de la mec ánica llegase
a l punto de que con las máq uinas puramente se pudiese
p roduci r todo lo que ea necesa rio pa ra sati sface r las ne o
cesidades d e la vid a si n recu rrir ú la mano human a , los.
oc hocientos hombres esta rí a n obligados á emig ra r ó á
v ivir de la limosna deb id a ¡Í la bondad de los di ez pro ­
p ietarios d e la isla . Y supon iendo qu e los di ez pudiera n
hacer Iuncionar sus m áqu inas con dosci entos hombres ,
¡hay q ue tigur <:l rse la luc ha horribl e que se esta blecería
entre los ochocien tos para conseg uir un poco de trabajo ,
á fin d e no m orirse de humbre!

Uno de los coci en tes de la producción, pu es , es crea ­
d o, ó por las capaci d ad es natura les de la tierra, ó por el
concurso de la sociedad , Ó por entrambos :."t la vez. An ­
tes bien; es necesario nota r que aun cuando la tierra
tenga capacidades natura les su per iore s , tal superi oridad
no se demuestra sin el conc urso de la sociedad, es d ecir ,
.a umento de la población y progreso de las artes 'de la
producción y cam bio . Las mi nas carboníferas de Pen o
s ilvauia han ad qu iri do valor y son explotadas por el
aumento de la pob laci óu y por el contiugente de progre­
so d ado por tod a la comunid ad de los Estados Unidos.
'T oda la isl a d e Ma nh atta n, es deci r, la ve rdadera Nue­
va York, Iué co mprada por poco s miles de pesos; hoy
su valor asciende á tal cant idad de millones, que el sólo
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contar los aturd e . ¿,Qué ha hecho el p ropie tario , com o tal,
pa ra au m en ta r I <l S ca pa c ida d es naturales d e la isl a? La
pretensión d e que é l cont r i buye á la p ro d ucc i ón , es
ígu a! tÍ, lo d e los l)()SI~S ()}'l?s d e esc lau os, que pretend ía n
que sin e llos , s us esc lavos no pod r ía n vi vi r . 1~1l e l len ­
~uaj 'J co mú n , cuando el propieta r!o de la t ie rra y q uien
la tra ba ja so n d os sere s d ls tin tos, la renta q ue e l segun­
do paga al pri mero es e viden te; pero pa sa inobservad a
cuand o la m ism a persona es a l pro pio t iempo propie ta­
rio) ca pit a lis ta y tra ba jado r . Con un poco d e r efl exión ,
em pero, se ve fúd llllcnte qu e una parte d e la p roduc­
ción, ClHll1<!O el trabn jo y el ca pita l son ejerc ita d os sobre
la t ier ra q u e da r en ta, 'le cor r espo nde á é l como pro pie ­
tario; rle modo q ue en tod os los casos, e lla p ued e sepa­
rarse si e m pre . Y los econom is tas q u e d ic en q ue la renta
percib id a. r e present a el iuter ós del cap lt a.l e mp lea do en
la compra d e la. tie rra , d cber iau d emo strar cómo y d e
qué modo l a süu plc poses i ón d e la tierra pue d e prod u cir
a lgu na cosa . No pu d ie nd o d e u ing una m an era d em os ­
trar es to , d eben admi t ir q u e aun c ua ndo la m is ma per­
sona ~·:e (l trabajado r . ca pita lis ta y propie ta ri o, e l dueño
de la ti erra, co mo d I1 CJiO , 110 es pro d uc tor . Del modo co n
que l ¡), renta d ebe se r e ntend lrlu , ella r e prese nta e l pro­
du cto n eto) uu a u me nto llO gana.d o , una pa r te quitada á
la prod ucci úu , por el so lo 1I e c; 11 0 de poseer las o port un i­
dad es natura les so b re la s q ue t ra baj o y capita l deben
emplea rse . (¿lle un 110m br e se tra s la d e , se pará ndose de
la civ iliza c i ón, <Í un a r egí ón sa lvaj o y remota: é l no
elevar á en un c ónt.imo e l val or d e es a r egi ón. Qu e pase,
en ca m bio , po r e lla un ferrocar r il; q ue un teJ6{;rafo ó
un telé louo la pongan en comunlca ci ón con e l res to d e l
mundo, ó que otros va y an á ed i üca r, cerca d e a quel
hom bre, s us c a 8H S d e ca.m pa ña , y en tonces la situac ión
cauib iarú y e l va lor d e la t ierra saltará d e la. na d a
basta nn n ivel que el hom b rc mentado jamás ha br ía so ­
ñad o. I'~ l va lor d e a que lla t ierra represen ta e l traba jo
más Ó menos len to de la sociedad; es d ecir , no la s g a ­
nan cia s d e es e hom bre, s in o las gananc ias de la socie ­
dad . Y 10 que v emos en este ejemplo , sucede d ía á día
mien tras a vanza el progreso. Cualquier m ej oramiento
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VI

que sea el producto de la acción unida de la sociedad,
aumenta cons tantemente el valor de la ti erra, y por tan­
to, aquella parte que cada uno que quier e y debe usar

--- a estaría obligado á pagar .
, L/, ,

~ "', - t

I (¡ "
I c) '>,,

Al' Ior iarse aquel vasto organismo que se llama Es­
tado, na e la ne cesidad de al g unas entradas para su
propio ;manten imiento, y entonces los im puest os son la
inevitl b le condic ión , el alim ento de aquel cuerpo eco-

- noJiÍico-político. Aun cuand o se r ealiza ra la idea de
J éff erson, «un gobierno que gobierne lo menos posible»,
ó el id eal anarq uista de la abo lición de toda autoridad;
¿la sociedad y la civilización podrían ex isti r sin que cada
ciudadano contribuyera según sus propias fue rzas con
una parte de la prod uccion ó ri qu eza ge neral bajo forma
de impuestos?

Cuentan de aqu ella lúgubre fi gura que en la histo­
ria apareció y dominó con el nombre de Felipe Tl, de
E spaña, que se vanagloriaba de haber ha llado un es ­
pl én di do sistema de impuestos , obli gando á la s provin­
cias de Net herl and á pagar el LO por 100 sobre la venta
de cada artículo. Los pob res habi tantes hici eron notar
que al g unos artículos debían ser transfer idos di ez veces
an tes de llegar al consumidor, y que el impuesto habría
exced ido a l valor de los artículos. El feroz monarca,
que en contraba su pla n insuperable, no quiso ceder ,
porque era el mejor modo de percibir una cantidad ili­
mitada de ent radas . Hoy, el mundo civi l y llamado
cristian o sigue el mismo sistema. En los Es tados Uni­
dos, donde los impuest os son menos nu merosos y me nos
pesados que en los otros Estados del mundo , caen . ain
embargo, todos sobre la industria y el trabaj o.

Bajo pretexto de impuestos indirectos , y por ta nto
menos sensibl es, los habitantes pagan de 70 á SOY 100
'Por ciento sobre las comodidades necesa rias á la vida.
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¡Figurémonos lo que pagará cada habitante en nuestra
vieja Europa!

Los impuestos son Otl'OS tantos obstáculos á la pro­
ducción , porq ue en los proc esos de cambio, cu ando pa­
san de una á otra. mano, cada a rt icu lo está g ra vado por
un tr ib uto , tan to como Felipe II g ravaba los artículos
de Neth er laud . Así, en todas las naciones de l mu ndo, el
traba jo y el cap ltal están ob ligados ¡í pagar una parte
al Estado y una parte ti aque llos que monopolizan los
agentes naturales-tiena-para tener el derecho de
usarlos. Y la carga entera de los tr ibutos pesa, a l fin y
al ca bo , sobre aq ue llos que están obligados á consumir
las cosas más necesa ri as, teniendo el pob re que paga r
tantas y tantas veces más de cuanto paga el r ico en r~­

lación á su prop ia ri qu eza. Por tanto, la tendencia de
tal método , como dice Shearman ,

1.0 Hace a l r ico más ri co y a l pobre más pob re .
2.° T rans fiere el peso de los tri butos de a qu ellos que

podr ían soportarlos á aquellos que pueden m enos sopor­
tarlos ,

3.° Hace indi fer entes á aque llss que con los impues­
tos contr ibuy en al mantenimiento del Estado, tanto , qu e
llegan á despreocuparse com pletamente de la adminis ­
tración pública, ni se les importa comprobar las locuras
de los fun ciona rios públicos .

4.° Forma la ex istencia de una clase de hombr es ii­
eos cuyas' entradas dependen de un ro bo legalizado.

5.° Complica los negocios y el come rcio de un país,
manteniendo el eno rme peso de los impuestos sobre el
pueblo en genera l, por mi edo de que los inter eses crea­
dos sufran si aquel peso se a ligera.

6.° P romueve la corrupción de los em plea dos públi­
cos, porqu e el provecho de los negocios depende de la
acción pol íti ca.

7.° Dejando libre Ó casi libre de todo tributo el val or
de la tierra , se con tribuye á aumentar de dos modos la
miseria: a)) la esperanza de los propietarios de la tierra
en conse rv ar los terrenos por pura especu lación , espe­
rando una elevación de precios con el aumento del pro­
greso, cierra el acceso á los agentes naturales-tierra-,

VI
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al trabajo yal capital, á los cuales no se abren las puer­
tas sin el pago de una renta que hace m~y escas o su
provecho; b), cua ndo el progreso aumenta, surgen de
tanto en tanto a quellas desastrosas esp ecul aciones sobre
el valor de la tierra que arras tran tras d e si la s enormes
depresiones industriales, que son en el orden económico
iguales á a qu ellos cataclismos q ue hunden ciudades en­
teras. Ap rovec ho esta a lusió n he cha á la s cr isis índu s­
trial es, para d iscutir su causa , ya que V. K la menta
que en Grecia ellas sea n a tr ibu ítlas generalmente al go­
bierno. He dicho ya qu e ell a s s iguen á las especulacio­
n es sobre el valor de la ti err a, y como el efec to es in­
mediato, no se le esca pa á nad ie q ue ellas siguen á esta
v erdadera locura que de vez en cua ndo ataca como una
epidemia á d ivers os paíse s . Pero de qué modo y en
virtud d e qué mecanismo las crisis se suceden á las
especulacion es so bre la ti erra, la s op iniones son tan nu­
merosas, que se pierde la brújul a cuando se qu iere exa­
m ina rlas . Superproducc ión y superconsuuiación , circ u­
lación monetaria, falta de prot ecció n á las industrias
d el país, etc . , so n éstas las ca usas q ue se dan común­
mente para explicar la s cr is is industria les .

¿Q ué cosa se entiende por depresión industrial? Ba jo
este nom bre co mpre ndemos una d is min ución , en rapidez
y volumen , de los ca mbios comercial es por los cuales en
nuestro sis te ma indus trial, especia lizado con la d iv isión
del traba jo, las comod idade s pasan ú manos de los con­
sumi dores. «Es ta di sminuci ón de ca m bios, que el comer­
ciante ó el fa bricante llama pará lisis dc nego cios, no es
d ebi da á n ingun a escasez de a quell os artículos que los
co merciantes ó fab ricantes deben ca mbia r . Ba jo este
punto d e v ista parece q ue baya plétora de tales cosas.
Esta disminución no es debida al hecho de que en los
consumidores haya m ermado el d eseo de poseerlas. An­
tes bien, las épocas de cr isis ind ustr ia les son pe ríodos
de amargas estrecheces por el ma yor número, estreche­
ces tan intensas y expansivas, que se hacen lla madas á
la ca r idad para impedir que la gente se muer a de ham­
bre, por la. necesidad de cosas que los fa bricantes y los
comerciantes deben vender» y d esean vender .
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P uede pa recer á primera vista que esta disminución
de cambios provenga de al gún impedimento en el me ca­
nismo de l cam bio. Como los im puestos protector es y las
tarifas en g-ene ra l tiene n por fin d etener al gunos cam­
bios, ha y u na pla usib il idad superfi cial en considerar los
corno la ca usa . 1\1íentras , por otra parte, el dinero es la
medida común d el valor y el medio común d el ca mbio
y los cambios se ha cen en mu c hísima parte con los tér­
minos monetar ios, quizás es también más plausible atri­
bui r d icha causa a l sistema monetario. Pero á pesar de
la imp ortancia dcl problema d e las tarifas y de la cir­
culación monetaria , n ing-una de las dos cuestiones es
suficiente pa ra dar cuenta del fenóm eno . La protección
llevada al extre mo podr ía solamente qu itarnos la ven­
taja de carubiar lo quc prod uc imos con lo que otros pai­
ses prod ucen . Li br e ca mbio llevado al extre mo podría
solam en tc darn os aq uella li ber tad de ca mbio que n os­
otros, los 1/"il':;os, tenem os en t-re pro vincia y p rovincia y
los Estados Unidos ent re Estado y Estado, mi entras q ue
el dinero, a un cua ndo sea importante su fundación de
medida, no es a l fin más que una piedra para contar .
Epocas de dep res ión industrial va n y vi enen , si n cambio
en tarifas y reglam entos mouetarios , y existen en d ife­
rentes pa íses sistem as mon etarios , y dc tarifas a mp lia ­
mente diversos . La causa real debe buscars e más pro­
fundamcnte, y esto cs evidente. E l d ism inui r de ca mbios
por los cua les las comod idades pasan Ú las manos de los
eonsuruidorcs es debida c la ramente, no tanto á las di ficul­
tad es aumentadas de trans feri r estas comod idades , como
en cuanto ú la d isminuirla cap ucidaii 6 fa cultad de como
prarlas 6 jJfl[J n l'l as. Cada hombre de nego cios ve q ue la
depresión ind ustrial ó com er cial provi ene d e fa lt a de
poder de compra por parte de los llamados cons umido res ,
ó como en lengua je común se di ce , por fa lta de din ero.
Pero el di nero no es más que un in termediario que en los
camb ios cumple la fun ción de cier tas fich as en el jueg o,
Ó en último a nális is , es el certificado del trabajo. La
gran masa de los consumidores obti en e dinero dando en
cambio trabajo ó los varios procesos de su trabajo, y
entonces con ell o corroboran comodidades. Así, lo que
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ellos pagan por las comodidades, es realmente trabajo,
no dinero. No es solamente verdadero en el sentido in­
dicado por Adam Smith que el trabajo fw§ ei primer va·
lor Ó pre cio, din ero or iqinai ele compra q1¿e f ué pagado­
Pv" todas las cosas , sino que es el prec io final que pag a
todas las cosas. El di sminuir de la demanda efectiva,
que es la ca usa pró xima de la cris is, signili ca por tanto
una di sminución de la capacidad de con vertir el trabajo
en form as cambiabl es, significa lo que lla mamos escasez
de trabaj o. Estas dos frases no son de hecho má s que
nombres d iferentes de dos as pectos de una cosa. Lo que
de parte del hombre de negocios es depresión come rcia l ,
del lado del trabajador es escasez de emp leo y de ocu pa­
ción. La una acompaña á la otra y desaparece tam bi én
con ella. Obran la una sob re la otra y luego reobran de
nuevo, como cuando el fabricante licen cia á sus obre ros
á causa de la depresión industrial , y as í aumenta la es­
casez de ocu pa ción. Pero en la relación causal prhnaria
la esca sez del empleo viene primero. Es decir, la escasez.
de ocupación no viene de la depresión industrial , como
al gunas veces se supone: es la cris is , a l contra rio , que
viene de la escasez de ocupación . Porque es la demanda
efectiva por el consumo la que determina la extensión y
la dirección en las cuales el trabajo será empleado para.
producir comod idades; no es la ofer ta de comodidades
que det ermina la demanda .

«¿Qué cosa es empleo ú ocu pación? Es el empleo de
nuestro esfuerzo en la prod ucc ión de comod idades, ósea
lo que , en una fr ase más clara, defin imos trobujo , sien ­
do la palabra emp leo por el uso económico un poco
confundida por la hab itual d istinción entre empleados
y patronos . Esta distinción nace solamente de la divi­
sión de l t rabaj o y desapare ce cuando cons ideramos jos
principios Iundamentalea . Yo empico un hom bre en lus ­
trar mi s botas; él emplea sn trabajo para darme la sa o
tisfacción de las botas lu st radas. ¿Qué son los cinco­
céntimos que yo le doy como comp ensación'? Es un cero
tificado, una ficha. con la cual él pu ede obtencr á vo lun­
tad, por el empleo de su tra bajo, otra equi val ente en las
diversas formas en que está di vidida: alimento, abrigo,.
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p eriód icos , un v iaje en t ranvía , etc . , et c. En último
a nális is : la transacción es la misma que la que se hu­
biera efcctuado si yo lo hubiera empleado en lustrar
mis botas y él me hubiese empl eado en prestarle alguno
de los mencionados se rvicios , ó como si yo hubiera lus­
trado mis botas y él se hu biera procurado por sí mis­
mo cua lquiera de a qu ellos servicios. También , desde un
punto 'de vista más limitado, hay sólo tres modos con
los cual es vive n los hombres : trabajo , me ndicidad y
r obo , porque el hom bre que obtiene trabajo sin dar t ra­
bajo es econó mica mente un mendigo ó un lad rón . Pero
'bajo un punto d e v ista más amplio , estas tres form as
c ae n baj o un a sola , porq ue el mendigo y el ladrón sólo
pueden vivi r ti costa del tra ba jador. Es el trabajo hu ­
mano que suministra lo necesario ti las ne cesidades de
la vida, y es ind iscutiblemen tc hoy, con todas las com ­
.p lejlda des de la actual civ illza c ióu, como al principio,
c uan do el prime r hombre y la pr imera mujer: era n los
ún icos seres human os que vivían sobre el g- lobo.»

«Ocupación ó trabajo es el empleo del t rabajo en la
producc i ón de comod idad es ó sntistacc ioues .» ¿P ero so­
bre qué? Man i fl estamente sobr e la tierra, porque la tie­
rra es pa ra el 11 0m bre todo el unive rso físi co .

T omad cualqu ier país , ó tamb ién el mundo con todo
lo que contiene. (.Sobre qué y d e qué vive toda la pobla­
ción? .A desp echo (le los mill ones acumulados en los Ban­
cos , á desp echo de nuestra compleja civil ización y de
las inv enciones d e máquinas , ¿no estamos vi vi endo como
e l primer hom bre con la apl icación d el trabajo á la ti e­
r ra? Haced co rn o prueba una d educci ón mental; v isitad
en la imaginación a l agric ultor empuñando el arado,
el min ero en sn íilón d e oro, el tr en ferroviario cor rien­
do con su prodig iosa rap idez , el tra sa tlántico que atra­
vie sa el Océa no, la g ra n fá brica con sus estridentes
ruedas y los millones ele obreros, arquitectos y alba ñí ­
les que erigen un a cas a ; vended ores con sus artículos ,
un con tador arreg-l ando su li bro , un lustra botas lim ­
piando zapatos . Re presentaos un cuadro d e esta clase
en la imaginación, y luego , por exclus ión mental , reti­
rad de él , una cosa tras la otra , todo aque llo que perte-
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n ece á la ti erra. ¿Qué nos quedar ía? «La t ierra es la.
f uente d e toda ocu pación , el eleme nt o natural indispen­
sable á todo trabajo. T ier ra y trabaj o son los dos facto­
res primordial es que , unidos, producen toda clase de
ri queza y todas las satisfacc ion es mater ia les. » Dad o el
t rabajo, es decir, la habilidad y la vol untad de trabaj ar,
no hay ni pue de haber escasez de ocupac ión siempre
que el trabajo pueda ob rar sobre la ti erra. ¿Tuvieron
acaso Adán y Eva a lguna dificultad por escasez de
ocu paciones? ¿La tuviero n jamás los primeros colonos
que se establecieron en los Estados Unidos ) ó los que
colonizaron las r eg- iones del país donde la ti err a podía
obten er se con fa cilidad? Que el monopo lio de la tierra,
la ex clusión del trabajo de la ti erra por el a lto precio
que por ella se pide, sea la causa de la escasez de em­
pleo y de la depresión industria l, es tan cla ro como la
lu z merid iana . Doquiera sintáis escasez de ocupación,
sea en la ciudad como en la a ld ea, sea en un distri to mi ­
nero ó en uno agr icu ltor, es necesari o ir mu y lejos para
enco ntrar t ierras que el trabajo ansía labora r , porqu e la
ti erra no ti ene valor hasta que el trabajo ofrece un pre ­
cio por el priv ilegio de usarla , y de la cua l es despedido
por los al tos precios que pide por ella a lguno que no la
usa. En el centro de Nu eva York , dos m inu tos á pie de
Unían Squ arc , había tres lotes de tierra vaca ntes
en 1884. 1'01' el permiso de usar el más pequ eño y me­
nos ca ro de ellos, Iué ofrecido un al quil er de ,10.000 do­
l la rs, que Iué rehusado. Esto no es má s qu e uu ejemplo
de lo que se obser va por todas pa rt es, desd e el centro
de una met rópo li hasta la ú ltima ald ea. Dond e el traba­
jo es desped ido de la tierra) se malgasta . E l deseo que­
da , pero la demanda efectiva desaparece.

«¿,Hay, pues, a lgún mist er io en las cr isis industria­
les? Que la ti erra sea ten ida como aqu ellos tr es lot es de
ti er ra , y en tonces, ¿cuál es de entre tantos mil lones de
se res hum anos, fecundos de fuerza y de pode r para el
trabajo enco ntrarán ocu pación?»

«.. .T ierra ociosa sign ifica brazos oci osos) y brazos
ociosos significan un a d isminución de poder, de capaci­
dad para comprar por parte de la g ran masa de consu-



POBREZA Y DESCONTENTO 87

midores , que deben producir depresió n en todos los ne­
gocios. No só lo en los Estados Un idos, sin o en todos los
países, todas las grandes épocas de especulación fueron
seguidas por épo cas de cr is is industriales , y así d ebe
ser y será siempre. Soc ia listas , anarquistas , y los tra fí­
cantes de la car idad , gen te que quería ap licar peque­
ños remedios para un gran mal, están lad rando á la
luna: El qui.d. de nuestra civil ización es la cues tión de
la tierra. Es este el prob lema que conv ierte en u na llag a
hasta la marcha de la ci v l tl zac í ón .»

«La car idad , ó el ciar trabajo por car idad , pued e ha­
cer muy poco por a lig-era r los sufrimientos, pero no
puede curar la depresión industrial, porque no hace
más que transferir la capacida d de compra ya ex iste nte
y no aumenta r la suma d e la d em anda ef'ec ti va .» Para
las depr esion es industr ial es no hay más que un so lo r e­
medio. Veá moslo.

VII

id infame sistema dom inante d e impuestos que nie­
gan al traba jo el acceso á los ag en tes na tural es , Iimi­
tan la prod ucción, promuev en la corru pc ión d e los g o­
biernos y el od io ó indifer en cia d e las masas hacia ellos ,
nosotros q ucrríamos sustituirlo con un solo impues­
to, que

1." «Pese 10 menos posible sobre la producctóu.» El
valor de la ti erra-la renta- es su straído al trabajo y
al capita l á bene fic io d e pocos que son como una banda
de ladrones ó fl ot as de piratas sobre la pr oducción, y
que resp ecto á la r iqueza na cional son co mo las zorras
en un gall inero, ó como ratas en una despensa. Lo que
á ellos se paga, ó lo que ellos llegan á percib ir bajo for­
ma de renta, aumenta con el progreso de la sociedad, y
podría servir, sin poner lími tes á la producción, para
fo rmal' aquel fondo general que ma ntendr ía al Estado ó

la comunidad .
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2.o «Sea exacto, con pocos gastos y de una manera
honrada, y que caiga,directamente sobre quien en rea­
lidad pa ga, Ó sea el último contríbuyente.»

El valor de la tierra no se puede ocultar. La voz del
m ercado di ce cuánto percibe de renta un terreno, preso
cindiendo de sus mejoramientos. Resolv er emos más ade­
lante la duda de aqu ellos que cre en sea posi ble hacer
resbalar este impuesto sobre quien usa la ti erra,

3.0 «Que ese impuesto sea seg-uro y fljo. »No debe dar
motivo á quien lo esta blece, de pod er imponer más ó
menos de lo justo. He mos ya dich o que la renta es es­
tablecida por el común concenso de aq ue llos que con­
curren á usarla; por tanto, no es posi ble, repito, escon­
d erla.

4.o «Que pese con igualdad», es decir, que no debe
dar á ningún ciudadano ventajas sobre otro. La renta
surge con el progreso de la sociedad, y es relativa ¡:, los
pr-ivll eg ios y benefi cios que cada indi vidu o quiere oi te­
ner. Si yo prefiero un terreno en la 5.a Aven ida de
Nueva York, es porq ue en ella encuentro más beneficios
y convenienclas; por tanto, yo debo pagar en r ela ci ói á
los benefi cios de que gozo, y con justa relación, respecto
á otro que por sus ca pac idades individual es Ó por otros
motivos prefiere emp lea r su trabajo y capital en m
punto menos céntrico de la ciudad . Cad a uno paga cm
justicia, según las ventaj as que se proponen obtener.

La obj eción presentada por algunos de que el va lor
de la t ier ra sea inseparable de los mejora mientos, LO

tiene nin gún valor aunq ue haya sido presentada pcr
eruditos y economistas de fama . El valor de la tierra ffl

siem pre y di stintamente se pa ra ble de los mejoramientos
hechos por quien la usa. En los pa íses dc prog res o r ápí ­
do, el valor de la tierra alimenta extrao rd inar iamente,
y aquellos que la usan no son generalmente los propie­
tarios. Un a gran parte de los edificios de Nueva York
surg-e sobre terrenos alquilados, y el que ha edificado
en Broadway ó en la ñ." Avenida hace cin cuenta alias ,
sabe que no es el edificio, sino la tierra lo que ha aumen­
tado en valor. Es verdad que con el tiempo algunos me­
joramientos no pueden separarse, pero esto no quiere
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decir que ellos perten ezcan a l propi etario de l ter re no .
.,EI tentar separar todo' lo que ha hec ho la ra za huma ­
na de lo que la Naturaleza ha proveído orig inalmen te ,
sería absurdo é im practi cab le . Un lago d esecado ó un a
colina allanada po r los roman os, co nstitu ye hoy tanta
parte de las venta jas natura les de las isla s Bri tá n icas ,
cuan to podría constituir la una lim pieza rea lizada por
un te rremoto ó un ventisque ro . E l hecho de que desp ués
de un período de tiem po el valor de ta les mejoras ser ía
considerado como a nexo ó pasado á formal' parte del
valor de la tierra, y por tanto , g ravado con el im pues to
relati vo, no causa r ía sob re tal me joramiento un efecto
espantoso, porque tales obras son gene rahuentc em­
prend idas con la cond ición de un a lq uile r por añ os.»
En la G." Avenida de Nue va York , en una á rea de terre ­
no ent re las calles 1::-; y I D} la compañ ia Sieg'el and
Coop er ha elevado u n g ran edifi c io do di versos pisos .
Después de varios ano s, pagan do anual mente una eno r­
mesuma por el al qu iler del te rreno, el ed ificio pasa rá á
manos del pro pietar io, y la com pa ñia deberá luego pa
gar el ul q h iler sobre el val or aumentado del terreno y
sobre el cd illcio q ue ell a misma ha cons tr u ído. c=.H.ep l'e­
senta acaso ese ed iflcio un pr oducto del trabajo del pro ­
pietar io? ¿Sería inj usto ac a so anexionar el va lor del ed i­
ficio a l valor de la. tierra?

«El hecho es que cada generación ed ifica para s í mis­
ma, no pa ra un futu ro rem oto. Y el otro hec ho es que
cad a gen eración es la heredera, no só lo el e los pode res
naturales de la t ierra , silla de toda ob ra que q ueda he ­
cha por las gene rac iones ex ting uid as .»

La otra objeció n es que los impuestos r ecogi dos so­
bre el val or de la t ierra no se rían suficientes para c ubr-ir
los gastos del Es tado. 'I'h ornas G. Shea r rnan , u no de
los grandes abogados d e Nueva York , ha calcula do que
el (ji) por 100 de la ren ta que la tierra de los Estados
Unidos en realidad y en potencialidad rinde á sus pro­
pieta rios , seria sufi cien te para sa t isfacer basta el d erro­
'che que de las entradas públicas a ctualm en te se hace.
Pr escind iendo de es to, co nsidé re se que , dejando libre
el trabaj o de las dos cade nas que lo a ma rr an : la renta,
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por una parte, con la cual el propietario chupa la san­
g re del t rabajador , yel ca pital ista (ren ta que, perci­
b ida por el Estado, v endría á parar al fin en beneficio
de los individuos), y los oprobiosos impuestos por otra
con que los po liticast ros de todas partes opr imen la pro­
ducción, ésta deb erá a umentar ex traordinariam ente, de­
jando, con tal .modo, abierta á todos la ví a de los ag-en­
t es na tural es . Y cuando el trabaj o encon trará fácil
empl eo sobre la tierra, ento nces tan tos gastos inútiles
en ejércitos perma.nentes, en empleados, en leguleyos,
en fal sos ministros de la r eligi ón, serán red ucidos . Por­
q ue estas instituciones no son más que la s válv ulas de
escape por donde la sociedad hoy sustrae una pa rte de
a quell a r en ta que de ot ro modo ir ía tí caer á manos de
terratenientes, sin a liviar la miseria gen era l. Más bien
di cho, al sup rimirlas d e go lpe-supon iendo que fuera.
posi ble- sig ni fica rí a la nzar á la calle á mill ares y milla ­
r es de indi vid uos que viven del ej érci to', de la I g- lesia,
de la b urocracia , de la estúpida y sofística magistra­
tura, etc. , et c .

Aquellos que por pr imera vez comienzan á darse
cuenta de c ua nto es monstruoso en realidad, que la vía
á los agentes na tural es le sea vedada Ú la ma yor parte
de los hombres , y que, generosamente , desearían ver
abolida, de un solo go lpe , la propiedad pri vada de la
ti erra, vacilan ante el sistema de un impuesto que con­
fisque, poco á poco , la r enta á fa vor del Estado , por que
p ien san que tal im pu esto podrían los prop iet a r ios ca r­
gar las á los que aniquilan la ti erra , empeorand o, por
tanto , las condiciones del trabajador. Una s imple r efle­
xión , si n embargo , traeremos para qu itar toda duda .
E Lim puesto sobre lo que es producto huma no, ha ce la.
producción más d if ícil , y así la oferta se hace más esca­
sa y el precio de las cosas prod ucidas debe ca er , al fin ,
sobre el cons umidor . P ero la tierra no pued e ser he cha
más pe queña d e lo q ue es, y cuando un impuesto cae
bien en pro por ción al valor, la oferta d e la ti erra debe
aumentar. P or ejemplo, yo teng o una fá brica de som­
breros, y fabrico 3.000 sombreros por año. Si un im­
puesto viene á gravar los sombreros, y o puedo hacer
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pagar ese impuesto á quien los consume, di sminuyendo'
la producción , ha ciendo 2.000 en vez de 3.000 , es decir ,
dismin uyendo la ofer ta para elevar los pre cios. Pero si
yo poseo 2.000 a cres de terreno y el Estado me grava su
va lor , yo no puedo limitar su extensión y estoy obliga­
do :í. buscar quien me lo cultive, y por tanto, a umentan ­
do la oferta , di sminuye el precio q ue y o pido por mi
terreno . En otros términos : ",El modo con q ue los im­
puestos aumentan los precios, es a umentando el costo
de la produ cción, disminnyendo la ofer ta. Pero la tierra
no es un prod uc to del hombre, y los impuestos no podrían
disminuir la oferta . Por tanto, aunque un impuesto sobre
la. renta ob lig ue al propietar io ú pa gar más, no le da el
poder de ob tene r aquel de más sobre su tierra, pu es el im­
puesto no tiende de ninguna manera á reducir la ofe r ta
de la tierra. Al contrar io, obligando i"L aq ue llos que espe­
cula n sobre la tierra á venderla ó á alq uilarla por Jo que
ellos pueden obtener, un imp uesto sob re el valor de la
tierra tiende á aumentar la concur rencia entre los propie ­
tarios y á red ucir así el precio de la tierra .»

La ob jeci ón muy vulgar de que el propietario, no te­
niendo, en tal caso, nin gún afecto á la tierra, la dejaría.
abandonada, y por ta nto, quedaría in culta, no merece­
ría ni s iqui er a ser tomada en consideración. El impues­
to debe ser tomado del valor y a plicado á beneficio de
la comu nidad, a boliendo todos los ot ros . Los impuestos
aplica dos por el gobierno italiano, por el inglés en las
Indias y por el sul tán en Turquía , caen sobre la tierra
indi st in tamente, no sobre la ren ta , y luego son derro­
chados por una man ada d e bandidos que em puñan l as
riendas del gobiern o ó gas tados , como en la India,
para man tener un ejército de fun cionarios ociosos , mien­
tras con otros ini cuos impuestos se saquea al pobre
contribuyente. Por tanto) éstos no son ejemplos para
citarse como aplicación de l impuesto sob re el valor de
la tie rra . Es ne cesario, en cambio, observar el hecho
muy común de que quien mejora la ti erra no es general­
mente el propietario. En Ingla ter ra , en los Estados Uni­
dos, y a un en los países menos a vanzados, los mejora­
mientos son efectuados por quien al quila la tierra, y no
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por los propietarios . Estos cobra n la renta y la g astan en
.e l juego ó en orgías. A lg uno s de ellos , como el "d uque de
Argyll, q ue se g lor ia n d e ha ber ll evado"mejoramientos
á sus g randes posesion es, no piensan que esos mejora­
mien tos los han he cho con (linero cobrado co mo renta
á quien ha d ebido pagar para te ner acceso ü. sus t ierras.
N o les darí an á ellos s us tie rras s in el t rabajo de los
otros, ni si quiera un centés imo , porq ue ja más han pues­
t o en ellas la m ás peque ña pa rte d e s u prop io es fue rzo.
Lo que es n ecesario asegnrarle á q uien produce es la
inviolabldad d el prod ucto d e su pro pio tra bajo. Y la. ven­
taja en pagar la ren ta a l Estado , que es el represen tante
de la com un ida d , en vez d e a l pro pietar io, es tá en el
h echo d e que éste es un s im ple par.is ito , q ue recoge y
r oba todo lo que le que da a l trabaj o, d ejú ndo le apenas
la vida, m ien tras el Estado em plearía ta l renta en bene ­
fic io del individuo, en mc jo r ru u ion tos que ha rt a n la vida
s iempre m ás fá ci l cua ndo eupital y t rabajo Iueran alize ­
radas de los impuestos q ue op r imen y sofocan la pro­
ducci ón .

A q u ien jamá s no JIU. r eflex ionado sob re estas cosas ,
le parecerá ridícul a la propos ic ión de un a simple medi­
da fiscal co rno u na de las ma s g- ra ndes y trascendenta­
les reformas. Pero el qu e se ha dado c uen ta de la s leyes
de la ren ta , sa lario ó inter és, co m prend er á que un re­
m edi o tan fá cil Im plica una de las JIlÚS g"rand es revol u­
ci on es so cia les . La aboliclón de la esclav itud y la g-ran
R evolución fr ancesa , d e que tanto y tan errónea me nte
se habla, no ti enen n inguna i m portunc ia pa. ntll !~OllH : l a.

con ésta , que r estituir ía ¡Í, todos los homb res el domin io
de los ag entes na turales en a rmonía con las leyes d e la
justicia y d e lo m oral.

Basta un poco d e r eflexión para pre ve r los 'efectos
que esta r eforma a portaría á la sociedad. 'I'h cm as G.
Shaerman, en su libro Impuesto uc üurat, los resume así,
después de haberlos d educido lóg icamen te:

«La adopción de un im pu esto natural a liviaría , ev i­
d entemente, á la gran masa d el pueb lo , de todas la s ta­
sas, excepto la r en ta, que la masa está pagando a hora
e n a di c ión á las ta sa s.
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»Pondrfa un fin á la artificial concentración de la s·
riquezas en manos de un os pocos, concentra ción que
progr esa con el progresar de la sociedad .

»Mientras dejaría que la d esig ualdad en la in teligen­
cia, habilidad y capacidad de poder produc tivo mostra­
se sus efec tos sólo con un a moderada de sig-ualdad de·
riquezas, remover ía g rad ua lmente aq uellas d.esigualda­
des monstruosas y an tinatura les que ahora existen, sin
beneficio para ninguno y lesionando, á la larga, los in­
tereses de la sociedad toda.

"l!i l mejoramiento y la a pti tud al trabajo, serían pre­
miados con a lig era rlos del dob le imp uesto (las tasas y el
pago de las rentas), d ejando tal es pesos sobr e los «pe ·
rros del hortelano", porque los obl igarfan á bace r un tra­
bajo m ás pr oductivo. ,

"Asegurarí¡:t, al patrón d e cada producto de su de s­
treza y ha bilidud un título a bsoluto é irrefutable de tal
propiedad.

"Aumenta ría la demanda d e trabajo humano en la
producción de las cosas ú tiles á la vida human a , produ­
ciendo un aumento enorme en los sal ar ios.

»EI salario sería así aliger ado de toda forma de tao
sas, aumentando de esta man era las entradas y ahorros
de los trabajad ores.

"Impulsar ía al capita l á invertirse libremente, lí­
brándolo del castigo de todas las empresas , que son los
impuestos.

"Faci litar ía la circulación del dinero, a briéndose
Bancos en todas partes , ya que ellos estarían li bres de
impuestos) dando así á cada agricultor la misma fa ci­
lidad de ca m bio q ue usufructúan hoy solamente los
ricos comerciantes ó fabricantes, haciendo superfiuo un
vasto suminist ro de moneda y pap el-moneda .

»Disminuir ía muchísimo la par te de impuestos paga­
dos por los ag ricultores, porque su parte de la r enta del
terreno es m ás pequeña que la que toca á los propíeta­
ríos de la t ierra , mien tras que no aumentarían los pesos
que gra vitan a hora sobre las espa ldas de los residentes
en las ciud ades, los cuales no pagarían más que la renta
al Estado, renta que hoy pagan además de las tasas.
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»Removería todo ob stáculo del comercio-manufac­
t ura, agricultura é ind ustr ias de tod a especie-, dándoles
un estímulo desconocido basta ahora .

»Dar ía li bre acceso á la ti erra á todos, y sobre ésta
podr ían g-anarse la v ida sin pedirles que in virtieran nin­
g ún capital para la compra y con una renta razonable:
la que ellos podrían pag-ar.

»Aumentaría la producción y la r iqueza de las nacio
.n es , as egurando una más justa distribución de ta l ri
queza.

»Reforruarfa los g-obiernos , elevando á las masas de
las deg-radantes condic iones que las hacen fácil es presas
de influencias corrompidas y corruptoras , impidiendo
toda tentación á los robos burocrát icos en materia de
im puestos y destruyendo las más fác iles conveniencias
que arrastran á la corru pción de las legi slaturas y de las
au toridades g ubernattvas .»

Mieutras hoy , de un mo mento ü otro, u n homb re,
por un juego de fortuna , se convi erte en in dustrioso,
is üeliqeu te y m oral , ma ñana, con nuestra reforma, esto
se ría sumamente dificil, porque ella no daría á nadie
un peso que no hubiera sido ganado con el pro pio esfuer ­
zo; y los cam inos reales que van ha cia la ri queza, serían
cerrados , porque los cant in as rea les son ca minos para el
ocio.

Muchos, á primera vi sta, no se dan cuenta de que la
esclavitud de la ti erra sea peor que la esclav itud huma­
na. Si el esc la vo de Robinsón Crusoé hubiera reconocido
.en su amo el derech o de propiedad privad a de la isla, en
la cual de sem barcaron después del naufragio, en vez
.d el dere cho de disponer de su persona, sus condiciones
no hubieran sido mejoradas. ¡Antes bien!. . . El látigo
hubiera sido sustituído por el hambre , y el día .que ese
esc lavo libre de su persona, pe ro recono ciendo en Cru­
so é el derecho de propiedad de la isla, se hubiera neo
g ado á ob edecer , no content o de su pe rsona, a l dueño
de la isla , no le hubiera q uedado otro medio que emi­
grar ó morirse de hambre.

Con la sim ple reforma fiscal y a deli neada, la esclavi­
t ud del hambre quedar ía abolida, porque la ti er ra vol-
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vería á. la sociedad y el monstruoso monopolio de los
benefic ios na tural es desaparecería, dando á todos libre
acceso á los medios naturales, á los dones de l Universo,
que no deben ser propiedad 'd e pocos, sino de todos, y
con id éntico de recho á ellos.

La propiedad privada de la tierra es la que le roba a l
trabajo todo lo que le queda después que varios ladrones
lo han despojado de lo que han podido. «E l trabajo pue­
d e co mpararse á un hombre que mientras lleva á su
ca sa sus ahor ros, es d espojado por el ca mino por una
serie de ladrones, de los cuales uno pid e una parte, otro
otra, y así suces ivamente , si endo por úl ti mo detenido por
otro que le pide todo lo que le ha quedado , salvo aque­
llo que soste ndrá á la ví ctima has ta el próximo día , en
que volverá pa ra ser nuev amente robado.»

En todos los países, además, la propi edad privada
de la tierra t iende á d ism inuir la prosper idad nacional y
desviar la ri queza de las manos del trabajador, que es
el que la g-ana, hasta las manos d e aq ue llos que no pro ­
ducen nada. Es ta es la tendencia del mo no polio de la
maqui naria y de, los proced imientos d e producción y de
cambio; las tendencias de la g tarifas protecto ras , de los
malos sistemas monetarios y financier os, de los gobier­
nos cor romp idos , de las d eudas públicas , de los ej ércitos
perm an en tes, d e las g uer ras y d e los preparativos de
g uerras . «Pero estas cosas , de las cua les a lg unas son más
notor ias en u n pa ís que en otro , no ex plica n sa tisfacto­
riamen te el empob recimiento de los traba jadores . T odos
estos ladrones) son ladrones de menor impor tancia, y al
suprimirlos, no se hace más que dejar mayor ca nt idad
para el úl timo ladrón: la propiedad pr ivada de la tie rra .

Vuecencia ha di ch o muy bien que el d esbande de dos
regimientos no ha hecho otra cosa que arroja r á la cal le
un mayor nú mer o de familias . Y en E uro pa, con gene­
roso entusias mo , digno de "mejor causa , se proc lama y
se grita por la a bolición de los ejérc itos permanentes ,
como una medida para librar á los contr ib uyentes de la
terrible sanguiju ela del rni lita ri smo. Y naturalmente, a l
mirar los ba lanc es europeos despierta com pasión el ve r
tantos millones derrochados en una ocupación , no sola -
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mente improductiva, sino depravante, como la profesión
militar. E n efe cto, como d ice T olstoi, la ' vida militar
«colo ca á los hom bres en condic iones de completo ocio,
es decir, a use nc ia de trabaj o útil; los libra de los comu­
nes deb eres de humanidad , sustituyéndolos con otros
meramen te convencionales, como el honor del regimien
to, del unifor me , de la bandera, y mientras les confiere
un 'poder cas i a bsoluto so bre otros hombres , los coloca,
por otra par te , en condic iones de se rv il respeto hac ia
los de g rado superior» . Y no es esto todo. E l sentimiento
naciona l se uniforma en este convenc ionalisruo dél honor
y en la conciencia de cada ciudadano se justifica y se
elog ia el masacre, la conquista y la opresión de otros
pueblos , tí cond ición de se r llevad os á término con la,
ingeniosidad de la balíst ica , con la as tuc ia de los planes
estratégi cos, con la habilidad y sangre fr ía de los gen e­
rales.

¿Qu ién se atrever ía á ne g-ar que el ejército perma­
nen te es un mal? Sería lo mi smo que nega r que sea un
mal la fiebre de la tubercnlosis. Y no hay analogía más
exacta que la que hay entre la mi seria que corroe la ci­
v ilización y la tuberculosis que consume tí los indivi­
d uos . ¡Pero desg raciado el mó d ico que se af anase en
pe rseguir la fiebre de un tí si co cre yé ndo la causa y no
efecto de otra causa má s profu nda ! Así estos ge nerosos
que con tanta sup erficialidad derrochan su tiempo decla­
man do contra el ejército , hacen como el méd ico que,
sin criter io científico , agota todo su arsenal ter apéutico
contra la fiebre de la tuberculosis. La d isoluc ión de los
ejérc itos aumenta ría, en el cam po del trabaj o, la concu­
r re nc ia en tre los q ne piden ocupación, entre los mendi ­
gos , por tanto. «Hoy-se di ce-somos muchos de cada
profes ión , de cada oficio ; ¿cuántos no se rían ma ñana,
pues , si en la demanda de ocupación se unieran á nos­
otros los de la burocracia y los del ejér cito? Y la socie­
dad, ¿qué ventaj a obtendría? El último ladrón, la pro­
piedad pr ivada de la ti er ra , recogería lo que hoy se rob a
al tra baj o para dar lo al ej ército .» Y así , en las anomalías
de la actua l civili zación , el ej ército , que es un elemento
que devora la producción, se convierte en un vehículo que
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distribuye pa r te d e la ri queza á al gunos que no sa b iendo
dónde di rig irse, van á vestirse el un iforme de defenso ­
res de la paz y de la patria , yen la in qui etud pro d ucida
por la miser ia , se conv ier ten en ele mentos ne cesar ios á
la paz, la cu a l, aunque pa z a rmada , es s iemp re me nos
ruinosa que una g uerra. De aqu í la paradoja de la civ i­
lización modern a : un devorado r de r iqueza" a l man tener
la paz y cier ta tranqu ilidad , se con vier te en un factor
de riqueza.

El cjó rcito, la bu roc rac ia, las ig lesias y otras institu­
ciones semejantes , son los expedien tes que la sociedad
moderna ha en cont rado como puerta el e esc a pe para la
miseria produc ida. por la prop iedad pri vada d e la tierra .
En los Estados Unidos el bue n a mericano sien te horror
por el ejére ito per manente y d eplora las ve le idades li­
berticidas de aquellos que ti enen la estúpi da a mbición
de mezcla rse en el llamado coneier to de las naciones ,
porque 61 prevé que el ú ltimo lwladiu1n de la liberta d
sería derrocado , y desaparecería d el m undo un pa ís que
á pesar de sus trop iezos se enca mina hacia el id eal de
la libertad. Sin em ba rgo , un ejérc ito perma nente ser ia
bendecido como un maná cel es te por los innumera bles
desheredados conde nados a Locio in voluntario, prod uc to
del monopolio d e los a gentes na tura les .

En conclus ión , toda reforma re sulta a bsoluta mente
inútil hasta que no comencemos por la reforma funda­
men tal del reconocimi ento de la ig ual dad d e derechos
sobre los elementos natura les . En todos los casos el pro­
greso material no tender ía más que tí difer en ciar los
pueblos entre los que son monstruosa mente r icos y los
que son espa ntosa mente pobres . Cual quiera que sea el
aumento de r iqueza, la s masas se hallarán siempre más
aplastadas y acorra ladas, basta vi vir con 10 estricta­
mente necesar io; tendremos siemp re nuestras g ra nd es
clases criminales, nuestros pobres y nu estros vagabun­
dos; hombres y mujer es em pu jados á la degradación
por la imp osi bilidad de ganarse bon estamente la vida.

VII
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VIII

Vuecencia lamenta que ni siquiera aquellos que di­
cen babel' encontrado la fórmula científica de la causa
del malestar social, hayan podido ponerse de ac uerdo
sobre el modo de iniciar sus reformas: quiero hablar de
los socialistas y anarquistas , cuyas teorías están inva­
diendo en las naciones europeas los cerebros del pueblo,
y cuyos maestros critican nuestra doctrina como íusuñ­
ci ente para remediar los males socia les . Yo no quiero
ce r rar esta relación sin echar á ambas una mirada, y
haré un servicio á aquellos que aceptan ó desechan la
u na y la otra sin jamás haber sabido en qué cons isten.
Comencemos por el socialismo .

El socialismo da una plausible respuesta á las pre­
guntas de la humanidad descontenta, ofreciendo un re­
medio para Jos majes sociales Iúci l de comprenderse. La
simplicidad armoniosa, aunque superficial-quizás por­
que es muy superficial atrae á los de cultura y educa­
ción limitadas-, los sentimientos de paternidad por él
proclamados, emborrachan á aquellos que sienten la
injusticia de las condiciones existentes , mientras las
p retensiones científicas de su teoría han atraído á sus
filas hombres de notable inteligencia, desesperados de
encontrar un método cualquiera para combatir los males
sociales é ind us tri a les.

En las innumerables obras de la li tera tura socialista
las palabras capital y capitalistas abundan extraord ina­
ri amen te y se presentan como el blanco hacia el cual se
di rig en todos los go lpes , porque ellas monopolizan la
riqueza socia l en perjuicio de los trabajadores . En resu­
men, por tanto, á pesar de la d iversidad de las esc uelas
socia lis tas, la doctrina se reduciría á lo siguiente:

E n el sentido económico) el ca pital se acumularía con
el salario que se debe á los trabajadores, pero que por
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la conc urrenc ia entre éstos, es reteni do por el capitalista ,
el cua l estruja a l trabajador, dejándo le sólo lo suficiente
para viv ir. Po r tanto, «la co ncurrencia-d ice Grond ­
lund -es el arma tremenda en manos d el cap italis ta .
Ella merece el nom bre de concu rrencia homicida cua ndo
los tr a ba jado res est án ob ligados á lu ch ar para ver quién
oio irtc y quié-n. SI; m orirá de lia mb re. Pero no son so la ­
mente éstos los que sufren. Los pequeños pa tronos, los
pequ e ños comerc ia ntes , son v ícthuas de esta cr uel con ­
currencia tanto como aq ucllos que trabajan por el sala ­
río». Adem ás , los cap ita listas tendrían otra a rma te rr i­
ble, que es la co mb inación, mediante la cual, dueños de
la tierra y de los medios de producción , aplastan siem­
pre más a l trabajador.

E n el sent idi) ei ico, según el m ismo Groud lun d, «el
Estado conceb ido como organ ismo, jun to con la doc t ri na
modern a de la evo lución aplicada á todos los organis­
mos, da un go lpe mortal á la «teo ría de los derec hos na­
tural es d el hombre» y la teoría. de l inalie nable derec ho
á la vida , liber tad , propi edad , felicidad, etc . Estos lla­
mados der echos naturales y leyes igualmente fictic ias
de la Nat ura leza, fuer on in ventados por J uan J acabo
Rousseau, Los socialistas filosóficos repu di an las teo rí as
de derecho natural. Es la sociedad} la sociedad orga ni­
zada, el Estado, el que nos da todos los derechos que
tenemos ... «P uestos d e frente á este org a nismo-el Esta­
do- , ni siquiera el trabajo nos da d er echo á fina par­
tícula de lo q ue nuestras manos y n uestro d er echo pro­
ducen.»

Además de esto, los socialistas sostienen que el amor
al dinero-el cua l es la quinta ese nc ia d el capitalis mo­
es la raí z dc todos los males, y por tanto el di nero debe
ser abolido , como deb e ser abolido el inter és que perci­
ben aque llos que prestan d ine ro .

y fina lmente, el trabajo en sí no es más que una
maldición, y por tan to, yo no sabría d ecir si quier en
elimínarlo ó s implemente reducirlo.

Por consecue nc ia, los rem edios propuestos por el so­
cialismo cons is ten en abolir g rad ua lme nte la propiedad
privada de la ti erra y de los medios de producción, y
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sustituir el sistema del capital privado con el sistema
del ca pita l colectivo . Es decir, el Es tad o organizad a la
producción, colocando ba jo la direcció n oficia l las dí ­
versas ramas de la indust ria , proveyendo la di stribu­
ción de las cosas prod ucidas según la cant idad ele u tili­
da d ' social del t rabajo produ ctivo de coda 'uno . La
administración de toda la prod ucci ón y comercio com­
prende un número extraordinario de oü c in ís tas , para
dirigi r , nombrar perso nal ~r det erminar qué a rtículos
son de n ecesida d producir . 'I' a m bión esa administración
es taría á cargo de la prod ucción cie ntí fica, literaria,
periodística , artística; y con el r elativo derecho de esco­
ge r las personas que deber ían emplea rse en esta pro­
duccí óne En la cons titució n de la fam ilia comprende
estas mod ificaciones: Independencia econ ómica de la
mnj er; abandono del hogar domés tico; separación de los
hijos en la edad tierna para con fia rl os a l cuidado del
Estado.

Ca pital y capitalismo son los términos más trecnen­
temente empleados por el evangelio socia lista: esto ha­
rí a supon er que después de un estudio profundo, el so-

, cial ismo nos daría -un conc epto claro de lo que esos
términos sign ifican, tanto más cuanto que él preC~nde
ser cien tí fico. Recorriendo la eno rme masa de la litera­
tura soc ialist a , desd e Karl Mar x basta el pequeño r esu­
men sobre socia.lísmo modern o pub lica do por el reve­
r endo Ch. H . Va il , V . E . buscarla en vano un a d efln ici óu
ó una id ea exacta del capita l, de qué cosa se compone '
y de cu áles son sus funciones econó micas . La brevedad
del espacio y la po pulari dad que V. I~ . quiere dar á. este
trabajo, no me permiten transcribir aquí el nebuloso­
procedimiento de la su pervalía, con el cua l Marx llega
á una original definición, inconsistente en los conce ptos
fundamental es qu e en la producció n y en la. distribución
de la riqueza forman el significado del capital. Sin em­
bargo , como de la palabra capitalismo se hace ta nto de­
rroc be por parte de los socia listas y ' aun por aqu ellos
que son adversarios é indifer entes al socialismo, val e la
pena de transcr ibir una alusión de Marx a l capital, á..
fin de examina rla en lo qu e vale .
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«Nosotros conocemos- d ice (Cap it al (L), edi c. in glesa,
pág. 702)-que mientras los medi os de producc ión y sub­
sistencia quede n en propied ad del prod uc tor inmedi ato,
no son capita l. Se con vierten en capita l sola mente bajo
circunst an cias en la s cua les ellos sirven al mismo tiem­
po como medi os de exp lotación y de escla vitud del tra­
bajador ..» De esto r esultarí a que una máquina ú otro
instr umento de pro ducción usado d irec ta mente por el
productor, supon gamos por un agricultor ó un car pinte­
ro, no ser ía cap ii .al ; si , v iceversa, empleamos á un obre­
ro para mover la máquina, se convier te inmediatamente
en ca pita l. Una fáb rica de bilados de alg-odón, por
ejem plo, pues ta en mov imiento por una cooperativa, no
ser ia ca pita l; pero si fu era poseída y movida por un
particu la r, se convertir ía en ca pita l. Pero al mismo
tiem po debería ser capital sola mente cuando di ese pro­
vecho a l pa trono, no cuando la fábrica trabajase per­
diendo, porque en est e cas o los medios de producción
no sou usados como medio de explotación y esclavitud
del trabajador .

Prescindiendo del hec ho de que el lector debe habe r ­
se formado una idea de la substancia y función del ca­
pital , de lo cual hemos hablado en pág-inas anteriores,
con viene aquí r ecordar que las leyes de la producción
son leyes fi jas. La Naturaleza no reconoce diferencia
entre un san to y un pirata , y la tierra , con sus oportuni ­
dades naturales , recompensa sola mente á quien la tra ­
baja. P or tant o, los dos factores prhnordíal es, indisp en­
sab les aún en un a civili zación a vanzad íslma, son: ti erra
y tr aba jo; el capita l v iene en seg undo término, porque
no es más que trabajo acumula do, r iqueza ó cosas tan­
gibles destinadas á la producción ele otras cosas . tangi­
bles ó r iqu eza. Que és tas se encuent ren en la s manos de
un ángel ó de un usurero, en el sentido econ ómico,
desempeñan siem pre la misma misión. ¡Sería en verdad
orig inal s i se afi rmara, con la misma analogía socialis­
ta , que un fusil, cuando se usa para la caza de anima-

(1) Publicado por esta Casu E ditorial.
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les , no es un arma de fu ego , pero sí lo es si se emplea
en matar hombres!

La cuestión está en v er cómo la producción debe dis­
tribuirse entre estos fa ctores que á ella conc urren; cuá­
les cocientes, en justicia, pertenecen a l indi vid uo, y
cuáles á la socieda d ; cuá les son , por la pésim a legisla­
ción humana, robados por un individuo á otro , y cuales,
in justamente, son tomados por la sociedad en perj uicio
de los trabajadores ó productores .

Vi viendo en una sociedad donde el ca pita l es un fac­
tor que a celera el progreso mater ia l, y donde un solo
ind ivid uo ó más, combi nados, pueden poseer la ti erra y
el capita l y alquilar el trabajo, no ven los soc ia .lis tas
toda la importan cia d e la ti erra , porque con fund en al
capital verdad ero con los monopolios, con el capital es­
púreo y con el monopolio de la tierra, y a tr ibuyen la
pob reza de las masas ti la voracidad del r ico que posee
el ca pital , que , según los m ás nota bles soc ia lista s, toma
la forma de dinero. P ero el di nero- a un cuando a cuñ a­
do en mon ed as de oro-no es más que un a for ma de
cambio. Lo que le da imp or ta ncia. y va lor , es la Ia cili­
dad de cambiarlo con ot ras formas de ri queza, pues , en
realidad, no represen ta má s que un Certifica do de tra­
baj o. El hech o de que mu chos di sponen de d inero qu e no
representa certificado de un tra baj o hech o por ell os, no
modifica el ca rác ter del din ero, porq ue en substan cia, el
mon opolizador de la ti erra ó d e ot ros privil eg ios se
apropia de l trabaj o de otros con vertido ya en di nero.

Aun el más in cu lto, valiéndose de sus propios cono­
cimientos, puede convencerse de es ta verdad con un
pro cedimiento muy simp le. Supo ngamos que un o de los
lectores está emplea do en el mun ici pio, y qu e ést e, en
compensación de su tra bajo, le da t res pesos d ia r ios.
Teniendo ne cesidad de un par de za pa tos, va tÍ casa del
zapatero y los compra por tres pesos ; el za patero, con
la mi sma suma, comp ra al sastre un panta lón; el sastre
necesita una silla y le da esa ca nt idad al carpi nt ero en
ca m bio de una silla que éste está te rminando .

El lector ve muy bien qu e el munici pio compró los
servicios al emplea do, ést e compró los zapatos al zapa-
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tero, y así su cesivamente; es decir, cuatro comp ras con
la misma cantidad de dinero: los tres pesos recibidos del
muni ci pio. Si las cosas se comp ran con dinero, ¿cómo es
que cuatro cosas, cada una del va lor de tres pesos-do­
ce pesos todo-se ha n comprado solamente con tres
pesos?

Como se ve, las compras y la s ventas no son más que
una ser ie 'de cambios . El dinero no hace más que fa cili­
tarl os; por tanto , es necesario, no la abundancia de di­
ner o, sino la oportuni dad de trabajar para producir lo
que el cambio pide . Como no pu ed e produc irs e nada sin
la tierra , basta romper est a barrera del monopolio de la
tierra para que el trabaj o pueda emp lea rse libremente ,
ya que sólo el traba jo es el que produce lo que nosotros
desea mos cambia r , es decir, comp ra r y vender.

Cerrada la pue rta á los agentes naturales , nace aque­
lla concurrencia degradante , por la cua l el trabajo en ­
cuentra en el mercado de la producción tan escasa
recom pensa. La conc urrenc ia en sí misma no sería un
mal, porque asegura á la comun idad los mejores servi­
cios para la sa tis fac ción de sus necesidades con el me­
nor sacri fi cio : asegurar ía á todo trabajo la relativa
compensación que establec e la comunidad y dirigiría á
los menos háb iles hacia ocupaciones más produc tivas
en cualquier rama de la industria. Pero hoy es un flage ­
lo de la hu manidad ; reduce las masas á la degradación
más abyecta, porq ue no pudiendo por su propia igno­
ran cia romper el círc u lo de hierro q ue tiene ce rrado el
acces o á los agentes naturales , están obligadas á la com­
peten cia, re duc iendo más y más el precio de su trabajo ,
pues de otro modo no podr ían vivir, obligando así al
obrero á pedir la lim osn a y la protección de alguno que
pueda emplear lo. Po r lo tanto , el pretende r a bolir la
concurrencia, en vez de abolir sus causas, es tan absur­
do como si en una en fermedad se quisiera destruir la
fiebre sin darse cuenta , como ya he dicho en ot ro caso
igual, de la causa que la produce, ó como si vi endo qUE
se quema un a casa, se quisiera prohibir el uso del fuego,

«El aire que respiramos ejerc ita sobre cada pulgadr
.madrada de nuestro organismo una presión de quincr
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libras. Si esta presión se ejerc itara sobre un solo lado,
nos clava ría en el suelo y nos apl astar ía como una pas­
ta. Pero repartida por todos lados, nos movemos bajo
ella con perf ecta liber ta d. No so la mente no nos incomo­
da, sino que ob edece á propósitos tan indispensables:
que si nos librára mos de su pres ión moriríamos. "

«Así sucede con la concurrenc ia . Donde ex iste una
clase á la cua l se niega el de re cho de l os eleme ntos neceo
sarios á la vida y a l trabajo, la competencia ejerce Sil
presión por un solo lado, y como la población crece, debe
impulsar á la clase más baja á una esclavitud virtual y
hasta ¿ la muerte por hambre. Pero donde á todos se les
aseguraran los derechos na turales, en tonces la concurren­
cia, actuando por todas partes-ent re pa tronos y emplea­
dos, vendedores y compradores-, no ofende á ninguno,
Al contrario, se convier te en el siste ma más simple, más
extendido, más refinado y elástieo de cooperac ión, so­
bre el cual, en la present e época de desa rrollo social y
en el dominio donde ob raría con libertad, pod ríamos
confiar para la coordina ción de la indust ria y la econo­
mía de las fuerza s soc ia les .»

Sobre la negación de los der echos naturales, tengo
que agregar muy poco á lo que he di cho. Cada indivi­
duo deb e con currir , según sus propias Iuerzas, á aq uel
fondo común destinado al mantenimiento de la sociedad
ó Estado. P ero el negar la ex istencia de los derechos
naturales, es «como as egurar q ue no hay norma ningu­
na por medio de la cua l la ju sti cia. ó injusticia de las
leyes ó de las ins tituciones pu eden asegurarse; es como
asegurar que no hay acc iones justas Ó injustas en sí
mismas , ó asegurar que un edicto que ord enase á las
madres el matar á sus hi jos, deber ía ser r ecibido con el
mismo respeto que un a ley que proh ibe el inrantici d to».
y luego, si real mente no existen derechos naturales,
¿con qué razón los soc ia listas re cla man el derecho á la
vida, el der echo á una vida menos degradante, más
acomodada de las masas, y en fin , á una dist ribución
más equitativa de la ri qu eza?

«Podría decirse que es cierto que el hombr e, en una
condición ai slada, t iene derecho á todo lo que produce,
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y es un robo tomar una parte, auu la más peq ueña, de su
traba jo. Pero en las épocas civilizadas , no es s ólo el es­
fuerzo del individuo el que con tribuye á su produc ción .
Sobre lo que e l productor recibe de otros productores,
por a quello que él en re compensa les da en las d iversas
formas en que las pretensiones entre hombre y hom bre
están establecidas en un a sociedad ordenada, es a yuda -.
do de un modo .indefiuido, pero tangible , por toda la so­
ciedad.» Por lo tanto, ¿no debe él á la sociedad una re­
compensa, ó no tiene el Estado el derech o de recla marle
6 tomarle parte de aq uello que su condición a islada se­
ría en justicia propiedad de él?

Nosotros respondemos que tal débito existe, «pero
que ningún productor puede escapar á él, aun cuando
se le de je plen amente lo que es suyo por derecho de
propiedad. En cualquier producción en que el hombre
se beneficie á sí mismo, beneficia también á los otros, y
cuanto mayo: es su actividad , más aument a á favor de la
sociedad aquel fondo que noso tros queremos destinar a l
mantenimiento del Estado» . Cuando yo elevo un edifi­
cio con cualquier ob jeto, si es cierto qu e yo debo á la
sociedad el concurso de tantos factores, ¿no p rod uzc o á
la larga beneticios también para la soc iedad? Y sob re
todo, ¿no aumento el valor de la tierra q ue rodea mi
edifi cio, y cu yo valor puede ser tomado sin ofender mi s
derechos de propiedad? Las entradas de que el Estado
tiene necesidad, pueden ser tomadas de esta fu ente na­
tural , que aumenta con el progreso' de la sociedad , sin
ne cesidad de quitar al individuo lo que le pertenec e.

~Pero ¿qué haría-me de cía un socialis ta, y esto lo
repiten todos los demás-un hombre al que se di ese fácil
acceso á la tierra , si no posee m edios de prod ucción? En
el Brasil ; en Cuba, en las provincias argentinas, en mu­
chas comarcas de los Estados Unidos , es fácil conseguir
tierra con el pago de una leve renta . Sin embargo, nin­
guno ap rovecha , porq ue á la fácil concesión de la tie­
rra fa lta la provisión de los medios de producción , de
los cuales debería adueñarse el Es tado, expropiándolos
gradualmente á los capital istas .»

Si un hombre pudiese ser lanzado á la tierra privado
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del derecho de comerciar, podría esto ser cierto, aun en
una sociedad como la nu estra. Pero quien bace estas ob­
jeciones se olvida que colocaría al individuo, no en una

. sociedad donde con nuestra refo rm a sería abo lido el mo­
nopolio de la tierra, sino en una sociedad dond e éste
existe en tod a su fuerza, y que quita al trabajo la Iíbe r­
tad de em plea rse li bremente. Por tanto , la obj eción,
aunqne tenga a pari encia de verdad, es su mamente su­
perficial. En un estado social en qu e -el hombre tenga
fáeil acceso á la tierra, el capita l afluye sin necesidad
de ser pedido, porque el capital sin trabajo mor iría. Hoy
que la tierra, que ofrece mejores beneficios, está mono­
palizada, ¿qu é haría un individuo en una tierra donde
la' eficacia de su trabajo soc ia l sería nula? ¿,O con qué
confianza puede él osar ped ir cap ital, el capita l verda­
dero en el sentido económico, no aqu el design ado por los
socialistas, si no puede recibir su recom pensa, porque
está castigado con los impuestos y sofocad o por las crisis
industriales y por el poco producto que recibe?

Tierra libre sig nifica acceso á todos los materiales y
fuerzas naturales , y comercio libre significa rela ciones
industriales, no obstacu lizad as entre trabajador y tra­
bajador.

Estas son las cond iciones esenciales de toda produc­
ción , aun la más civ ilizada. El fondo del error socialista
es el de todos los economistas ; es deci r, que el salario
es sustraído del capita l, y que por tanto hay necesidad
de acumular capital pa ra em plear el trabajo y que toda
la vida social depende del capital acumulado. Aquí está
el error.

El salario, en vez de ser extraído del capital, es, en
realid ad, extraído del producto del trabajo, y además
la vida social no depende del capital acumulado', sino
de todas las ramas del conocimiento humano hechas
efectivas por el intercambio del trabajo. Sea en un Es­
tado solitario, como en un Estado social avanzad o, tierra
y t ra ba jo son los únicos productores de riqueza. No es
el capital , sino la tierra , quien suministra los mater iales
a l tra bajo para su subsistencia y para los medios de
producción de que necesita para aumentar su eficacia.
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No es el capitalis ta quien suministra al trabajador la
subsistencia y las máqui nas , sino los trabajadores que
continuamente producen su bsistencia y máquina s con
los materiales que la t ierra sumin istra . Es sólo en vi rtud
de los monopolios, sobre todo el de la tierra, como algu­
nos individuos llamados ca pitalistas pagan á los traba­
jadores . .Pero; en el fondo , el capita lis ta ni emplea ni
paga á los trabajadores , sino que son éstos que se em ­
plean y se pagan los unos á los .otros .

Es por demás pueril la ob jec ión de aquellos que no
ven en la tierra más que el producto de la agricultura,
y dicen que, por tanto, nuestra refor ma no se extende­
ría más que sobre los terrenos agrícolas , sin reporta r
benefi cios al ag r icultor) el cual sería, por el contrario,
gravado por un peso mayor, pues el propietario traspa­
saría sob re él el impuesto que el Estado le aumentaría
sobre el valor de la ti er ra.

La segunda parte de esta objeció n ha sid o ya re futa­
da, y la pr imera parte es muy infantil para que no se
pueda refutarla en seg-uida . Por tierra se entiende, como
bemo s dicho, todo lo q ue ofrece fu erzas y materiales al
trabajo. Sin ti erra no es posible concebir la vida, porque
el aire y la luz pueden ser usufru ctuados sólo' por medio
de la tierra. Por tanto, absurdo sería creer que nuestra
reforma sólo tocaría á los terrenos de ag-ricu ltura. Un
área de terreno en el centro de Londres, Nueva York ó
París, vale tantas y tantas veces lo que un área situada
á cien leguas de distancia. Antes bien, cambiada la si ­
tuación, es precisamente el ag-ricultor quien tendría ven ­
ta jas más directas cuando él fuese verdaderamente agri­
cu ltor, de hecho , no .de nombre. Si él es propietario de
la tierra, es poseso r de productos de trabajo , de ínstru­
mentes, de mejoramientos , y así sucesivamente; y es
de l producto de su trabajo más que de l valor del terre­
no , del cual se saca lo necesario pa ra su existencia . P or
tanto, el interés principal es el de productor , no el de
propietario de la tierra. Y él no se preocuparía al ver
absorbido por la sociedad el valor de su t ierra ó la renta
econ ómica, porq ue como trabajador y capitalista sería
l ueño de todo e l produc to de su trabajo y del interés
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aumentado de su capital , menos de aquella pa rte llama­
da renta , que no es fruto de su trabajo .

Rosth ehild , Vanderbilt, Gould , etc ., son mucho más
ricos-podría obj etarse-cjue a lgunos que tienen inmen­
sas ex tensiones de tierra. He a hí el engaño. Si se pudíe­
raarrojar un a mirada. en las cajas de hierro de Rostb­
child, no se encontrarían más que cré d itos Iundados
sobre la propiedad de la tierra, ó títulos por los cuales
se grava de débitos á ge neraciones y más generacío­
nes , desangrando siempre al tra bajo y al capital. Las
r iquezas de Vauderb ílt, Gould y compañía , están Iun ­
da da s sobre monopolios y pr ivileg los que deberían ser
reconquistados por el Estado, que con una simple ley y
un rasgo de pluma ' rest ltuiría todo á la sociedad. Pero
la vnelta de los monopolios privados á manos del Estado.
no daría ningún resultado si no se abolie ra el más gran­
de y más absorbente, es decir, el monopolio de la tier ra.
Cierto es que en manos de los millonarios qu edaría mu­
cha. ri queza sacada a l pueblo con todas las formas lega ­
les, pero la misión de las reformas es el de ev itar en el
por venir la perpetuación de los males. Remediar los
ma les del pasado está fuera del poder humano , y es in­
ú til remover la historia púa vengarse de las in justicias
cometidas por nuestros antecesores .

.*..:l. ':'

Una idea que se proclama como opuesta al sociali s­
mo , es la anarquía, la cual también en cuentra varias
escuelas y partidos . Una de esas ideas es sencillamente
lo que ex presa su nombre: individualismo ex tremo, es '
decir , creencia en qne el gobiemo es un mal porque
li mita la igual dad de la. libertad . El ca r ácte r que d ístin­
g ue esta escuela es la confianza absoluta en la eficacia
de la ley natu ra l de la concur re nc ia , la cual basta por
sí sola á mantenerel orden y la justa dispos ición de las
r elaciones sociales . Otra escu ela es la an árquico-comu-

. n ista, y todas las otras, á excepción de la mencionada
anterior mente, podrían clasi ficarse como subgrupos de
ésta , por que la clasifica ción depende, no tanto de la di-
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ferencia de los pr incip los, cuanto de la difi cultad de po ·
nerse de acu erdo sobre los métodos prácticos. Los anár­
qui co-comunistas se asem ejan á los socialistas en la
proposición de abolir la ley de concurre nc ia ; pero son
adversos al socia lismo por su inger encia g ubern a mental.
Ellos querrían go bieruo , pero no coerc itiva , y su sis tema
sería un ind ividua.lisrno-mod ifica do por el comunismo.
El príncipe Kropotkiue es el apóstol famoso de esta
anarquía comu nista .

Que baya adherentes en todas las escuelas anarquis­
tas , partida rios de la fuerza física y d e la violencia, es
cierto: pero el sospechar á todos los a na rq u istas cóm pli ­
ces en los asesinatos, porque algunos de ellos cometie­
ron delitos , es como sospechar que cada cristiano cree
en la transubsto-nciacion porq ue en ella creen los ca tó­
licos , ó creer á todos los republicanos regicidas porque
alguno de ello s d i ó mu erte ú a lgún monarca . Con los
escr itos y con la palabra , los anarquistas, en general,
confían en la edu caci ón y el desarrollo de las ideas po­
pulares.

En el Central Music Hall de Chi ca go, as istí á una
conferencia de Kropotkin e, que se presentó ante público
amer icano y ante algunos l·U SOS como .el jefe del comu ­
nismo anárqu ico. Eu la primera parte de su programa
político social, él propugna por la independenc ia d e las
comunas cont ra una centralización te rritorial y contra
la «concentrución de muchas fun ciones de la vida soc ial
en manos de pocos y aun de todos» . Y en d efensa de
este ideal , él se vuelve á la histor ia y d ice: «A través de
toda la historia de nuestra civilización , dos corrientes
opuestas han estado siempre en conflicto: la trad ición
romana y la tradic ión popular; la imperia l y la federal;
la autoritar ia y la ' liber ta ria . En la: vigilia de la gran
revoluci ón socia l , estas dos tendencias se hallan una
Iren te á otr a. » . '

y lu ego Krop otkíne hace un cuadro de la sociedad
anárqu ico comunista , que serí a compuesta , no sólo de
comunidad es políticas , sino tam bién económicas, en una
federación completa , con el apoyo del consentimiento
individual. Para indicar las ventajas de esta sociedad,
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cita un ejemplo: él querría poseer un telescopio, pero E: u

las presentes cond iciones social es , no tiene es peranza de
obtenerlo. Vi viendo en una sociedad anárquico-comu­
nista, trabajaría cinco horas diarias-por decirlo as í­
en su reparti ción g remia l, para ganarsc la vida, yen las
otras horas de li ber tad se uni ría á un Ia bri cante de te­
lescopios, donde trabajan do pod ría hacer se por sí mismo
el -deseado telescopio. En este ejemp lo está encerrada la
idea de que cada cua l deb cría contr ibuir con un poco de
t rabajo manual, pero esto sólo deber ía se rv ir como fin
po lit lco- econ ómico.

Es to , cn breve resumen, nos decía Kropotk ine. No
va le la pena cita r otras obras , sobre todo aq uella en que
d esarrolla difusamen te esta doctrina económica : Fábri ­
ca , camp os 11 tall eres.

Como se ve , la anarquía comunista expre sa la-idea
d el iiuiiv iduo y de la ccmui n idcul , Y como precisa mente
la primera parte de ese té rmino sign ifi ca que los asun tos
indi vidu al es deberán se r in depend ientcs del gcb ier uo,
así la segunda sig nifica que hay necesidad, pa ra gober·
narse, de un consent imiento común. Las dos ideas , una
correlativa d c la ot ra, represen tan una verdad .

A plicada á los asuntos individuales, la an arquía es
absolutamente profunda y recta. Ni una persona sola , ni
una minoría ó mayoría, por g ra neles que sean, t ienen
derech o á go berna r á un hombre maduro y sa no en las
cosas q ue le pe rte necen indi vidual mente. Y en cuanto á
gobi ernos, J éf ferson di jo que el mejor es el que go bie rna
m en os; y los vi ejos dem ócra tas de los Estados Unidos
luch aban contra la centra lización del poder, por la in­
d ependencia de cada Estado, comuna y ciudad , unidas
d espués en confed eración.

Pero hay asuntos que por su naturaleza pertenecen á
la comunidad . La conser vac ión de la paz, el prevenir
la in vasión de los derec hos ajeno s, las leyes sobre el
modo de tener la tierra, la cons tr ucción y el manteni­
miento de la viabilidad, y así sucesivamente, son cosas
que pertenecen á la comunidad, y ésta debe regularlas.
Debiéndose proveer á ellas, no hay otra alternativa que
el consensu é común, el cual sólo puede ser asegurado
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por la mayoría ó con el voto . La unan imidad pued e sig o
niñear tiranía , hasta ta nto el hom bre no es té lleno de
virtudes angelica les . Y ade más de los as untos d e la co­
munidad y de los Estados , hay ot ros que se refier en á
las relac iones iu ternaciona .les , y por ta nto, será impres­
cind ible una soc iedad) una cierta jurisdicción d e la co ­
muna á la provincia, d e ésta a l Est ado, y entre los di ­
versos Estados también.

El que cada uno deb ería tomar parte en un trabajo
manua l, implica una s uper ficia lidad de nocion es econó­
micas que no le es pe rdo nable ni siquiera á un poeta .
Si Kropotk ine pud iese emplear un a parte del día como
mejor le pa re ciese, no ten dría neces idad de ir has ta una
fá br ica d e te lescopios . El podría emp lea r su tiempo en
la misma ocupación que le pro porciona la su bsist en cia
y podría llevar lo que le queda a l mercado-después de
haber sepa rado lo ne cesar io para la vida- , pa ra cam­
biarlo por el telescop io.

Para entende r es to , basta conside rar los ca mbios co­
mercial es y la d ivisión d el tra ba jo. Es en las soc ieda des
primiti va s más rud as donde u n ind ividuo está ob liga do
á ser za pa tero, sastre , panadero , cte ., d e sí mismo . Si
Kropotkine no t ien e facil idad de consegu ir un te les ­
copio, no es porque hoy no exista una soc iedad a nárq ui­
co-comun ista) con sus métodos a rbitra r ios pa ra satis fa ­
cer las necesidades humanas y los planes com plejos de
asociaciones y comunidade s federadas . Es porque las
clases de g-obicl'lloS que ten emos- g obiernos que son el
producto d e la ignora ncia de las masas- colocan tales
obstáculos entre 61 y el comercia nte de te lescop ios, que
no es .posible camb iar li brem ente ó acumular un a par te
del prod ucto por el cambio. As í es que lo que se necesi­
ta no es lo que qu iere Kropotkine, si no la li bertad de
produci r y d e ca mbia r en toda su extensi ón .

El error Iundatnental d e las pro posiciones socialista
y aná rqui ca reside en la ignora ncia profunda de las
causas de l mal estar. Ambas las atrib uy en al capital , al
capita lista y á las clas es ri ca s; y si por una parte socia­
listas y anarq uistas ti enen el mérito de babel' demostra­
do que el des contento es debido, no á formas políticas y
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relig iosas , sino á la in just a d ist ribución de la r iqu eza , y
si con el fanatismo que inspira la id ea de fra ternidad y
de ayuda mut ua han prod uc id o un despertar en las cla­
ses obreras, s in em ba rg o, la con fusión que ellos han
a g regado al caos econ óm ico ya ex isten te , ha ce retardar
el m ejorami ento d e las clases , porque gasta las fuerzas
y las desvía d el verdad ero camino, a consejando reme­
dios dañosos é inútil es .

H oy la Europa continental est á trans portada por la
corriente de estas ideas generosas, perosu per ficia les , que
en vez de produci r el me joramiento de las masas , pro­
moverá las ruinas d el sent im iento democrát ico en el
caso de que cualq uiera de los dos s iste mas llegara á im ­
peral'. Un mom en to d e furor dem ocrático de las plebes
mal preparadas , demo lería lo v iejo , pero caería bajo
nuevas tiranías , como la Rev olución fr an cesa, que deca­
pitó á los fisiócratas, los únicos que en la noc he del des­
potismo preveían las g lorias de épocas mejores y cuyas
d octrinas habrían produci do una revolución pacífica y
benéfica, y las monarq nías, las a ri sto cracias y otros pa­
rásitos del traba jo ser ían en el mundo latino ó en todo
el mundo civilizado nada más que un fun esto r ecuerdo
cubierto con las cenizas d e un pasado que no habría ja ­
más resurgido. Las ideas social istas y an arq uistas tien­
den con la absorción y el fan a tismo de l od io d e clases
á producir una revolu ción ciega como la del 89. Esta
destruyó la aristocracia de la sangre, sustituy éndola con
la de los mercaderes, cuyo fru to se puede obser va r en
aquella poca cosa que es la Repú bl ica francesa y sus
hijas las seudorrepúblicas sudamer ica nas . Y mientras
destruía la servidumbre de la g leba , no sup o preven ir la

.esc la v itud in d ustr ia l , menos salvaje en la forma, pero
de efectos más terribles . La r evolución del socialismo y
d e la anarquía nos daría por poco tiempo un a orgí a. de
li bertad, que sería suprimida por la tiranía del Estado ó
por la de los demagogos .

Para realizar una reforma ben éfica no bay necesi­
dad de fomentar ó pred icar el od io de clases. Si el dedo
d el 'capitalismo tien e tan ta fu erza como para apretar y
en corvar la ro busta espalda de l trabajador , no es culpa
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de los ricos solamente . g l deseo de la r ique za es leg í­

timo, porque bajo el nombre de riqueza está in clu ída
la facilidad d e satisfacer los deseos humanos , los cua les
aum entan con el pr ogreso. Y dadas la s condiciones so ­
ciales , en qu e el sentimiento d e justicia no es más que
una aspiración ja más satis fech a, sin es pera nza de con­
seguir la , es mas na tura l para cada uno el procu rar po­
nerse á cubi er to de la miser ia y del mi edo de la mise­
ria . La cu lpa del mal estar es d e todos , porque se ap oya
en la ign oran cia de las ley es fundam entales de la eco­
nomía polít ica . Y cua lquier inn ovación que ten tar qui­
siera un a clase de In, sociedad , no haría más que de ja rse
sust itu ir por otra no me nos pr epoten te y eg oísta, por­
que en un a soc iedad dond e la distribución de la ri queza
está' hech a contra las ley es naturales, no habrá, con el
progreso, más que enorme riqueza por una pa rte y hó­
rrida miseria por la ot ra . «De cómo esté lejano cual­
quier acu erdo sobre reformas prá cticas , puede vers e
aún entre aquellos que más que nad ie sienten las in jus­
ticias de las actuales cond ic iones y se organizan en
sociedades . Aunque comienzan el, notar la inu til idad de
las huelgas , y por tanto, á sent ir la necesidad de a ctuar
por med io de la a cción legis lativa , cuan do llegan á for ­
mular pedidos políticos , no saben ni pue den pon erse de
acuerdo sobre medidas capaces de r esultados pr ácti­
cos.» Es esta la, razón por la cual social is tas y anarq uis ­
tas, divididos uno s y otros en varias esc ue las, no han
sabido otra cosa qu e organizar asociaciones de trabaja­
dores que combaten su mal esta r con la s hu elgas , de
ningú n resul tado benóñ co-s-sa lvo raras excepc-iones­
para ellos y de eno rm e per juicio para la prod uc ción de
la ri queza. Entre los hue lguistas y los pa tr onos se em­
prende una lucha igual á la que que r ía emprender un

r ico californ iano lla mado «el rey del dinero" . Ofendido'
por otro hombre que le había llam ado avaro , lo desafió
para que fuera con él á la or il la de l mar para arrojar
al agua alternativamente un o y otro un a moneda ' de
veinte pesos, para ver cuál de los dos cediese el pri­
mero .

Vuecenc ia pidió á los socialistas y anarquistas del

VIII
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P arl amento un programa práctico , Reuni dos todos ellos,
pued en parangonarse á u n g r upo de piadosos cíu dada­
no s que cor ren en ayuda d e un pobre viajero , a l cual
los ladrones han roba do todo, y que después d e haberlo
golpeado, d eján dole he ridas y contus iones por todo el
cuerpo, lo d ej an en el s uelo atado, amordazado y con:
los ojos vend ados. Entre aquellos hom hres piadosos se
em pe ña una l ucha más pia dosa aún . Alg unos q uieren
d em ostrar que sería opo r t uno llevar!o á casa en coche,
otros en bic icleta , otros qu ieren apl icar co lod ión en las
heridas ó árn ica en las contusion es, Ninguno se a cue r­
da d e desatar lo primero y d e librarlo d e la mordaza y
la ve nda. D ueño de sus movim ientos, él mism o elegiría
lo que le con vien e, á pesar d e sus contusiones y heridas ,
Así su ced e con las reformas propuestas , Querer desarro­
ll ar el indi vidua lismo ó anula rlo, es tan va no como el
querer hace r depender la respira ci ón de la voluntad
consciente , ó red ucir , v iceve rsa , la conc ienc ia á un acto
v eg etati vo; porque en realidad , ind iv idua lismo y socia­
li smo no son antag óni cos, sino que donde ter mina el
uno em pieza. el ot ro. IDl primer pas o de una reforma. útil,
es el d e vo lver á dar al 11 0 m l)/'e-ó sea á tod os los hom­
b res - la Ig ua ldad en el goce de los ben eficios naturales
por medio del fá cil a cceso á la t ierra. Enton ces no ha ;
bría «escasez de ocu pac i ón ni ex ceso d e p rotiuccion, no
habr ía tendencia de l salario al mínimum · n i m onst ruo­
sas Ior tunas por un lado y por otr o ejé rcitos de deshere­
d ados. No es necesa rio que el Estado asu ma la posesión
d e los medios de producció n ó se convier ta en el pro­
ductor general y el abasteced or universa l; só lo es nece­
sa rlo as egura r la igualdad de derec hos tí. todos en aq uel
m edio prim itivo de producción. Y esto, lejos ,d e impli­
ca r una extensión de funciones en el mecanismo de
g obierno, lo aimpli fi ea rta . T end ería así á pur ificar el
gobi erno d e dos modos: 1.0, CO D el mejora.mientd de las
con di cion es sociales , D I'-;"LAS CU'ALICS D IGP I';NDE LA PUR EZA

DE LO~ G() H II'; I{~ OS) y 2.° , con aímplíñcar la adminis­
tración »,

«Qu e todos los hombres deban ser buenos, es el más
grande desid era tu/m, Y sin embargo, es to se puede ase-
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,gurar con la abolición de condiciones que tientan á al­
gunos y empuja n á otros á hac er mal. Que cada uno
deba producir seg ún su capacidad y re cibir según sus
necesidades , es cier ta mente el más alto estado social
que podamos conee bir .» Pero ¿cómo podr íamos espera r
llegar á tal perfección has ta que no podamos antes en­
contrar a lgún modo de' asegurar á cada homb re la opor ­
tunidad de trabajar y la ganancia neta de su trabajo ?
¿Podríamos demostrar que somos generosos si antes no
hem os aprendid o á ser justos?

IX

En este punto , creo poder term inar mi exposici ón ,
de la cua l me auguro pueda satisfacer los d eseos de
V. K Y las necesidades del lector comú n. La he comple­
tado ag-reg-án dole la respuesta que en forma de carta
a bierta d ió Henry George á la En c íclica R ericm. N ova­
rum) publicada por León X l H en 1891, r es puesta que
puede bien lla marse la conde nsación filosófica de su doc­
trina . He tratad o d e seg-uir un método fácil y comp rensi­
ble para hacerl a accesibl e á las masas, á fin de que sepa n
form ular loque a n helan ante los legis lado res que ellas
manda n á ad ministra r á nuestro país , sin tener ning-una
idea cla ra , an tes bien, Iucons cien teuiente, y con la in­
d iferencia y la ap atía con que son mirados todos 19 S g-o ­
biern os. Para aq ue llos que son eruditos y que cre en por
su edad y sus est ud ios haber consolid ado sus con viccio ­
Des, este tr abaj o es lusuñ cien te, por la poderosa raz ón ya
enumerada d e que cuesta mu cho li brarse d el bagaje de
ideas altisonantes y va cías de sen t ido práctico que con­
funden su in tel ig-encia haciéndo les desesperar d e Ilegal"
á un resultado út il. A éstos les indico en la bibliografía
las obra s d e las cuaJes he traducido tantos párrafos que
forman el mosaico de est e tra bajo, y que á ellos les darán
un conc ep to exacto de la vi da d el hombre y sus necesi­
dades materiales y moral es) mostrándoles á un mismo
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t iempo la posibilidad de una regeneración de los seres
humanos, á cualquier raza que pertenezcan.

Un libro famoso, traducido á todas las leng-uas y re­
producido por millares y millares de ejemplares, Iué
publicado por Henry George, su autor , en 1879. En él
éste echa las bases de la verdader a econom ía polí tica,
despojándola de todos los sofismas . Establec iendo las
relaciones exac tas entre las ley es ver daderas de la dis­
tribución de la ri queza, dió la clave de l gran prob lema
del sig-lo:

Cuáles son las causas de las crisis induetriales y
por qué la m iseria aumenta con el aumento de la rique­
za. A las tantas ed iciones que se ed itaron en los Estad os
Unidos , Inglaterra, Aus tral ia , Nueva Zeland ia, etc éte­
1'30, el autor no agregó nin guna modificación. Un Iibro­
tan radical no podía escapar á las crít icas , pero las ob­
jeciones habían sido ya previst as y r efutad as con antí­
cipación en el mismo libro . H e leído varias de estas·
críticas, que pro ceden de autores renombrad os, pero aun
estoy esp erando una ohjeción seria. El li brar g ra dual­
mente la producción y el trabajo de todos los impuestos,
con centrándolos sobre el valor de la tierra, es el único
camino que existe para devolver á los hombres el acce­
so á los agentes naturales, es decir, á la tierra. Y aun­
que todas las reformas produzcan d isturbios en el orden
existente, el impuesto único aporta cambios racionales
que templan la aspereza de las revoluciones bruscas
cuando esa reforma fuera aplicada gradualmente. En
Nueva Zelandia ya está dando sus frutos , pues la mise­
ria extrema é involuntaria parece y a abolida , á pesar
d e la aplicación solamente parcial del im puesto sobre'
los valores de la tierra. Pero tengo ne cesidad de referir
un episodio .

Hasta el año 1886, los secuaces de la doctrina de'
Henry George eran pocos , y a unque libres en un país
li bre, se reunían en una sala privada de Nueva York,
como los cristianos en las ca tac umbas. Entre ellos, un
millonario , T om L. J obnson, y un ilustre sacerdote cató­
lico, doctor EdwardMac Glinn, indujeron á George á pre­
sen tarse como candidato a l puesto de Mayor de Nueva.
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York, no tanto por la importancia d el puesto, com o para
dar un impul so al movimiento de la do ctrina. La cé­
lebr e Tam ma ny Hall v í ó en George un temible adver­
sa rio, y por meclio d el arzobis po ca tólico Ca r r igan , al
cual había hec ho pro mesas , hizo presión sobre el d octor
Mac Glinn , que hab ía asum ido la r esponsabilida d de la
lucha , y con una fe verdaderame nte cr istia na , era el
más temib le propag-and ista. Dotado d e un físico impo­
nen te, de un a flg ur a s im p ática , d e una intel igencia y
cu ltura poco co mún y d e un a eloc uencia fascinadora,
el rever end o Mue Glin n era el obstác ulo más se r io para
el tri unfo del cand idato d e la co rro m pida T ammany
Hal l. Amonestado por el ob ispo , r espondió que sus d ebe­
res de cr ist ia no, sacerdot e y c iuda dano americano, lo
oblig-a ban á la luc ha, de la cua l no pensaba retirarse
hasta el fin, porq ue la doctrina d e George , no solamente
no era co ntrar ia ú los sa nos preceptos, sino que era la
úni ca ví a pa ra llevar ¡i la práct ica la doctrina crist ia na .
Ante esta negativa, el ob ispo pidió y ob tuvo d e Roma la
excomun ión de Mac G linn . La pop u la r idad d el valiente
sacerd ote crec ió, y lÍ, los ca t ólic os se unieron los proséli­
tos de otras igl esia s protestantes , para esc uc ha r la pa la ­
bra elocu ente y si ncera . L la mado á Rom a para d iscul­
pars e, respondió que una enfermedad d el corazón-d e
la cua l murió-l e im ped ía emp re nder tal vi a je. Desde
.el año 18H7 , pri vado d e su iglesia , pero no d e sus fieles ,
quedó bajo la exco munión hasta el a rio 18!J2. D ur ante
ese períod o, las principa les a ut or idades ecles i ásti cas de
los Estados Unido s se preocu paron d e la injusti ci a come­
tida contra un hombre d e g ran mente y de g ran cora ­
zón, y finalmen te, á pesa r de Car r iga u , al gunos sacerdo­
tes más pr ude nt es pen saro n que la exco mun ión debía
ser recon siderada.

En l H~11 -1 5 d e l\Tayo-el Papa publicó una Encí clí­
ea condenando la s doctrinas socialis tas , y especia lme nte
la del im puesto único, afirmando la inviolabilidad de la
propiedad pri vada d e la tie r ra . Escrita para discutir y
buscar un rem edio para la cond ic i ón del trabajo, ella
confunde al socialismo y la anarquía con la doctrina de
George, y condena en un sólo haz todas estas teorías.
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El cardenal Maning , en Lond res , dijo á uno de los
hijos de Gerge (Henry) que la Enc íc lica era diri gida
especialmente contra las enseñanzas de George , porque
ell a se funda , a nte todo, sobre la justicia de la propie­
dad pr ivada de la t ierra. Aconse jado é im pu lsado por
al gunos a migos, George se creyó en el deber de escribir
al go sobre la En cíclica , «y a un que los a rg-umentos del
P a pa no tuvieran valor, porque y a anti cipadamente
ha bían sido refu tados en Proqress and. Poocrt i] », pensó,
sin embargo, q ue con responder á aqué lla podía dar
un a oportun idad de explica r en una forma más concisa
y popular los princi pios de una doctrina que much os no
conocían y que aun no conocen .

El Papa obró sabiamente, dando instrucciones á pro­
pósito á su delegado de Am érica , monseñor Sa tolll, que
invitó al doctor Mac Glinn á presenta r le una exposición
com plet a de la doctrina de Georg-e sob re la cu est ión de
la ti erra. 1~1 escr ito Iu ó examinado por los profesores de
la Uni versidad ca tó lica de Wásh ington, los cua les de­
clararon q ue no contenía nada contra la enseñanza de la
Igles ia ca tólica , y mo nseñor Satoll i leva ntó la excom u­
nión. El do cto r Mac Glinn a ceptó , pero est ipulando por
escrito que él debía estar enteramente libre de continuar ·
ex ponien do la doctrina, á la cua l dedi car ía el resto de
su vi da.

He querido llamar la atención sob re este ep isodio,
por la siguiente razón: nues tra re forma es puramente
económica, y del modo pr áctico como nosotr os la pre­
sentamos, no ofende ningún credo , ninguna insti tución
en particular, ninguna c lase, porque e l resta blecer la
justi cia devolv iendo á cada cual lo q ue le corresponde
ofrece la oportunidad de un mejora miento social q ue nr
puede disgusta r á nad ie. Sólo se resentir áu aqu ellos que
son los parási tos de la sociedad , las ratas de g'ran ero,
los ladrones que roban el sudor de qu ien tra baja, los
deshonesto s que se enr iquece n sob re la miseri a y el ham o
bre de sus semejantes, los pocos grandes propietarios
que, á fin de cuentas, no perde rían nada, porqu e, como
decía un millonario americano, es mejor dejar á los hi­
jos en una sociedad donde ell os pueda n encontrar I ácil
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opor tunidad de trabajo con su justa recompensa, q u e
dejarlos millonarios en una so c iedad donde los m illones ,
dependien tes de los privil egios que el pueblo se d eja
robar por ig-n orancia) es tá n ex pues tos á desaparecer ó á
cae!' en manos d e otros .

P ero en n ue stros países la t inos hay u na re pu g na n te
intoleran cia recí proca en tre los que se titulan creyentes
y los que se profesa n a teos. Despu és q ue Darw in en un ­
ció la docuina d e la e vo luc i ón , la mo da ti ende al ate ís­
mo , co mo si e l natural ista iu g l és hu b iese ex plic a do ya
los fenóm enos d e la v id a y H erbert Spence r hubiera
roto e l ve lo d e lo ig noto. G eorg e d ebe res pon der al P apa ,
y en la s c ues t ion es d e justi c ia , d e d erec bos na turales
y d e ley moral 61 refu ta. la s objec iones d e l Pa pa en el
mi smo terreno d e los creyentes . Po r lo d emás, en to dos
sus escr itos Geo rge demues t ra creer en un Omni potente ,
el cua l ha es ta blec ido ley es armó ni cas en e l orden sa-

o cial , co mo en el ord en físi co, ley es que los 110 m bres, por
ignoranci a ) está n vio la ndo . Va r ios de aq uellos q ue, co n
la va c ía fórm ula d e «nudu m us nada no pu ede ser má s
q ue nada », la men ta n, al ca m en Z¿U ' la lectura d e las
obra s d e Ge orge, que és te eai g-a en la cu lqa ri dad , á la
luz ( !) d e la escuela posi tiva, d e servirs e de l nom bre de
Dios tan Irecucntemeu te, en vez d e in vocar el d e la. Na ­
tural eza.

No es este el lugar a d a ptad o pa ra la di scusión filosó ­
fica so bre la an tiqu ísim a lu cha entre la. ci en c ia y la fe .
P ero líci to es preg untar s i es tos in tol ernutes ha n en con­
trado la inc óg u ita con serv irse d e las palabras fu erza y
materia. ¿Qué COSi\. es fu erza, s ino la can sa iqnot.a de
UD efecto co noc id o? (.Qu é res pu esta da la teoría d e la
evo lu cí óuvEu la es ca la d e la. v id a , e l ser más s im ple es
de suponers e que ha ya preced ido al más co mpl icado ;
pero e l proble ma compre nde d os pu n tos : la ap aricion de
la exist encia dl~ la m aieria y la apar ición de la ex isten ­
cía de sus t urmas . La docuí na d e la evo lución se r efiere
solamente al segundo pun to : el d esarroll o de las for ma s .
y admitid o ta mbién qu e el proc eso de la evo lu ci ón se
pueda segu ir pa so á paso, s in lagunas de ning una espe­
cie , desde el protop lasma a l 110m bre , q ue d a siempre la ,



120 ZOYDES

' o t r a pregunta : ¿q ué es la vida? Los esp íri t us latinos y
algunos a ng lo ger maucs , se apas ionan a ún muc ho sobre
la cues tión d e s i la s especies se t rans to r man ó si son ín­
m uta b les. Si la s especies se transforman . pro vienen de
un g ermen pr imiti vo que se ha ido desar ro llando y mo­
di fí cando de especie en especie. S i son in mutables,
h a b ía n t en id o su or igen en d istintos g érmen es, y queda­
rían inm uta bl es . ¿Q ué conc lus ión út il puede sacarse de
es to? «La vida n o p rov iene más d e la dive rs idad de la
especi e que de la se lec c ión natu ra l y d e la lu cha por la
ex istenc ia. Son los es poro s , los óvulos , la s cé lu las que
d an nacim iento á tod os los org a n is mos , y d e las fuerzas
q ue o bran rol! es tos ele men tos prim itl vos y brutos de la
v ida, nosotros no sabemos nada absoluta mente. » Ade­
m á s de es to , en la hipótes is neb ula r de la, Iormaci óu de
los c ue r pos celestes, y en e l conce pto el e la e vo lución,
q ue se r ía , segú n S pencer , «una integ rac ión d e la mate­
r ia y la dis ipaci ón co nco m ita n te d e mo vi miento, du­
r an te la c ua l la m ate ri a pasa d e una homogen eidad
inde fi ni d a, in co herente , á una het erog en eidad d efin ida,
coh eren te, y duran te la c ua l el ru o vimi eu to reten ido
sufre u na trnnsforma c ión pa ra lela », ¿d ón d e es tá la ex­
plicac ión de qu é Ó q u ién ha im preso sobre la materia
una fu erza que se mueve co n ley es tan mara.vl llosasl
L os llama dos posi ti vis tas responden : «lo íncoguoscible-.
George d ice : «Dios . » ¿Qué d iferenc ia hay ent re las dos
r es pues ta s?

POI' otra parte , la inmensa mayoría d e católicos y de
secua ces d e otras igl es ia s cont inúan pred icando qu e la
pobreza y la injus t ic ia d e la s co ud iei oues soc iales son
d ebi d a s á los im penetra b les d ecretos d e la Providencia
y al co raz ón hu ma no que, co r ro m pido , es necesario mo­
d i fica r . ¡Q ué in sul to á la in ün ida d d e un Di os! '¿,Cómo
hacen pa ra co nc il iar la id ea d e un crea dor inte lig en te y
b en é fico , co n la c reenc ia d e que la mi ser ia y la d eg ra­
daci ón, q ue so n la suerte d e ta n g ra u parte d e l g énero
humano, r esultan d e ley es estab le cidas po r 1'~1 (

Por lo tanto, n osotros, secuaces d e una doctr ina en la
cua l v emos la posi bilid ad y la v ía prá cti ca de la rege­
n era ción huma na , tenemos necesidad d e todos los ho-
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nestos y g-ene rosos , á cua lqu ier credo que pertenezcan .
Nuestro Evangelio, como el lector se conve nc erá mejor
al final del li bro, es de pa z y de a mor , no de odio, y por
tanto , la lucha re ligiosa no t iene razón de se r pa ra nos­
otros . En los Estados Unidos es t án liga dos en una sola
fe ministros de todas las reli g íon es, d esde el judío a l
cristi ano , y por tant o nuestro id ea l no neces ita , como el
anarquista y el socialista , desti tuir la id ea relig iosa pa ra
traducirse á la prácti ca. Se confor ma con la ley moral
y con la justicia, q ue son inva r ia bles en cualq uier fe,
cuando sus ministros no se sirven d e su relig ión com o
ínstrumen to de ti ranía, como cua nd o pr edicaban que la
escla vitud era una institución divin a, y boy pred ican
que las mona rquías son mandadas por Dios para go be r ­
nar á los hom br es. Cua ndo la satisfacción d e las necesi­
nades ma terial es de la vida está asegurada, las fac ulta­
des moral es 6 intelectuales deben mejorar y el tiempo
d isipará pr ejuicios y supers ticiones . Es inútil pre ten de r
ed ucación moral donde el a m bien te eco nómico no lo
permite. Aquellos q ue pr edi can que á las masas es ne­
cesario ed ucarlas para mejorar sus cond iciones econó ­
micas , di cen sólo una peque ña parte d e la verdad . La
difusión d e la instrucción beneficia sólo en el se nt id o d e
que ella ti ende ti hacer Ú los hombres d escontentos con
una vida pobre y la d ism inución de a lg unos vicios los
adapta mejor á reb elarse contra su destino . Y de este
modo las esc uel as pú blicas se conv ierten en me dio s que
ant ici pan las revoluciones . «Pero ellas no podrán jam ás
abo li r la pobreza, hasta que la ti erra continúe en se r
tratada como propiedad privada. Las personas genero ­
sas que se imagi na n que la educación ob ligatoria, Ó la
prohibición del com er cio del a lcoh ol pueden abo lir la
pobreza , cometen el mismo erro r que los reformadores
de la ley contra la impor tación de ce rea les en I nglate­
rra , los cua les imagin áron se que la abolición d e la pro­
tección habría he ch o impos ible el ham br e. T ales refor­
mas son en sí mi smas bue nas y benéficas, pero en un
mundo como éste, habitado por seres co mo nosotros que
tratan á a lg unos como exclus iva propiedad de una parte
de ellos , debe haber, bajo cua lq uier cond ición imagina-
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bIe, una cla se sobre la margen d e la tumba donde se
entierra á los muertos por ham br e.»

Para Grecia yo 11 0 ten g-o niug uua co ns id erac ión es­
pecial qu e expone r . Espero q ue el lector se ha ya con­
vencido y a fi r me en se zuida su con vicc i ón de ' lue el
mal es g eneral y que tod os r econocen q ue el mundo se
ag-ita por la soluci ón del pr obl ema ec onó mico. Ha sta la
retr ógrada Am ór ica espa ño la , pr esa de eo n vulsioues
gravísim as, em pieza á recon ocer toda la g- ravedad de
sus ma les. No sabe por dónde empeza r pa ra establecer
un poco de paz y d e trau quilidad , ú pesa r el e los ab un­
dantes recursos q ue le br ind a una pro l ítica Natura leza ,
pero no fal ta n pe nsadores , por escasos que sean , que la
despier ten de s u letarg o.

H e tom a do co mo punto de pa r tida dos pa íses tí los
cuales nadie ui eg n su pr imaría so bre" la s d em ás na cio­
nes : Ing laterra y Jos Esta dos Un idos . P ero la ve rdadera
natural eza del in ev it abl e conflicto que doq uiera ag ita la
civ il izaci ón mod ern a , puede ser vis ta mejor q ue en niu­
guna pa rte en los Est ados Un idos y eu los paises uuevos
m ás c laramente que en los an tig uos . P resciu d iendo de
los vanos ó inút iles r emed ios pr opuesto.'; por los estad is­
tas d e di versos paí ses , hasta por lo.'; de I utrla terra, V. E.
encon tra rá que ingleses iutel ige ntes se i urag inan que la
solución de la s d ificul ta des q ue ellos af ront an pueda
halla rse en la d em ocr átiza ción d e la s inst it uciones polí­
ticas , en ha cer m ás lib re el cornerc lo de la t ierra , en
crear pequ e ños prop ieta rios , su bd i vid. ieudo la t ierra . Y
esto es porqu e ellos no ve n lo q ue pu ed e ver en los
Estados Unido s todo el q ue q uiere mi rar. Intel igent es
americanos se ima g-i na n ta rn bién q ue su pa z no pod rá
ser turba da por pro b lema s q ue tan a me nazant es se pre ­
sen tan en Europ a . P er o es to depend e de q ue ellos cie­
r r a n los ojos so bre lo q ue a lred edor d e ellos sucede y
porque a t rib uy en á s í m ismos y i't sus in stituciones lo
que en realidad es debido á co ud iciones que van des­
apareci endo r úpidam eute: pob la ción es pa rc ida y ba ra ­
tura de la tierra. Sin em ba rgo , es aqu í, en esta república
a mer ica na , donde má s c la ra me nte pu ed e verse la na tu­
raleza verdadera de este in evitable couíl icto que, a vau-
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zando r ápidamente, d ebe determinar el d estino d e la,
moderna civil ización.

Los a mer icanos «han abolid o tod os los pri vilegios­
hereditarios y la s di stinciones legales d e c la se ; ha n
a rroj ado lejos d e sí los privilegios ec les iást icos , la mo­
nar quía, la aristocraclavHan lle va do el co nc epto d emo­
crát ico hasta e l último sign ificado d e la palabra . Cada
nÍI10 na cid o en los Es tados U nidos puede a spira r á ser
presi d en te . Cada hom bre, ya sea u n tramp (vag a bun do)
Ó UD pob re, ti ene d erecho al voto, y todos los vo tos va­
len lo m is mo. An te la ley todos los c .i nd ad a nos son ab­
solu ta mente ig ual es. Todas las ley es ti en en c urso en
nom bre d el pueb lo. E llas so n la fu ente d e todo poder ,
de todo honor. Ca da g obierno Iun cíona 11 nombre del
pueblo y por su vo luntad , y los más Ritos fun ei onarios
del Estado no so n más que sus s ir vie ntes . La pr im o­
genitura y el mayorazgo f uer on abolidos d ond e exis­
t ían ,"

Los no rteamer icanos ti en en y han tenido li b re co­
mercio en la tierra , y co me nz a ron con a lguna cosa infi­
nita mente m ejor que c ua lq u ier proy ecto d e prop iedad
que en la Gran Bretaña hub iera s ido pos ib le ll evur á
efecto para formar peq ueños prop ietarios. Han tenido el
dom in io de la mejor parte de un in men so co nt ine n te .

Han tenido la ley d e prcem.p t.ion. y la d e lunn estead,
Ha sido su orgullo el q ue cada uno q ue qu is ier a una
gra n ja pud iera te ne rla . La liber tad de pa labra y de
prensa es com ple ta , El los ti enen , no só lo escuela s comu ­
nes , s ino a ltas es cuelas y uu iv erstdades ab iertas á tod o
el que qu iera fr ecuentarlas. Si~ embargo, la s m is mas di­
fl cultades social es que en Europa com enza ron á aparecer
desde hace veint i cinco 6 t r einta afias) y es ya bien c laro
que su de mocrac ia es una vana pretensión y la preten ­
-dida creencia en la igua ld a d un engalla .

Ya el pueblo soberano se es tá con vir tien do en un
'roi [ai neant co mo los reyes m erov ingios d e F rancia ó
como los mikad os d el J a pón. La so mbra d el poder es
suy a, pe ro el provec ho es la pr esa d e los ca bec illa s ban­
didos de la Bolsa, d e los la dron es condottieri que 0 1'­

'ganiza n la política en m áquinas, Eu c ualquier acon te-
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cimiento ó d et ermina ción que interese a l pueblo , el
pequeño d ed o d e los g randes s ind ica tos es m ás robusto
que la espalda de l pueblo. ¿,Son los Es tados sobera nos Ó
son los sind icatos ferrocarr ileros los q ue está n r ealmen­
te r epresen tados en el Senado elect ivo , que los america­
nos ha n sustituido y a á la Cá ma ra heredi taria de los
L or es? ¿Q ué cond e} duque ó marq uós domi na en Eu ropa
co n tan to pod er co mo los simples c iuda da nos Sta ulord,
Go uld , Vand er bilt? ¿De qu é s ir ve la igua lda d lega l,
cua ndo la fortuna de al gunos ciudada nos pu ed e esti­
m arse en cen tena res d e mill ones , mi en tr as otros c iuda­
dan os na da poseen? ¿De qué sirve el su f'ragío , cuando
bajo la amenaza de se r d espcd idos del emp ico, los ciu­
dadanos pue d en ser forzados á votar co mo les d ictan sus
patron os, cua ndo los vo tos puede n co mp rarse el d ía de
la s elecciones con pocos pesos por cada un o? Si hay.
c iudadanos tan humild es que votan co mo q uiere n los
patron os , tan pob res q ue , pa ra ellos, los pocos ce ntési­
mos d e los dí a s d e la s elecc iones t ienen m ás va lor que
la m ás a lt a consideraci ón , dando á ellos el voto no se
hace m ás q ue aumen tar el poder polít ico d e la ri queza,
y el snfragio un iversa l se hace la base más segura para
la fund ación de la t ira n ía . ¡,r l rL\~ i A! ¡He a quí una lec­
ció n en una simple pa la bra! ¿Qué son todo s los pa tronos­
bosseo-allleri ca nos , s ino los ex actos prototipos de los
tiranos g riegos , d e los c ua les se ha originado la palabra?
Lo s que d ieron ú la palabra tiranía su sig-n ifkado ver­
d adero, no pret endier on gob ernar con el derech o div ino.
Ell os eran simpleme nte los g randes Sachems de los
Tamman y g"r ieg os, los organizadores de las pod erosas
máqu.ina« hc l ón icas .

«Aun c ua ndo la histo r ia uni versal no enseña la elo­
cuen te lección, en los Esta dos Un idos comienza ya Ú ser
cosa evide nte q ue la. ig'ual dad política puede continuar
sólo sobre la base de la ig- ll11l dad soc ia l; y do nde aumen­
ta la diferen cia en la d istr ibución d e la. ri queza, la de­
mo cracia política ha ce sól o má s fácil la concentrac ión
del poder, y cond uce inevitablem ente ú la ti ranía y á la.
anarqu ía. Y es y a eviden te que no hay nada en la de­
m ocra ci a política, nada en la educación popular, nada
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en ninguna de las instituciones americanas que impida
la enorme difer encia en la distribución de la riqueza.»

Los pequ eños ca pita les de uno á di ez millones, no
pued en com petir con los de centenares de millones . Y
«no ha y nada en esto que no sea natural; es , a l contrario,
naturalí sim o. El desarrollo soc ia l está de a cuerdo con
cierta s ley es inmutables, y la ley de l desarrollo, ya sea
el del sistema sola r , del organismo más sut il ó de lit so ­
ciedad humana , es la ley de la integración . Y es obede­
ciendo á esta ley, ley de im pulso tan fuer te como el de
la g ravitación , como esto s nuev os elementos , que estimu­
lan tan poderosam ente el desarrollo soc ia l, ti enden á
especializar las industrias y á hacerl as dependientes
una de la otra. Obedeciendo á esta ley, es como la fábri­
ca se sobrepo ne al mecánico indepen di en te; como la gran
granja se traga á la pequeña; como la g ran casa comer ­
cial hace ce rrar á la ch ica; como sindicatos empequeñe­
cen al Estado y como la población ti ende cada vez más á
concentrarse en las ciudades ». La cuestión está en ver­
por qu é á medida que se progresa, los hom bres van per­
diendo poco á poco su independen cia industrial, y en
vez de conservar las relaciones de cambiadores de co­
modidades, caen en la condición de patronos de una
parte y de trabajador es de la otra , condenados á la
com peten cia más degradan te .

Esto es porque «en las presentes cond iciones , con la
tierra de pr opi edad privada} el progreso mater ial des­
arrolla dos tendencias div ersas , dos opuestas corrientes .
De un a parte, la tendencia de la población cr ec iente; de
múltipl es mejoramientos en las artes de la producción;
de construir enormes fortunas, barrer las c lases inte r ­
medias y empuja r á las masas hasta el n ivel del m ás­
bajo salario y de la mayor esclavitud . De la otra parte¡
llevando á los hombres á más íntimos contactos, estim u­
lando el pensamiento , creando nuevas necesidades, des ­
per tando nuevas ambiciones , la tendencia del progreso­
moderno es de semb rar entre la s masas el descontento
por su triste condición y hacer sentir la injusticia más
amargamente».

Vuec encia, que tiene el mérito de darse cuenta, al.



126 ZOYDroS

oonn-ario de casi todos los estadistas, de la s verdaderas
condiciones ha cia las cuajes corre nuestra Grecia, Be
dará cue nta en seg-uida, con las lectura s de las obras que
yo indico, q ue nin gúu problema, sin el de la tierra, pue­
d e se r r esuelto. El verdadero conserva dor no es el que
se d ej a enceg uecer por un provisorio estado de bienes­
tal' personal y no sien te los la mentos d e los que gritan
de hambre , d e fal ta de lo más necesario á la higi ene, á
la d ecenc ia, ú la moral. Es conser va do r , en cambio,
e l que ti ende á ev ita r de un m odo simpl e los desastres
que han sepultad o tan tas ci vilizaclones. Con nuestra re­
forma ha cernos un llamamiento á la inteli g en cia y al co­
razón, no á los preju ic ios y á las pasion es , y por tanto, si
d esea m os q ue el p ueblo en g-eneral ó las masas puedan
alcanzar á ten er una id ea de la parte filosófica y ética.
d e la. reforma q ue proponemos , nos dirigimos también á
los inteli gentes y á los cultos, leales y sinceros , para
que m edi ten e l probl ema con se r iedad , no apasionada,
m en te, aferrados ú los intereses crea dos , á una f'alsa
educa ci ón, á un amor propio c iego , que debe caer ante
la v erdad.

Pien sen és tos q ne «el vapor y la e lectrícid ad no
trans portan solam ente men sajes y mercaderías; ca mbian
t a m b i én por d oquierala oru an ízaci ón soci a l ó industria l,
estim ulando la s id eas , d esp er tando nuev as esperanzas,
temor es, deseos y pas iones ; ro:u piendo la s barreras qm
han separado á 10,:; !1 0mbres ó in teg- rado naciones en UD

vasto orgau ismo , ti trav és del cua l palpita el misma
corazón y vibran IOH mismos nerv ios ».

P ocos a ños antes de la Rev olución fran cesa, ¿,quién
habrí a previsto q ue se iba á d~sa rrollar en Francia el
espantoso drama. de sa ngre del cf}?

La civ í lizaci ón se asegura recordándon os que á todos
es necesario dar los mi sm os derech os . Y a lu ellos hom­
bres q ue d eben ser más consid erados por los demás, es
d ecir , a quell os por los cua les hay que lucha r , si se qui e­
r e dar plena li ber ta d a l trabajo y establecer la justicia
so cia l , son los m enos hábiles en aY'l¿da1'Se 6 en combatir
p or si m ismos; son a quellos que no gozan de las venta-

. jas d e la propiedad , de la habilidad , de la intelígencía:
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r.os I!Ol\fBRF.8 y LA S MUJ ER F.S QUE ESTÁN EN E L FONDO DE

LA ESO }\. LA SOO l,\ L.

P or doquiera, en nombre de la. injusti cia d e las condi­
ciones socia les , surg-en faná t icos que dan muerte á jefes
de naciones; los estadist as, romo los curanderos , bus­
can rem edios á estas v iolen cias con las r epresion es, con
leyes espec ia les que ha sta en los Estados Unidos ti enden
á rep rim ir la liber tad de la pa labra y de la prens a . ¡Es­
tú pidos medi os , si ellos pien san aterrorizar á qu ien ya
va d ispuesto :Í, ofrecer su propia v ida en holocausto á
una id ea desviada por las a marguras de la vi da!

No es so lam ente la vida de a lg unos hombres públí­
cos la que es necesatío proteger y def ender, sino la vida
humana en g'cneral, qu e d ebe ser cons iderada sacra tísi­
ma. y esta {n viola bilidad se aseg ura cu lt iva ndo en la
socieda d cl sentimien to de resp eto, no sólo hacia las

.casa s rea les y hacia los palacios presiden ciales , sino
ta mbién ha cia las minas, hac ia los talleres, hada las
tristes casas d e los ba rrios pobres . Ha sta q ue se mire
con des precio la vid a de estas pobres víc t imas de la mi­
ser ia, mi entras unos pocos se em brtagun en las orgí as Ó
en el lujo d (~ un a rí qu eza qu e no pro d ucen , las víctima s
d e esta tnju sti ciu deb en al im enta l' con el asesi nato su
insa no a n hel o d e veuga nza . En una atmósfera moral
donde la g'uerra es tá co ns iderada como un medi o de dis­
ciplin a pa ra desarrol la r el ca r ácte r nacional; en una
a tmósfer a pe rfu ma da por el olor de la san g re é infes­
tada. por Jos miasmas de la mu erte, las mentes d esequi­
libradas de locos val erosos alimentan la pasión por la
sang-re de los g-o he t'na ut.es ,

Resum ieudo : el problema á resolverse en n ues tra
Grecia , no es una cues tión locn. l, porq ue compre nde el
~mn probl ema de la d lsn -i bnc ión de la ri queza, el cual
llama por todas partes vivamente la, atenc ió n .

Este no puede ser r esuel to con términos med ios, sino
~on el r econoc im.icnto d i>, i ~; l] al es derech os á la ti erra,
J sólo sobre esta ba se puede ser fác il y permanente­
mente r esu el to.

Con dar publi cidad á esta mi relación, V. ID. no po ­
drá evi tar la tacha de dem agogo y de agitador de las
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m entes populares . Ese será el g r ito de los que no píen­
san en el mañan a y que ni sus mismos intereses como
prenden. P orqu e mejor sería asegurar un estado de
b ien estar para todos-como nosotros el ernostra mos ser
posi ble- , que vivir en la inqui etud sob re la incertidum­
bre d el mañana para sí ó para sus propios hijos. Mu.
c has for tu nas caen, dejando á aquell os que las poseíar.
y á sus hij os en la más negra miseri a , y yo he visto ex
millonarios americanos r educid os á la vida desgraciada
d e los t.ram.p» (vaga bundos ). Y así por nu estro in terés y
por los d eb er es que nos impone la fami lia y la sociedad,
d ebernos d e cooperar todos al bien estar soc ia l. En cuan­
to á la Verdad, nosot ros no DOS ilus ionamos: sabernos
que ella no se abre ca mino mu y f ácilmentc , pero que
en resumen, si ella pierd e a lgunas bata llas , vencerá con
seguridad la guerra fina l.

FIN DE «POBREZA y DKSOONTENTO ~



LA CO NDICIO N DEL TR ABAJO

1



HENRY GEORGE

LAGONOIGIÚNDEL TRABAJO

Carta abierta a l Papa León XIII

en contestaci ón

á la Encíclica R ER U M NOVA R U M

TRADUCCIÓN DEL DR. B lO8



LA CnNDI CIO N DEL TRABAJO

Al Papa León XIII

SAl': 'l'IDAD :

H e leído atentamente vues tra Encícli ca sobre las
condicion es del trabajo) dirigida, por medio de los Pa­
tria rcas , P rimados, Arz obisp os y Obispos de vuestra fe,
al mundo Cristiano. .

Desde que las 'condenaciones proferidas en vuestra
'Encíclica son má s especialmente di rigidas contra una
doctrina que nosotros defendemos) y creemos que no
puede menos que merecer vuestro apoyo, yo imploro el
permiso de desplegar an te Vu estra Santidad el campo
de nuest ro Cre do, y ex poneros 'a lgunas consideraciones
que infortunadam ente ha béis omi tido.

La solemne impor tancia de los he chos á los cuales os
referís, los sufr imientos , la pobreza , el descontento que
fermenta-y que in vade el mundo Cris tiano-, el peligro
de que la pasión arrastre á la ignoranci a á una lucba
ciega contra las condiciones socia les que se bacen rápi­
damen te y cada dí a más insoportables, me justifican .

Nu estros post ulados están tod os expuestos y com­
prendidos en vuestr a Encíc lic a . Ellos son la s primeras
percepciones de la razón humana, las enseñan zas fun-
damentales de la fe cri stiana. .
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Nosotros sostenemos que este mundo es la creación
d e Dios.

Los hombres venidos á este mundo por el breve pe­
·r íodo de la vida terrenal, son criaturas de su propia
b ondad , iguales entre sí 6 igualment e sujetas á su pró­
vida tutela.

P or su estructura , el hombre está rodeado de neces i­
dades físicas, de cuya satisfacción depende, no sola­
mente la conservación de su vida físi ca', sino también el
desarrollo de su vida intelectual y espir itual.

Dios ha hecho que la satisfacción de estas necesida­
d es dependa del esfuerzo del hombre, á quien ha im­
puesto el mandato y dado el poder de trabajar, poder
que, de suyo, eleva al hombre sobre el bruto, en tal gra­
do , que podemos con respeto decir que el hombre es un
auxiliar en la ob ra de la Creación .

Dios no ha impuesto al hombre la obligación de ha­
cer ladrillos sin barro . Con la necesidad de! trabajo yel
poder del trabajo , le ha dado al hombre el material para
el trabajo. Este material es la ti erra , desde q ue el hom­
bre físicamente es un animal terrestre que sólo puede
vivir sobre la t ierra y de la tierra, y que puede usar
otros elementos, como el a ire , el agua y la luz solar, sola­
mente con el uso de la ti erra .

Como criaturas iguales de un solo Creador , con el
mism o derecho, bajo su providencia, á vivir la misma
vida y sati sfacer las mismas ne cesidades, los hombres
t ienen igualmen te derecho al uso de la tierra, y cu al­
quier acto que contra r íe la igualdad de este uso es mo­
ralmente injusto.

Respecto al d erecho de propiedad, nosotros soste-
nemos: .

Que creados como individuos, con necesidades y fa­
cultades individuales, los hombres tienen ind ividual­
mente derecho (sometiéndose, natu ralmente, á las obli­
g acíonesmora les qu e na cen de rel ac iones, tal es como
las de familia) a l uso de sus propias facultades y al
us ufructo y go ce del prod ucto ó resultado de estas mis­
mas facultades .
~_. ;,De ah í que- anter ior á la ley humana y que trae su
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vali dez de la ley de Dios- emane un derecho de propie­
dad privada sobre las cosas producidas por el trabajo,
derecho que quien lo posee puede voluntariamente trans­
ferir , pero del que no puede despojársele-porque sería
un robo-sin su volu ntad . Este derecho, que tiene su
origen en el derecho que el individuo tiene á sí mismo ,
es el único pleno y completo derecho de propiedad: es
inherente á la s cosas producidas por el trabajo, mas no
á las cosas creadas por Dios . l

Así , pues , si el hombre saca un pes cado del Océano,
adquiere un derecho de propiedad sobre ese pescado ,
cuyo exclusivo derecho puede transferir en venta ó do­
nativo. )Ias no puede tener igual derecho de propiedad
sobre el Océano , de manera que pueda vender, dar ó
prohibir á otro s el uso del Océano.

O también, si insta la un molino de viento , adquiere
un derecho de propiedad sobre aquellas cosas que el
uso del viento le permite producir, pero no puede aleg-ar
derecho de prop iedad sobre el viento, de manera que
pueda vender lo ú imp edi r á otros el uso del vi ento.

Si cult iva g rano, adquiere un derecho de propiedad
sobre el grano que su trabajo le produce, pero no puede
aleg-ar igua l derecho sobre el sol que lo hace madurar
ó el su elo donde crece , porque estas cosas pertenecen á
aquellos dones de que Dios provee constantemente tí
todas la s generaciones de hombres, y que todos pueden
usa r . sin qu e nadie pueda re clamar para sí solo.

El adher ir á los elementos naturales que Dios ha
creado los mismos de rechos de propiedad inherentes á
,las cosas producidas por el trabajo, significa desnatura­
lizar y neg-ar el de recho de propiedad. Porque un hom­
bre que con el producto de su trabajo está obligado á
pagar á otro hombre el uso del Océano, del 'aire, de la
luz solar ó de l suelo, cosas todas comprendidas en una '
sola palabra, t ierra, resulta por esto mismo despojado
de su leg íti ma propiedad, y por lo tanto, robado .

Respe cto a l uso de la tierra, nosotros sostenemos :
que mientras el derecho de propiedad inherente á las
cosas prod ucidas por el t rabajo no puede ser inherente
á la tierra, se puede dar un derecho de posesión á la
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tierra. Como Vuestra Santidad lo di ce : «Dios n o lia con..
cedido La tierra á la liumamidad en qen era! en el sentido
de que todos p uedan. servirse de ella á su. qusto», y algn­
nas r eglas necesarias para el mejor uso de ella pueden
ser establecidas por las ley es humanas. P ero tal es reglas
deben adaptarse á la ley moral, d eben as eg urar á todos
igual participación en los favores de la próvida bondad.
de Dios.

El princi pio es el mi sm o q ue cua ndo un pa dre huma­
no deja igual propiedad á un número de bijas . Algunas
de las cosas dejadas, no es posible usar las en común, Ó
no admiten una división específica. Tales cosas pueden
entonces ser conve nienteme nte asig-nadas á (/ lgnno 'de
los hijos, pero solamente bajo condición de que entre
ellos se conserve igualdad de benefic ios .

En los a lbores de la vida soci a l, cua nd o la indu stria.
consiste en cazar , pescar Ó recog-er los frutos espontá,
neos de la tierra, la posesión privad a de la ti erra no es
necesaria. P ero cuando los hombres emp iezan á cultí­
val' la ti erra y á aplica r el traba jo á obras permanentes,
la posesión privada de la ti erra en que el trabajo es
ejercido, es necesaria pa ra as egurar el de rec ho de
propi ed ad en el producto del tra ba jo , P orque (,quién
querría se mbrar si n estar segnro de la exc lusiva pr esión,
necesaria para poder m ás tarde recoger? ¿,Ql1i6n em­
plearía en el suelo costosos trabajos, sin una cie rt a po­
sesión del sue lo med iante la cual pudiera asegurarse los
beneficios cor respond ientes .

Sin embargo, este d er echo d e poses i ón pr ivada en
las cosas d e la Natu raleza es muy difer ente del der echo
de propiedad privada en las cosas prod uc idas por el
t raba jo. Uuo ti ene sus lími tes , el otro es ilimitad o, sa lvo
los casos en que su' limitación es im puesta por razones
de conservación ó de fensa per sona l. Ii~ l prop ósi to del
pr imero-la excl usiva po sesión de la tierra- es pura­
mente para asegurar el ot ro- la exclusiva posesi ón del
producto del tJ'abajo-y no pu ed o lleva rse más a llá de
lo justo d e man era que pueda menoscabar Ó negar el
segundo. Mientras es pos ib le á cada ll 11 0 ten er la exclu­
siva propiedad de la tie r ra , sin per jud icar ig ua les dere-
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cbos de los demás , no hay inconveniente en que la man­
tenga.

Así, si Caín y Abe l fueron los dos únicos hombres
que ex istieron sobre la tierra, pod rían J poni éndose am­
bos de acu erdo, di vidirse la t ierra 'entre ellos , y por ta l
acuerdo nno contra otro podrían alegar exclusivo der e­
cho á su parte. Pero tal alegación no podría Ieg' ítima­
mente opo nerse contra el hombre nacido ' inmed iata ­
me nte después. Desde que nin guno vi ene al mundo sin
permiso de Dios, la presenc ia de otro ser humano le da
igua les derechos a l disfrute de la bondad de Dios. Si
am bos- Caín y Abel- le negaran el uso de la t ierra que
se han d ivi dido ent re ellos , cometerían un asesin a to. Y
si le negar~ ' el uso de la tierra y ob ligaran á ese hom ­
bre, ó bien á que trabajara para ellos dándol es una
parte del producto de su trabajo, Ó bien á.que se la com­
pra ra u, comete rían , n i m ás ni menos, un robo .

, Las leyes de Dios no cambia n. Au nque la a plicación
de esas leyes pueda mcd iflcarse con el camb io de las
eondíciones , sin em ba rgo , los mismos principios de ra ­
zón ó justicia que r igen cuando los 110mbres son pocos
y la ind ustria es r ud imentaria, prevalecen y perduran
ent re poblaciones Iecuudas é ind ustrias com plejas . En
nuestros Estad os populosos, en nuestras ciudades de mi ­
llones de ha bitantes , en una civilización" en que la. di­
vi sión del trabajo se ha llevado tan lejos que grandes
colectividades a pellas a d vierten que se sirven dé la tie­
rra, sig ne siendo aún verdad' que somo s todos a nimal es
terrenos, (jite solamente podemos vivir de la tierra, que
la t ierra es un don de Dios para tod os, del cual nadie
puede ser pri vado, sin ser ases inado , y por el cual nadi e'
puede ser ohligudo á pagar' á otro, sin ser robado. Pero
aun en un e ta do semejante de la sociedad, ' en qne 10$
procedimien tos de la ind ustria , el aumento de mejoras
est ables, han hecho ge neral la posesión par ticu la r de la
tierra , no hay dific ultad en poner de acuerdo la posesión
individual con el derech o igu al de todos á la ti erra .
Porque apena s un pedazo de tierra produce á quien la
posee una compensac ión mayor de la que Ig ual trabajo
puede producir sob re otro pedazo de tierra, n ace un va -
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'10 1' que se pone en evidencia cuando ella es vendida ó
a rrendada.

Así el valor de la tier ra en s'i misma} in dependiente
del valor de tod a. mejora hecha en ella , ind ica siempre

· el preciso va lor del beneficio al cual todos tienen dere­
ch o cuando la usan distinguiéndose del valor, que como
á productor , pertenece á quien la usa , como derec ho in­
d ividual.

Para po ner de acuerdo las venta jas de la posesión
privada con la justicia de la propieda d común, no hay
.más que tomar para el uso común el valor que a dquiere
la tier ra independientemente de cualquier empleo ó apli­
cación del trabajo en ella. El principio es el mismo que en
el ej em plo a ntes citado de un padre que deja á sus bijos
cosas no susceptib les de uso común ó d e di visión espe­
cia l. En tal caso di chas cosas serían vendidas ó dadas
en arrien do, y el valor de ellas distribuído pOl' partes
iguales.

Es este principio de sentido com ún el que nosotros,
que nos lla ma mos par tidari os del im puesto ú nico (single
t. aa: m en), quisiéramos ver aplicado en la sociedad .

Nosotros no nos proponemos establecer igual es dere­
.chos á la tierra haciéndo la de uso co mún, dejando á
cada uno la fa cul tad de servirse de un a porción cual­
quiera de ella , cuando le parezca ó le conveng a . No nos
proponemos la tarea, im posible en el presente estado de
la sociedad , de dividir la ti erra en partes iguales . Y
menos la tarea , más imposible aún, de mantenerla así
.d ividida.

Nosotros si mplemente proponemos - respetando la,
pos es ión priv ada de los individuos y deján do les en liber­
t ad de da r, vender ó donar la tierra - sacar de ella para
usos públicos un tributo que igual e el valo r de la .tierra
misma, ó sea su valor inirinseco ind ependiente del uso,
d e los mejora mientos ó de las a plicaciones de l trabajo
-en ella . Y d esde que es te impuesto proveería amplia­
mente á las necesidades públicas, nosotros proponemos
acompañar esa contr ib uc ión única sobre el va lor de la
t ier ra con la abolición y supresión de todos los impues­
tos que hoy pesan sobre los productos de la industria, y .
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que, por ser sacado s de las g a nancias del trabajo, soste­
nemos q ue son una viol a ci ón del derecho de propiedad.

Esto propone mos , no co mo un hábil ex ped ien te del
ingen io human o, sino para buscar un ac ue rdo de las
leyes humanas C014. la voluntad de Dios.

Dios n o puede co nt ra decirse ni im poner á sus cria­
tura s leyes que es tán en desacuerdo entre sí.

Si ca 'u n precepto divino que los hom br es no deben
robar, es decir, q ue deben resp etar el de recho que ca da
uno tiene a l producto de su traba jo, y si El es también
el Padre co mú n ele las cr ia tura s y ha di spuesto que ellas
tengan ig ual es opor tun idades d e partic ipac i ón , entonces
en cual quier perí odo el e la Civilización , por más com pli ­
cada que sea, de be necesariamente hab er un medio por
el cual el exc lusivo derecho á los productos del trabajo
pueda eonciliarsc con el derec ho d e todos á la ti erra. Si
el Todopoderoso es consecuente cons igo mismo, entonces
no debemos-e-como dicen a qu ell os soc ia listas á quienes
Vuestra Santidad alude-, para asegurar á los hombres
igual pa r t ici pac ión en las oportun idades de la vida y del
trabaj o, desconoce r los derech os de la propi edad par­
ticular. Ni tam poco debemos, para a seg-urar el derecho
de propiedad privado, ol v idar, co mo Vues tra Santida d
lo olvida, que ante todo hay que asegurar la igualdad
de derechos á las oportunidades d e la vida y del traba­
jo. Am bos enunc iados son igualmente fal sos, yacepta r ­
los es lo m ism o que negar la armon ía de las leyes de
Dios.

Pero la, posesi ón privada de la t ierra , sujeta á pagar
á la comunidad e l valor de cua lqu ier ventaja es pecia l
acord ada a l in di viduo, satisface y armoniza a mbos prin­
cipios, as eg urando á tod os igual partic ipaci ón en la
bondad del Creador y á cada uno la plena pose sión del
producto del propio trabaj o.

Ni va cil a mos en decir que es te medio de conciliar la
igualdad d e der ech os á la bondad del Crea dor con el
exclusivo der echo al producto del trabajo es el medio
indicado PQl' Dios mismo para obtener lo que se llaman
entradas públic as . Porque nosotros no somos ateos que
negamos á Dio s ni semiateos que negamos su interven-
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ción en la obra de la organización social y po l ít ica en'
que el hombre r ealiza su d estino . .

Es verdad que Vos d ecí s -saludab le v erdad, muy á,
menudo olvidada- que «el hom bre es 111 ÚS an t ig uo que
el Estado y que ti ene el d erec ho d e prov eer :í la v ida de
su cuerpo antes qu e á la. form a ción d el Estado» . Sin em,
bargo, como Vos tam bi én ob ser váia, ':':8 tam bién verda­
dero que el E stado está establ ecid o por orden di vino
Porque E l que previó y prov eyó tod nsl s s cosas , prev ióy
proveyó que la ' org-aniza ción d e la soc iedad h uma na el!

Estados y g ob iernos sería ven tajosa. y necesaria.
Apenas el Estado su rge necesi ta, r- omo todos sa be­

mos, recursos. Esa necesi dad es pequ e ña a l principio,
mientras la. población es esca sa y es pa rci d a, la. industria
rudimentaria y las fun ciones d el Estad o potas y sim-'
pIes.

P ero el aumento d e la població n y el a v a n ce do la
civilización, que apa reja n Inn cí on es d el E sta rlo m ás DU- '

merosas y com plejas, ex ige recur sos m a y or es .
A hora bi en; Aq uel que hiz o ei mund o y pu so en él

al hombre , 1\ ' :1101 q u e preordenó l n ci v i l izn e iú r, y d i ó al
hombre los m edi os d e a u m entar in d e ñ n idnm entc sus po
tencias y t OllH11'b 8 m ás y m ás , co nsci en te d e su o ora,
debe babel' pre visto este a u me nto (' I'C¡· i l.\ ;l t e d l~ la s nece­
sidad es púb l ic ns v liabertas prov eido . JG"Jo senta do, y .
siendo el creci en t e a ume nto d e las ü!l l.I';v];.\,s p (1h li rH s que
implica e l progreso soc iul unan ece sid .s d i neiud ible ¡tj us­
tada al orden natural institu ido }lü r D ios , d eoe ex istir
un m edio j 11¡;t O P¡ú':'\, obtenerl as , al :.;ún 1il(:d io : ¡ 11 0 poda­
mos si nceramen te d eeir SI':!' In v ía indi I'H': a ..or Dios.
Pero esta justo med io de r ecog er la :; ( ~ n tn\': h~':i 'p ú blk as,
debe es ta r de a cuerdo con la lt ~y m oral.

D e a h í uu e :
Ta.l m edi o n o d ebe despo jar Ú lo s incl ivl d uos de Jo

que Iegtcimam ente les perten ece.
No debe acordar á 1lIlOS vcntujas C" ~IU p'-' I' j llic ios de

otros, como aum entar e l precio de ¡l' ln<: ! lo q :¡é u nos de­
ben vend er y otros ti enen que co m pra 1'.

No d ebe ín s uir ar ú los ho mbres Leil t 'l.l' i ·:·;l1uS, e x. i gi ,~n ·

doles juram en tos trivial es, lra cl éud oles ru it a r t 01110 pro-
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v ech osos la men tira, los falsos juramentos, el peculado
y la corrupc i óu.

No debe confundir lo justo con lo injusto, debilitar
los dec retos de la Religión y del Estado, creando delitos
.que en sí mismos no son faltas y castigando á los hom­
bres porque ha cen lo que tienen indiscutible derecho á
hacer.

No debe repr imir la industria, no de be obstaculizar
el comercio, no debe castigar el ahorro, no debe poner
imped imentos á la producción , por más g ra nd e que sea,
y á la más r ecta distribución de la riqu eza.

S éa me permitido ped ir á Vu est ra Santidad que con­
sidere los impuestos sobre los prod uctos y pro cedimien­
tos de la indust ria, con los cuales en el mundo civili zado
hoy se recogen las entradas públicas. Los impuestos mu­
nicipales que circ undan con barreras las ciudades italia­
nas ; los monstvuosos im puestos de Aduanas, que estorban
el ca mbio entre los nlstados que se llaman Cristianos;
'los impuestos sobre las profes iones , sob re las gan ancias ,
so bre el empleo del di ne ro, sob re los ed ificios y habita­
ciones, sobre el culti vo de los cam pos, sobre la industria
y el aho rro en todas sns formas , ¿pueden ser los medios
que Dios 'ha Indicado, para que los Estados recojan los
r ecursos qu e uecesttau? ¿T iene un o só lo de estos arbí­
tríos los caracteres ind isp ensables para que poda mos de
algún modo eonstdera r los justos?

T odos estos impuestos vi olan la ley moral.
Porque toman con la fu erza a l individuo lo que per­

te nece al individ uo; dan ventajas -al indi viduo si n eserú­
pulos sobre el hombre escru puloso; tienen por resultado
y son hechos como para aumentar el precio de lo que
unos tienen que vender y ot ros t ienen que comprar; co­
rrom pen Gobiernos, ha cen de los juramentos una burla,
encadenan el comerc io) ' castícau la industr ia y el aho­
rro, dismin uy en la riqueza que los hombres podrían go­
zar y enriq uecen á unos empobreciendo á otros. Sin
embargo, lo que más evidentemente demuestra cómo
semejante sistema se opon e á nuestra organización cris­
t iana, es la influencia que ejerce sobre la opinión .

El Cristianismo nos ense ña que todos los hombres son
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hermanos y que sus verdaderos intereses están en armo­
nía y no en antagonismo. El nos da una regla--- que es
como la ley de oro de la vida-que «no deb emos hacer
á otros 10 que no quisiéramos que se nos hiciera á nos,
otros». Pero el sistema de imponer contribucioncs á los
productos y procesos del trabajo que aumenta el precio
de 10 que unos ti enen que vender y otros comprar , ha
engendrado la teoría del proteccioni sruo , que niega
aquel precepto evang ólico, q ue se mofa {I C Je sú s procla­
mándolo ignorante en economía política, y que erige y
preconiza, como principios de bienestar y pr osperidad
nacional, doctrinas opuestas á las enseñanzas de Aquél.
Tal teoría santifica los odios entre las naciones, engen­
dra una, guerra implacable de tarifas hostil es , enseña á
los pueblos que su prosperidad descansa en imponer res­
tricciones á las producciones de otros pueblos qu e ellos
no quisieran que se impusiera á sus pr opios pr oductos
y por encima de las enseñanzas del Cri st iani smo y del
dogma de la fraternidad humana, erige e! odio al ex-
tranjero en virtud c ívica. .

«Por sus frutos los conoceréis. »
¿,Habrá una prueba más clara de que los impuesto.

sobre los productos y adelantos de la industria no pue­
den ser la vía indicada por Dios para recoger las entra­
das públicas?

Pero si se considera 10 que nosotros proponemos-el
recog-er esas entradas por medio del impuesto único, so­
bre el valor de la tierra, independientemente de las me­
joras-, se ve que, bajo todo punto de vista, est e impues­
to armoniza con la ley moral.

Séame permitido recomendar á Vuestra Santidad
tener bien presente que el valor que nosotros proponemes
imponer-el valor de la tierra, abstracción hecha de loa
mejoramientos-no proviene de ningún empleo de tra­
bajo Ó de capital sobre ella, pues los valores producida
por este último-el capital-son valores de fom ento que
nosotros queremos exonerar de impuesto.

El valor de la tierra, independientemente de todc
mejoramiento, es el valor que ha dado á la tierra el an­
mento de la población y el progreso de la sociedad.
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Este es va lor que embolsa siem pre el propietar io '
como propietario, nunca va ni pu ed e ir á quien la usa;
porque si quien la usa fuese una pers ona distinta d el
propietar io , tend ría que pagar la siempre á éste en for ­
ma de renta ó en precio de com pr a; mientras que si
quien la usa es tam bi én propiet ario, es como tal, y no
por el uso, como recibe el va lor, y si ven de ó arrienda la
tier ra, pu ed e com o propietar io continua r r eci biendo ese
mismo va lor, a un d espués que ha dejado de usa rla ,

Así los impuestos sobre la tierra independientemen te
de los mejoramientos no pu ed en di smi nuir la compensa ­
ción á la industria, eleva r los pre cios , n i en al gún modo
tomar d el in div iduo 10 que le perten ece, E llos pueden
tomar sola mente el valor in corporado á la ti erra por el
desarroll o d e la comunidad , y que por esto pertenece en'
todo á la com unidad .

El tomar Jos va lores de la ti erra para el Estado abo­
liendo tod os los impuestos sobre los pro ductos de l tra­
baj o) dejaría a l trabajado r el pleno prod ucto d e su tra­
baj o y a l ind ividuo todo lo que legít imamente pertenece
al individuo.

No im pondría g ravame n á la indus tr ia , ni trabas al
comer cio, n i cast igo al a horro; antes bien , aseg uraría la
más gra nde prod ucci ón y la más jus ta dis tri bución d e
la ri qu eza , de ja ndo á los hombres en libertad d e produ­
cir y ca mb ia r á voluntad sin nin gún encarecimiento ar-

o tificial de precios, y tomando por razones de inter és pú­
blico un valor que no puede llevarse, que no puede
escond er se, que d e todos los valores es el más fá cilmente
apre ciabl e, m ás segura y económicamente re cogi do dis­
minuiría eno r meme nte el número de empl eados, haría
innecesarios los' juramentos, al ejaría la tentación al pe­
culado y á las extorsiones y a boli rí a aquello s delitos
creados por el hombre, y que en r ealidad no lo son.

y además, 'que esta es la vía indicada por la Provi­
dencia, es tan palpable y evidente como que ella ha
proveído que la leche de la madre sirva de alimento a l
niño .

Ved cuán grande es la analogí a. En las eondieiones
primitivas, antes que su r ja la necesidad del Estado, no-
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hay va lores de la ti erra. Los productos d el tra bajo tie­
Den valor, m as con la poca den sidad de la pobla ción, la
tierra n o t iene ning ún val or intrínseco . Pero apenas la
dens ida d da la pob lación y la elaboraci ón de la indus­
tria, crecientes , ha cen n ecesaria la organ izac ión del Es­
ta d o, co n la necesidad d e las ent radas, na ce un valor '
de la tierra, y con el a umen to de la pob lación y el pro­
g reso de la in dustria, aumenta la necesidad de entradas
públic as, y al m is mo t ie mpo y por la mi sm a causa el
valor d e la ti erra aumenta .

E l enl a ce es in variable. El valor d e las cosas produ­
cidas por el tra bajo, tiende á disminuir con el creci­
m iento soc ial , desde que la escala más vasta de la pro­
ducci ón y el pro greso d e sus pro cedimi en tos propenden
gradualmente á di sminuir su coste . Pero el valor de la
tierra sobre la cual la población se co ncentra , a u menta
más y más. Ved Roma, París, Londres, Nueva York ó

Melbourne . Cons iderad el val or eno rme de la, t ierra en
esas c iudades comparado con e l val or que la, mi sma
tiene en los puntos men os habitados de los m ismos
países. ¿A quó es deb ido? ¿No es deb ido al aumento ere­
c iente d e d ensi dad y desarroll o d e la población de esas
e íudad es, que red aman g ra ndes gastos púb licos para
vías , r econstrucciones, desagües , obras de saneamie nto,
paseos , edificios públicos y ta ntas otras cosas requerí ­
.d a s por la salad, convenienc ia y seguridad de esas
grandes ciudades? Obser vad có mo con el d esarrollo
c ons ta nte de esos cen tros , la única cosa que perrnanen­
temeu te aumenta en valor es la ti erra, y cómo la aper­
t u ra de co municac iones, vías fér reas y c ua lquier otro
mejoramiento público, a umenta el valor de la ti erra. .
¿.No es evidente que hay en esto una ley na tural , está
es, una tend encia establecida por el Cread or? ¿Significa
esto otra cosa sino que E l, que ha ordenado e l Estado
c on sus ne ce sidades, ha provis to, con el valor que ad­
q uier e la t ier ra , los medios co n q ue deben satisfac erse
a quellas necesidades?

Que esto no sign ifica ot ra cosa, se con firma mirando
más pro fundamen te todavía é in vest igando no so la mente:
al intento, s ino el propósito del intento, y pod em os ver
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entonces en esta ley natural por la. cua l el valor de la
.tíerra aumenta con el aumento de la sociedad, no sola­
'mente una provisión perfectamente adaptada á las ne ce­
'sídades de la sociedad que satisface nuestra inteligen­
cia al mostrarnos la sabiduría del Creador , sino un
propósito respecto al individuo que satisface sus per cep­
.eiones morales d escubri úndole un lampo de la bene ñ­
ciencia divina.

Cons iderad: aquí tenéis una ley natural por la cual
,á medi da qu e la sociedad aumenta, lo único que au­
menta en va lor es la tierra, ley natural en virtud de la
cual cada aumento de la población, ca da avance en las
artes, ca da pr og-reso, ca da mejora de cua lquier especie,
contri huyen ú formar un fondo que los dictados de la
justicia y de la. convenien cia nos indican tomar para los
usos comunes de la sociedad. Ab ara, desde que aumento
en el fondo útil para los usos comunes de la sociedad
es aumento en la ganancie. de que participa igualmente
cada miembro de la sociedad, ¿,no es claro que la ley
por la cu a l el va lor d e la t ierra a umenta con el progreso
social , mien tras que el val or d e las cosas producidas
por el tr aba jo no a umenta, t iende con el avance de la
eivili za ció n <'. hacer m ás y Huís im portante la parte que
toca i}~ua l men te (t cada miem bro d e la soc iedad compa­
orada con la qne cada un o recí he de sus gammcias in di­
vídual es y á hacer así que el prog- reso de la sociedad
dismin uy a. re lat iva mente la difer encia qu e en un estado
.aocíal m ás rudim en tario exi ste entre el fuerte y el débil,
.entre el af or tunad o y el inf eliz?

¿No muestra eso que el propósito del Creador es que
el a van ce del hombre en la civ il ización debe implicar
un progreso, no so la mente para consegu ir fu erzas más
poderosas , sin o también una ignaJdad siemp re más
grande, en vez de lo que nosotros, contra r iando los de­
signios de 1<31, estamos ha ciendo, con vir tiendo ese ade­
lanto en un progreso ha cia una desigualdad más y más
monstruosa?

Que el valor inherente á la ti erra con el aumento de
.la sociedad está naturalmente afectado á las necesida­
des de esta misma sociedad, se demuestra con la prueba

2



18 HENRY GEORGE

de los hechos. Dios es cier ta mente un Dios celoso, en el
sentido de que no hay que esperar otra cosa sino daños
y desastres cua ndo los hombres se desvían del camino
que El ha traz ad o, sucediendo entonces que los dones
con que nos ha agraciado , cua nd o son negados ó mal
em pleados, deg-eneran en males que nos flagelan. Y
como para la madre negar a l hijo el alimento que lleva
en sus senos es atent ar á su sa lud física , así para la
sociedad el negarse á tomar pa ra sus n ecesidad es lo que
le ha sido dado para satisface rlas , es enge nd ra r una
enfermedad soc ia l. Porque rehusarse á tomar por razo­
nes de interés púb lico el creciente valor que adquiere
la tierra con el aumento de la sociedad y tener necesi­
dad de procurar las entra das públicas con im puestor
que disminuyen la producción, desvían la distribución
y cor rompen la sociedad, es dejar que a lgunos tomen
lo que justamente per tenece á todos y renunciar á los
únicos medios con los cua les es posible en una ci viliza­
ción avanzada comb inar la seg-uridad. de la posesión
- necesaria al mejoramiento - con la igual dad á las
oportunidad es natura les, que es el más importan te de
todos los derechos natu rales. Así, sobre la base de la
vida social, se est ab lece un a injusta des igualdad entre
hom bre y hombre, obligando á a lg unos á pagar á otros
el priv ilegio de la vida , de la opor tunidad para traba­
jar, de las venta jas de la civilizac ión y de los dones de
Dios . Pero hay al go más que esto . El verdadero despojo
que la mayoría de los hombres sufre , da origen en las
comunidades que progresan á otros despojos, porque
permitiendo que el valor que con el aumento de la po­
blación y el avance social adquiere la tierra vaya á
los propietarios de la tierra, se estimula el monopolio y
la especulación del suelo, dondequiera haya la perspec­
tiva de un aumento de población ó de un mejoramiento
futuro, produciendo así una-escasez artificial de los ele­
mentas naturales de la vida y del trabajo, y una parálí­
sis de la producción que se muestra en los espasmos
intermitentes de depresión industrial, tan desastrosos á
la humanidad como las guerras sangrientas y destruc­
toras. Es esto lo que arroja á los hombres de los viejos
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países á los nuevos , solamente para encon trar en éstos
las mismas desgracias. Es esta la causa ,por la cual
nuestro progreso material, no sólo em peora la condición
del simp le trabajador, sino que hac e posit iva mente peor
la condición de las ciases más numerosas. Es esto lo
que nos está dando en los pa íses cris tianos más ricos
una gran pobl ación ,' cuyas v idas son más duras , más
desesperadas y más degradantes que las del más rudo
salva je. Es esto lo que ind uce á tantos hombres á creer

, en la tor peza de un Dios que est á trayendo constante­
mente á este mundo un número de seres mayor que las
provisiones que les ha dado ; que no ha y semejan te Dios ,
ó que el creer en El es un a superstición que los hechos
de la vida y el progreso de la ciencia van disipando .

La obscur idad en la luz, la debilidad en la fuerza ,
la pobreza en medio de la ri queza , el descontento que
hierve y que anuncia a l mundo luchas terribles , todas
estas cosas, que caracterizan la civilización moderna,
son los resultados naturales é inevitables de un estado
en el que desconocemos los designios de la Providencia
y rechaza mos sus beneficios . Si en vez de esto siguié­
semos sus leyes senc illas de justicia, dejando escrupu­
losa mente a l individ uo toelo q ue el traba jo individual
produce y tornando para la comunidad el valor que va
tomando la ti er ra con el aumento de la misma comuni­
dad , no solamente podrían ev itarse las for mas per judi­
ciales de re coger las ent radas públicas , sino q ue todos
los hombres serían colocados en ig ua l nivel de oportu­
nidad respecto á la bondad de su Creador y en igual
nivel de oportunidad para el empleo de su trabajo y
para el goce de los frutos de su trabajo. Y en tonces , sin
violentas y restrictivas medidas , el monopolio de la tie­
rr a cesar ía , porque de este modo la posesión de la tierra ,
sign ificaría únicamente seg-uridad para la continuación
de su uso y no habría ob jeto para ni nguno en procurar
ó conservar tierra sino para uso propio, ni la posesión
que un hombre tiene de tierra mejor que la de otros , le
conferir ía ninguna ventaja injusta, ni á los otros pér­
dida , desde que la equivalencia de las ventajas sería
tomada por el Estado en beneficio de todos .
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El reverendísimo doctor T omás Nul ty, obispo de
Meath (Ir landa) , que ve, como nosotros, todo esto clara­
mente , al mostrar a l clero y á los fieles de su diócesis
los designios de la divina Providencia, q ue la renta de
la tierra debi era ser tomada en beneficio de la comuní­
dad, di ce:

«Yo creo, por lo tanto , pode r deducir por la fuerza
de "la autoridad y de la razón que los puebl os son y de­
bieran ser sie mpre los ve rd aderos d ueño s de la tierra de
sus países . Est e gran hecho social me pare ce de una
importancia incalculable, y es un a ve rdadera fortuna
que en los m ás extr íctos pr inc ipios de la justicia no es
turbado ni siq uiera por la sombra de un a confusión ó
de un a duda. Hay además un encanto y una belleza
especial en la claridad con que este hec ho revela la sa­
biduría y la bondad de los designios de la Providencia
en la provisión admirable que JWa ha hecho para las
necesidades de ese Es tado, de cuya existenc ia sólo Dios
es causante y en el cua l nu estros mism os instintos natu­
rales nos d icen que ten ernos que vivir. Una propiedad
pública y un g-ran fondo nacional ha sido colocado bajo
el dominio y á d isp osici ón de la nación, para proveer
ampli amente con los recursos necesa r ios á los gastos de
su gobierno, á la a dm iuistrací ón de sus leyes, á la edu­
cación de su juv entud y al conveniente sos tenimie nto de
los delincu entes y de la poblaci ón pobre . Una de las
más inter esantes peculiaridades de esta propiedad , es
que su valor nunca permanece estac ionar io, sien do cons­
tantemente progre sivo y aumentando en razón d irecta
del aumento de la población , y las verdaderas ca usas
que aumentan y multipl ican las necesidades públicas ,
aumentan "proporc ionahuentc la posib il idad de hacer
fr ente tí, esas mismas uecesidadcs.»

Hay si n duda, com o el obispo Nutly dice , u ua be­
lleza es pecia l en la clar idad con qu e la sa biduría de la
Providencia rev ela en este gran hecho social la provisión

, que Ella ha establecido para las necesidades comunes
de la sociedad, en lo que los economistas lla ma n ley de
la renta. De toda la evide ncia que la relig ión natural
suministra, es esta la que muestra claramente la ex is-
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tencía de un Dios be n éfico, y decis ivamente impone si­
lencio á las duelas que en nuestros días llevan tanto a l
materialismo.

Porqu e en es ta hermosa prov is ión he cha por ley
natural para. las necesidad es socia les de Ia civilizació n ,
vemos que Dios ha com prend ido lo qu e se lla ma civili­
zación; que todos nuest ros descubrim ientos é invencio­
nes no ex ceden ni puede n exceder sus pro visiones , y
que el vapor , la electr icidad y la aplicación de la eco­
nomía del t rabajo, no hacen llU1S q ue demostrar la cla ­
ridad y la importa ucia de la g ran ley moral. En el a u ­
mento de este g ran fondo , que a ume nta con el prog reso
de la sociedad , fond o' que procede del in cremento de la
sociedad y q ue tt el la pe r tenece, nos otros vemos que no
solam ente no. iJ ay necesidad de impuestos que d isminu­
yen la ri quoza que engendran cor rupcio nes, que pro ­
mueven la desigua ldad y enseñ an ¡i los hombres á n e­
gar elEvangelio, sino (¡ ue el tomar es te fondo para los
propósi tos pa ra que f'uó ev id entemente crea do, asegura­
fía á todos, en in, m ás al ta c iv ilizac ión , igual partic ipa­
ción á la bon dad de D ios , daría frecuente oportunidad
de satisfacer las propia s necesidades y pro veer ía am ­
pliameu te todas las ne ces idades legoítimas del Estado .
Nosotros vem os que DIos no ha sido torpe ni avaro con
105 hombres, que no ha pues to d emasiadas cr ia tu ra s en
el mu ndo, que no ha olvidado de pro veerlas abundante­
mente , que no ha qu erido esa cruel competencia d e las
masas por la mera subs istenc ia an imal y esa monstruosa
acumulac ión de ri qu eza, que caracteriza nuestr a civ il i­
zación, sino, al contra rio , que esto s males y calamida ­
des qu e inducen á tantos á negar la ex istencia de Dios ,
y aun uuis, á suponer im píamente que han sido ordena ­
dos por El , son de bidos á nuestro desconocimiento de la
ley moral. Noso tros vem os q ue la ley de justicia, la ley
de oro, no es puramente un d ictamen de perfección , sino
también la ley de la vida socia l. Nosotros v emos que si
la obser vára mos hab ría tra ba jo para todo s , descanso
para todos , abundancia pa ra todos, y que la civilización
tender ía tt da r a l más pob re, no so lamente lo n ecesario ,
sino todas las comodidades y a bundancia ra zonables.
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Nosotros vemos que Jesús no era un sonador cuando:
dijo á los hombres que si buscaban el r eino de Dios y
de su ju sticia, «no deberían preocuparse de las cosas
materiales más de lo que se preocu pa, el lirio del campo.
de vestirse»; El expresaba lo m ismo que la economía'
política, á la luz de los modernos descubrimien tos , mues­
tra ser una v erdad exacta v ev ídente . Para Vuestra
Santidad, ver esto debe ser 'un goce profundo é inex­
tinguible. Porque es to es ver por ' sí m ism o que hay un,
Dios que vive y rein a, que hay un Dios d e just icia y de'
amor, «nuest ro P adre que está en los cielos .» Es como'
si se a briera una espira l de lu z en la ni eb la de nuestros.
más ob scuros problemas, haciendo que la fe espere allf
donde no ve nada que a lie nte .

II

Vuestra Santidad verá, por la cxplicae í ón que he
dado, que la r eforma que nosotros proponemos, como
todas las verdaderas reformas , ti en e una faz ética y
ot ra económica . Prescind iendo d el lado ético y conside-'
ra udo nuestra reforma meramente como re forma de la
t r íbutación , pod em os evitar la s ob jec iones qu e su rgen
de confund ir la propi edad con la poses ión y d e a tribulr
á la propiedad pri vada de la tier ra un a segur ida r! qué
se puede tener aún mejor s in d ie ha ap ro piac i ón. Todo'
lo que no sotros pr ácticamen te pe di mos es la abolición
legal, y lo má s pronto posible, de los im pu esto!' sobre
los productos y los procesos de l t ra ba jo, y la. consí-,
g-u iente con centración de los im puestos sobre el \" a 10 1' de)
la ti erra , con independen cia cie las mejoras. Exponer así
nuestra proposi ci ón, es fun darla en razones de in ter és
público. r

tlay ciertamente muchos pnrtidnrlos del impuesto I

único que enc aran de ese modo la re for ma y que cousíde­
randa su belleza d esde el punto de vi sta fiscal, no ~ !: pre
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ocupan de ir m ás allá. P ero para los que piens an como
yo, su faz mora l es la más importante. No solamente
nosotros no queremos elud ir la cuestión de la propiedad
privada de la t ierra, sino que nos parec e que la bené ­
lira y trascend enta l revolución á la cual tendemos, es
demasiado grande para ser cu mplicla por un in teligente
eqoismo, y que no puede ser ll evada á té rmino sino por

I la conci encia re lig iosa.
De ahí que busqu emos el jui cio y el apoy o ser io de

la religi ón. Este es el tr ibuna l del cua l Vuestra Sant i­
dad , á la cabeza de la más grande agrupación cr istiana ,
es el más Augusto Repre sen tante.

Es necesario, por lo tanto, examinar las razones que
que aduce Vuestra Sant idad pa ra sostener la pro piedad
priv ada de la tierra , para aceptarlas s i ellas son profun­
das, pero pa ra indi car r espetuosamente dónde está el
error, si ellas no lo son.

Aclher iríamonos con entusias mo á vues tra proposición
de que «nu estro prime r y fundam ental pri ncipio a l in­
tentar el a liv io de la condición de las masas debe con­
sistir en la In v íolabilldad dc la propiedad privada» , si
pudiéram os solam ent e comp re nd er que os referís al ele ­
mento moral y que que réis significa r por ello que es
justa la propiedad privada , del mismo modo que cuando
hablá is de l matrimonio instituído POtO Dios, nosotros
podemos en tend er una exclusión tácita del mat ri monio
ilegítimo. Infortunad amente, ot ras ex presiones de vues­
tra En cíelica muestr an que os r eferís á la propiedad
privada en general y que tenéis prec isamente fija en
vuestra mente la prop iedad. privada de la tie rra .

Esta confusi ón de ideas, esta fal ta de pre cis ión en
los tér minos cort e á través de tod os vuestros razona ­
mientos , Ilevá ndoos á conclus iones tan injustificadas
con vues tras premisas , que pug nan abier tament e en tre
sí, como cuando habláis de la legi timidad y .sancí ón
moral de la propiedad pr ivada en las cosas producidas .
por el trabajo, y de ello in fer ís , como un derecho simi­
lar, una cosa enteramente di sti nta y opue sta , como es
el derecho de propiedad pr iv ac1a en la t ier ra creada por
Dios.
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La propiedad privada no es de una sola esp ecie, y la'
sanción moral no puede ser inherente á ésta , en todos
los casos, más de lo que puede serlo al matrimonio en I

general. Que el verdadero matrimonio est é conforme á
la ley de Dios, no justifica la poli gamia, la poliandria.
ó los matrimonios incestuosos , que son permit idos en
a lg unas par tes por la ley civil.

y como pued e haber matrimoni os ilegí timo s é inmo­
rales, as í también puede ex istir propi edad ileg ítima é :

inmoral. Propiedad pr ivada es la que pued e ser mante­
nida por un individuo ó la que puede ser manten ida por'
un individu o con la sanción del Estado.

El simpl e abogado , el simple sier vo del Estado pue­
de detenerse a qu í rehusand o disting uir lo que el Estado
sostiene ser igualmente legal. Vuestra Sa nt idad , sin em­
bargo, no es un siervo del Estado, sino un siervo de
Dios y un g uard ián de la moral. Vuestra Sa ntidad no
ignora que , como dice Sa nto Tomás de Aquino, «la ley
humana es ley solamente en virtud de su acuerdo con
la razón y el der echo, y es cla ro que ella fluye de este'
modo de la ley etern a. Y cua ndo ella se desvía de l de­
r echo y la razón se llam a ley injusta. E n t al. caso no es
nna ley, s in o nuís bien u.na especie de u iolcncia ,»

Así, el hecho de qu e todas las especies de propiedad '
sean permitidas por el Es tado , eso no les pr esta de suyo,
sanción moral. E l Es ta do ha hecho á menudo propied ad'
de cosas que justamente no lo son,' sino que aparejan
en sí d olencia y robo. Por ejem plo, la s cosas de la reli­
gión, la dignidad y la autoridad de los oficios ec les i ás­
ti cos , el poder de disponer de sus beneficios y de ad­
ministrar sus sacramentos, fu eron á menudo dados por;
príncipes corrompidos, como propiedad .v eud ib le , á coro'
tesanos y á conc ubinas. En nues tros propios d ías, un '
ateo ó un pagano en Ingl a terra pued e compra r en pÚo ,
b l íco mercado y manten er como propiedad LEGAL, ven­
dible ó donable á voluntad, la facultad de decretar la
cura de las almas, y el valor de estos derech os legales;
se dice que no asciende á menos de 17 mill ones de libras
ester linas.

y además, los esclavos eran universalmente tratados
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como pro piedad por las leyes y costumb res de las na­
ciones civ ilizadas, y fueron en ese carácter r econocidos
en E uropa mu chos siglos después de la institución del
Cristianismo. ..

Al comienzo del siglo no había nación cristiana que
00 reconociera, al menos en sus colonias , la propiedad
de los esc lavos v.y buq ues ca rg ados de mercancía huma ­
na sur ca ban los mares con la bandera cristiana . En los
Estados Unidos, ha poco más de treinta años, la com pra
de un hombre daba la misma legalidad de propiedad
que lacompra de un cab allo, y en los pa íses ma home­
tanos la ley y la costumbre hacen de l esclavo la prop íe ­
dad de quien lo toma pri sionero ó lo compra.

Sin embargo, Vue stra Santidad , de cuyo pontificado
aua de las glor ias más g-randes es babel' intentado ro m­
per las cadenas de la esclavitud en sus últimos y más
fuertes eslabones, no querr á sostener que la sanció&­
moral inherente tÍ. las cosas producid as por el trabajo
pueda, ó jamás podr ía , se r in herente á la propiedad de l
esclav o.

E l uso indistinto que en tantos pasa jes de la E ncícli ­
ca hace Vuestra Santidad de los términos propiedad
Ó propiedad prioada, de los que en sí mismos nada se
puede afirmar ni neg-ar, hacen vuestras expresiones , si
las toma mos separadamente; a mbiguas en muc hos pun­
tos. Pero leyéndola en conjunto no hay duda que vues ­
tea in tención es entend er la propiedad ' privada de la
tierra cuando habl úis de p ropiedad p rivada . Interpre­
tando así, yo encuentro .q ue las razones que Vuestra
Santida d ad uce, como justi fi cación <]. e la propiedad pri­
vada de la tierra , son ocho. Cons ideré moslas separada ­
mente . Vuestra Santidad sostiene:

1.0 Ql¿e lo fj l ¿e se comp ra como prop iedad legal) es
propiedtui legítima .

Ciertamente : compra y venta no pueden .dar propie­
dad , sólo transferi r la propiedad . La propiedad que en
si misma no tiene sanc ión moral, no la obtiene pasando
del vendedor al comprador .



26 HENRY GEORGE

Si la justa razón no hace el esc lavo propiedad del
cazador de esclavos, no 10 hace propiedad del compra­
dar de esclavos . Sin embargo, vuestros razonamientos
sobre la propiedad pr ivada de la tierra justificarían
muy bien la propiedad del esc la vo, y para mostrar esto
basta sólo cambiar en nuestros argumentos la palabra
ti erra por la palabra esclavo.

Entonces se diría :
«Es seguramente inn egable q ue cu an do nn hombre

se empeña en un trabajo remunerati vo, la verdadera
razón y el motivo.de sn obra es obtener' la propieda d y
mantenerla como cosa suya.

»Si un hombre da en arriendo Ú 'otro su fuerza y su
industria, lo hace con el propósito de recibir lo que es
necesario para el alimento y la vida ; con esto se propo­
ne claramente adquirir pleno y legal derecho, no sola­
mente en la compens ación, sino en la disponibilidad de
esta como le parezca y le plazca.

»Así, si él vive con economía , a ~101Ta dinero é in­
vierte sus ahorros para mayor segur idad en UN ESC LAVO,
el esclavo en tal caso repr esenta su salario en otra for­
ma, y por cons ecuencia, el esclaco de un trabajador así
adquirido debe estar completamente ú' su disposición
como el sa lar io que él recibe por su traba]o.»

Ni cambiando vuestro argumento en defensa de la
propied ad privada de la tierra en argumen to en defensa
de la pro piedad privada de l homb re , yo estoy ha ciendo
una cosa nueva . En mi propio paí s y en nu estro tiempo,
el mism o argumento que la ceni « conferia p ro p ied ad
era la defensa general de la escla vitu d : defensa hecha
por los estadistas, por los juristas , por el clero, por los
obi spos, y aceptada en tod o el pa ís por la .gran masa del
pueblo. Con ella se justificaba que las mujeres se sepa­
raran de los m aridos, los hi jos de los pad res , la obl iga­
ción al traba jo, la a propiación del fr uto de este trabajo,
la compra y vent a de cristianos por cris tianos.

En un len guaje casi idéntico al vuestro se ex clama­
ba: «He ahí un pobre hombre que ha trabajado dura­
mente, viviendo con economía, em pleando sus ah orros
en la compra de pocos esclavos . ¿Queréis vosotros robar-
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le sus ganancias al libertar estos esclavos?» O también
se decía: «Ahí tenéis una pobre viuda: todo lo que el
marido ha podido dejarle son algunos negros, que repre­
sentan la ganancia. de su ardua labor. ¿Queréis defrau­
liar á esa viuda y sus huérfanos dando la libertad á esos
negros? Y por esta perversión de la razón, por esta con­
fusión de los derechos de una propiedad injusta con los
derechos de una propiedad justa, al aceptar una ley hu­
mana como si fuera una. ley divina, cayó sobre nuestra
tierra el juicio ele la sangre y del fuego.»

El error de nuestro pueblo en creer que lo que en sí
mismo no es propiedad legítima puede serlo por el he­
cho de la compra y la venta, {:S el mismo error en el
cual cae Vuestra Santidad. No solamente es el mismo en
la forma, es el mismo en la esencia. La propiedad pri­
vada de la tierra, no' menos que la propiedad privada
de Jos esclavos, es unn violación de los verdaderos de­
rechos de propiedad. Ellos son formas distintas del mis­
mo robo; medios gemelos con que la ingeniosidad per­
vertida del hombre ha buscado habilitar al fuerte v al
astuto, para eludir los preceptos de Dios sobre el traba­
jo, obligando á otros á ejercerlo por él.

¿Qué diferencia hay entre poseer solamente la tierra
sobre la cual otro hombre ti ene que vívir, 6 poseer el
hombre mismo? ¿No soy yo en un caso como en otro su
amo? ¿No puedo yo oblig-arlo lÍ trabajar por mí? ¿No
puedo tomar para mí mismo del fruto de su trabajo tan­
to cuanto puedo gobernar sobre sus acciones? ¿No tengo
yo sobre él poder de vida y muerte? Porque privar á un
hombre de la tierra, es como matarlo, es como sacarle
la sangre abriéndole las venas, ó del aire, atándole una
cuerda al cuello.

La esencia de la esclavitud consiste precisamente en
dar á un hombre la Iuerza y el poder de obtener el tra­
bajo de otro sin recompensa. La propiedad privada. de
la tierra realiza el mismo resultado que la esclavitud.
El dueño del esclavo debe dejarle una parte suficien te
de su trabajo para que no se muera. ¿No hay en los paí­
ses llamados libres multitud de trabajadores que no re­
ciben más que el salario de un esclavo? Los trabajadores
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d e los campos en Italia é In gl aterra , (,cnánt o perciben
d el fruto de su trabaj o m ás de lo que perc ibían los es­
cla vos de nuestros Estados del Sur?(,No era la propi edad
del su elo la que permitía al seriar de ella , en la s épocas
más rudas , ex ig ir el jus primee noctis? ¿Ka ex iste aún
en forma difundida este mism o ultraje en la in moralidad
nacid a de la monstruosa riqu eza de un lado y de la es ­
c uá lida miseria del ot ro?

¿En qué consistía la esc lav itud en Rusia , sino en dar
a l amo la. ti erra en que el siervo 0 1':'1, obl igado :1 vivir?
Cuando I ván ó Ca ta lina enr lquecían ¡í sus fav oritos con
el tra bajo d e los otros , ellos no r egala ban hombres, da­
ban ti erra . Y cuando la aprop iación de la t ierra ha 11e­
g-ado á un p unto en que ya no que da t ierra libre á la
cu al el hombre po bre pueda dj~' ig i rs e , entonces una
fo rma más insidiosa d el robo del trabajo, env ue lta en la
propiedad pri vada d e la t ier ra , toma el lugar de la es·
clav ítud d el hombre , porq ue es m ás eco nómica y más
ve ntajosa d esd e qu e bajo esta for ma el esc lavo no debe
ser tom ado , manten ido y alimentad o cuando ya no se le
necesita . El vi ene espo ntánea men te á pedir el pri vileg-io
de servir , y cuando no s ir ve más pue de ser d espedido.
El lá tigo no es necesa rio, el hambre igual mente es eñ­
ca z , Po r esto fué por 10 que los nor mandos conq uista­
d ores de In g la terra y los ing-l eses conq uista dores de
Irlanda , no se dividieron el pu eblo, se d iv idieron la tierra,
Po r esto es por lo que los b uques eu ropeos , ca rgados de
mercancía hum ana, llevaron su ca rga a l Nue vo Mundo,
no tí la E uropa .

La esc la vitud no está todavía a bolida . Aunq ue en
todos los países crist ianos baya desap arecido en su for­
ma más ruda, ella existe-en el centro de nues tra civili­
zación en un a forma má s insidiosa-y va aumentando.
Esuna obra que ha y q ue cumplir por la gloria de Dios
y la libertad de los hombres por otros soldados de la
cr uz, á más d e esos monjes gue rre ros que, con la bendi­
ción de Vu estra Santidad, el cardenal Lavígerie está

. mandando al interior del Sabara. Y, sin emb argo,
Vuestra Santidad emplea en defensa de una forma
de esclavitud los mismos sofisma s que los defen sore I
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de la esclavitud humana empleaban en defensa de
ésta l. ..

Los árabes no carecen de penetración , y vuestra En­
*lica podrá llegar hasta ellos. ¿Qué contestarán vues­
tros monjes guerreros , si en el momento de exigir con
la. boca de sus fusil es ti. los árabes traficantes de es­
clavos la entrega de su miser able caravana , éstos les
contestan que la han comprado con sus econ omías) y
exhlbiendo una copia de vuestra Encíclica, prue ban
con vuestros propios razonamientos que sus esclavos son
una fOI'1J1,a de su sala rio, y preguntan si aquellos que .
llevan vu estras bendiciones y poseen vuestra autoridad
pueden proponer prioarlos de la l ibertad. de disponer ele
rus salarios, y con ellos de la espe}'(tn za y posibilidad de
aumentar Sil ,'; riquezas ym('jol'w' Sil cond ición en I«
vida?

2.° Que la p ropiedcui p rioad a de la tierra em ana (11:
los dones de la ra zon. ln ini ana,

Vuestra Santidad arguye en seg undo lugar que el
hombre, poseyendo razón y pr evisión , pu ede'no sólo ad­
quirir la propied ad de los frutos de la tierra , sino tam­
bién la ti erra misma, de man era que de los frutos de
ella pueda hacer un a prov isión para el futuro .

La razón , con la pr evi sión que la acompa ña, es un
atributo que distingue al hombre, el que lo eleva sobr e
el bruto y muestra, como di cen las Sagradas Escrituras ,
qne él ha sido cr eado á semejanza d e Dios . Y este don
de la razón , corno Vuestra Santidad demuestra, implica
la necesidad y el derecho de la propiedad privada en
cualquier cosa pr oducida por el empleo de la razón y la
previsión, así como en lo que es producto del trabaj o
físico. En verdad que estos elementos de la producción
del hombre son inseparables y que el trabajo compren­
de el uso de la razón, siendo esta facultad la que diferen­
ciaal hombre de los animales y lo hace prod uctor y ha-.
'cedor en este sentido. En sí mismos estos poderes físi cos
tUl hombr e son poco consid erables, siendo los in term e­
diarios ó instrumentos de que se sirve el pensamiento
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para apropia rse de las cosas ma terial es, de' manera á
utilizar á su voluntad la materia y las fu erzas de la Na­
turaleza. Es la mente, la razón' intelig-ente, el primer
motor del trabajo, el agente esencia l de la producción.

El derecho de propiedad privada es ento nces indis­
cut iblemente inherente á cosas provistas por la razón y
la previsión del hombreo Pero no puede ser inherente á
cosas provistas por la razón y la previsión de Dios.

Para ilustra r esto, suponga.mos una multitud viajan­
do á través del desierto, como un día lo hicieron los
I sraelitas de Egipto. Algunos de los viaj eros han tenido
la previsión de proveerse de barr iles de ag ua , y como
sobre ella han adquirido un justo derecho de propiedad.
los que olvidaron proveerse de ella, cuando acosa la sed
d el árido desierto , podrían pedir la por ca ridad , pero no
podrían exigirla al egando ningún de recho, porq ue aun­
que el agua es una provisión de Dios , la presenci a de
ella en aq ue llos lugares y en aquellos re cip ientes es el
resul tado de la previsión de los hombres que la trans ­
portaron; de suerte que ellos tienen sobre esa agua un
ex clusivo derecho.

Pero supongamos que algunos de los viajeros, an tes
de par tir , empleen su previsión en anticiparse á los de­
más y apropia rse de la fuente de donde el agua debe
extraerse, negando á sus compañeros cuando se presen­
tan el permiso de sacarla , á no ser que se la compren.
¿Daría esta previsión algún derecho?

No es la previsión de l transporte del agua adonde se
necesite, sino la previsión de apoderarse de la fuente, lo
que Vuestra Santidad intenta defender al dcfender la
propiedad privada de la tierra! ...

Dejadme demostrar esto acabadamente, ya que vale
la pena de salir al encuentro de a quellos que arguyen
que si la propiedad privada de la tierra no es jus ta , tamo
poco lo es la propiedad privada de las cosas prod ucidas
por el trabajo, porque el material de estos productos es
sacado de la tierra. Se ve rá, examinándolo bien, que
toda la producción del hombre es análoga a l transporte
del agua que hemos imaginado. Al hacer crecer el gra­
no, al fundi r metal es, a l construir casas , tejer paños, al
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hacer cualquier cosa que const ituy e producción, todo lo
que el hombre hace es cambiar de lugar ó forma la ma­
teria preexistente. Como productor, el hom bre no hace
más que cambiar , no crea ; sólo Dios crea. Y desde que
los cambios en que consiste la produc ción del hombre
son inseparables de la. materia, en tanto que ellos persis­
ten, el derecho de pro piedad privada liga lo ac ciden tal
á lo esencia l y confiere el de recho de pro piedad en los
mater ial es naturales en que está incorporado el tra­
':laja de la producción. Así , el agua} que en la forma y
lugar en q ue se encuentra en la Na tura leza es un don
común de Dios á todos los hombres, cuando es sacada
de su fuente natural y llevada a l desierto, pasa legí ti­
mamente á ser propiedad del individuo que, cambiá n­
dola de lugar, puede decirse que la ha producido en
otro sitio.

Pero este derecho de pro piedad es en realidad un
mero derecho de posesión tem poral ó accidental. Porque
si bien el hombre puede tomar el material del depó sito
úe la Naturaleza y camb iarlo de lugar ó forma, según
convenga á sus deseos, no es menos cierto que des de el
momento en que él lo toma vuelve de nuevo al depó sito
común, á la Naturaleza. La leña se cons ume, el hierro
se enmohece} la pied ra se disgreg a , al gunos productos
sólo duran algunos meses, otros pocos días y algunos
desaparecen inmed iata mente con el uso. Por todo lo qu e
podemos ve r , aunque la mater ia sea eterna. y la fuerza
persiste siempre, aunque no podamos generar ni crear
el más sutil átomo que flota en el rayo solar ó el más
débil impulso que mueva una hoja, sin embargo, en el
constante flujo de la Naturaleza la obra del hombre en
el combinar ó mover pasa in cesantemente. Así, el reco­
nocimiento de la propiedad de aquel material natural
incorporado á los productos del hombre, no constituye
nunca más que una posesión temporaria, no intercepta
jamás el depósito provisto para todos. Como el tomar .
agua de un punto y transportarla á otro de ningún
modo disminuye el depósito del agua, desde que bebida,
derramada ó evaporada debe volver de nuevo al depó­
sito natural, y así sucede con todas las cosas en que el
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hombre con su pro du cción pue de dejar la impresión de
su trabajo.

De aquí que cua ndo Vos decís que la razón del hom­
bre le da derecho á tener una estable y permanente po­
sesión, no sólo de cosas que se a lteran ó desaparecen con
el uso, sino de cosas servibles en el porvenir, ten éis, SiD
duda, razón a l incluir entre ellas los edi ficios que, res­
taurados, durarán generaciones, tanto como otras que,
como el alimento ó el combustible, se destruyen con el
uso. Pero cuando Vos a firmáis un derecho semejante á
las cosas permanentes de la Naturaleza, que son los de­
pósitos en que todos debemos proveern os, est áis en un
error. El hombre puede ciertamente mantener en pro­
piedad privada los frutos de la tierra producidos con su
t rabajo, desde que ellos pierden con el tiempo la impre­
sión ,de ese trabajo y tornan de nuevo á los de pósitos
natural es de que fueron tomados, en forma que la pro­
·piedad privada en ellos no af ecta á los demás. Pero él
no pu ede apoderarse de la tierra misma, por qu e ella es
el depósito de que todos debemos ex traer constante­
mente, no sólo el material, sin el cual el homb re no puede
producir, sino también su propio org-anismo.

La verda dera razón por la cua l el hombre no puede
reclamar la propiedad de la tierra misma, como puede
reclamarla en los fru tos que su trabajo produ ce, está en
el hecho expuesto por Vuestra Santidad en el párrafo
siguiente, cuando decís:

«Las necesidades del hombre no mu eren, sólo vuel­
v en; satisfechas hoy, demandan mañana nu evas pro vi­
siones. La Naturaleza, por lo ta nto, de be a l homb re un
depósito qu e no se gasta nunca, la ' provisión jornalera
de sus neces idades cotidianas , y esto él lo encuentra
solamente en la inag-otable fer tilidad de la tierra.»

Por hombre, Vos entendéis todos los hombres.
¿P uede ser hecho propiedad privada de algunos hom­
bres esto que la Naturaleza debe á todos los hombres y
del cual ellos puedan echar á tod os los demás hombres?

Dejadme insistir sobre las pa labras de Vuestra San ­
ttda d : «La Naturaleza" pues, debe a l hombre un depósi­
to que no debe nuncá Ial tar. » Por ' Naturaleza, Vos en-
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tendéis Dios. Así, la idea vuestra de que, al crearnos,
Dios mismo ha contraído la obligación de proveernos con
nn depósito que no debe nunca faltar, es igual á la ex­
presada y' demostrada de una manera irrefutable por el
obispo de l\ieath:

«Dios era perfectamente libre en el acto de la Crea­
ción; pero habi éndonos creado, El se obligó por este sólo
hecho ~ proveernos de los medios necesarios para nues­
tra subs istencia . La tierra es la única fu ente de provi­
sión que conocernos. La ti erra, entonces, de cada país
es propiedad común del pueblo, porqu e el Creador que
la hizo la ha cedido á él como un don voluntario. Te­
rram. au iem. dedit filiis hom iruim , Ahora bien; como
cada individuo de cada país es una cr iatura y un hijo
de Dios , y como todas las cr iaturas son iguales ante El,
cualquier arreglo que tenga por objeto ex cluir al hombre
más humilde de ese país de su parte en el patrimonio
común, es no solamente una injusticia hecha á aquel
hombre, sino ademá s una impia resisten cia á las inten­
ciones benévolas del Creador ,»

3,° Que la p ropiedad privada de la t-ierr« á n ingu no
priva di? Sl¿ uso.

El haber establecido Vuestra Santidad que la tierra
es el inagotabl e depósi to que Dios debe al hombre, debe
haber hecho despertar en vuestra mente una cuestión
enojosa sobre la apropiación de ella corno propiedad pri­
vada, pu es al mismo tiempo afirmáis que la propie­
dad de algunos hombres no perjudica á los demás. Vos
decís, en definitiva, .que aunque dividida entre particu­
lares, la tierra no cesa de satisfacer las necesidades de
todos, desde que los que no poseen tierra pueden, ven­
diendo su trabajo, obtener en pago el producto de la
tierra.

Suponed que á Vuestra Santidad, como juez de mo­
ral, uno le presentase el siguiente caso de conciencia:

«Yo soy uno de los diversos bijas á los cuales nuestro
padre dejó un campo abundante para nuestra manuten­
ción. Pero como él no asignó parte de él á ninguno de

3
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nos otros en particular, dejando que los lími tes de nues­
tras respect ivas posesiones sean fijados por nosotros
mi smos, yo , como hijo mayor, tomé todo el campo en
exclus iva propiedad , pero al hacer esto yo no he pr ivado
á mis hermanos de su sosten imiento en el ca mpo, porque
y o los de jo tra baj ar en 61 para mí, dejándoles del pro­
ducto el sal a rio que yo debería pagar ¡í, ex traños . ¿Hay
a lguna raz ón para que mi conciencia pueda estar in­
tranquila?»

¿Cuál ser ía vuestra respuesta'! ¿,N"o diríais al hombre
que así 0.3 habla que está en pecado mortal y que su ex­
cusa aumenta su falta? ¿No lo obligaríais ú la restitución
y á hacer penitencia?

O supongamos que como príncipe temporal Vuestra
Santidad fuese el regulador de una tierra donde no
Ilu eve, como en Egipto , y donde, como all í, no hubiese
más que un río generoso para. regarla . Suponiendo que
hubierais mandado á un núm ero de vuestros súbditos á
hacer Iruct ííera esa tierra , ordenándoles ser justos y
hacerla prosperar, si os dijesen que algunos de ellos han
establecido un derecho de propiedad sobre el río , neo
gando á los otros el agua y obligúndolos á comprarla,
mer ced el lo cual ellos se han hecho ricos sin trabajar ,
mi ent ra s otros trabajando duramente fueran reducidos
á tanta pobreza por pagar el agua, que apenas pueden
v ivir , ¿no se excitaría may ormente vuestra indignación
cuando os refiriesen esto?

Su poned después que los dueños de l río mand asen á
excusarse ante Vos ele su conducta, de la siguiente ma­
nera:

«El río, aunque dividido entre algunos propieta rios,
no cesa por esto de suministrar agua para las necesida­
des de todos, pues to que no hay ninguno que no beba
agua del río. Los que no poseen agua del río contribu­
yen con su trabajo á procur árse la ; as í que se puede sin­
ceramente asegurar que toda el ag ua es provista, ó por
el r ío á quien lo posee, ó por algunas industrias labo­
riosas, las cuales son recompensadas y pagadas con
agua ó con lo que se cambia por agua.»

¿Dism in uiria la reprobación de Vues tra Santidad?
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¿)~o aumentarían vuestra indignación y vuestra có­
l era tales excu sa s?

Yo no tengo necesidad de demostrar mayormente á
Vuestra Santidad que entre el privar absolutamente á
.un hombre de los do nes de Dios y ob lig arle cí, q ue los
compre, es puramente la diferencia entre el ladrón que
deja morir á la víctima y el ladrón que pone su v ida en
resca te. Mas quisier a mostraros que vuestro aser to de
que «la ti erra, aunque di vidida entre propietario s pa r ­
ticulares, no deja por esto de sup lir las necesidades de
todos», olv ida los hechos má s impor tantes.

Desde vuestro palacio del Va ticano extended vuestra
mirada sobre la dilatada campiña donde el piadoso tra­
bajo de las congregac iones r eligiosas y los esfuerz os del
Estado, recién a hora comienza n á hac er la habitable
para el hombre. En otra épo ca esa extens ión era culti­
vada por pró speros agr icultores y sem brada de rientes
villorri os. ¿Qué es lo que por tantos siglos la ha conde­
nado a l abandono:' Nos lo dice la his toria. Ha sido la
propiedad pr ivada de la t ierra , el aumen to d e los gran ­
des Lü. if uar dioe, en los cu ales veía Plinio la ruina y la
muer te de la antigua Italia, la causa que produciendo
«escasa cosecha de hombres », según la ené rg ica frase

.del profesor Sceley, hizo abandonar la tierra al trabajo
esclavo de los go dos y vándalos y entrega." la Britania
roman a al cul to d e Od in y Thor. Y d el sue lo donde
otrora floreci eran ri cas y populosas -prov ínc ias , brotó
con el andar del tiempo una raza degenerada de hom­
bres que se hicieron pedazos contra las cimitarras de las
hordas musulmanas y dejaron que fu era pisoteado el
Sepulcso de Nuestro Señor y se abati era de Santa Sofía
el emblema de Constantino para ser sustituído por la
media luna.

Si vais á la Es cocia podréis ver grandes extensiones
de tierra, que cuando estaba en vigor la enfiteusis ga­
lense que reconocía á todos el derecho de usar de ella,
¡;;,eneraba una raza de hombres vigorosos, pero que aba­
ta, con el reconocimiento de la propiedad privada de la
tierra, ha sido abandonada á los animales salvajes. Si
v-ais á Irlanda, vuestros Obispos os mostrarán, en las
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tierras donde ahora pacen las bestias, 'las huellas de vi­
llorrios que cuando ellos eran jóvenes sacerdotes estaban
poblados de buenos, honestos y religiosos 'habitantes.

Si venís á las Estados Unidos, veréis que en una tie­
rra amplia y rica, bastante para contener toda la pobla­
cíón de Europa, una preocupación va creciendo, un sen­
timiento que mira con ojos de odio la inmigración,
porque la escasez a rtifi cial que resulta de la propiedad
privada de la tierra hac e parecer como si no hubiese
espacio bastante para aquellos que ya lo habitan.

O id á los antípodas y veréis qu e en Australia, como
en Inglaterra) la propiedad particular de la tierra hace
que la tierra permanezca infecunda. y que la masa de
las poblaciones se agl omere en las g randes ciudades. Id
donde os plazca, dondequiera que las fuerzas de la in­
vención moderna, dejadas libres, comienzan á hacerse
sentir, y veréis que la pro piedad privada de la tierra
es la maldición denunciada por el pr ofeta que estimula
los hombres á la adq uisici ón de posesiones territoriales
cada vez mayores, basta «ser sólo ellos los dueños de la
tierra».

Si aun para los materialista s (1) esto es pecado y
bochorno, ¿osaríamos defenderlo nosotros que creemos
que este mundo es la obra de Dios y que el hombre ha
sido llamado á esta vida solamente como preparación de
una vida superior?

4.° Q,ue la industria ejercida en la ti erra coust it iuje
y da propiedad lÍ la ti erra mism a.

En seguida Vuestra Santidad sostiene que la indus­
tria ejercida en la tierra da derecho á la propiedad de
la tierra y que el mejoramiento de ella crea ben eficios
que no se pueden separar ó distinguir de la tierra misma.

Este argumento, si fuera válido, solamente podría
justificar la propiedad de tierra para aquellos que real-

(1) Mater iali sta s vale dec ir socinli stas, porque el sociali smo tiende.
al materialismo. y es un hecho que los más carac terizados soc ia listaa.
son materialistas.
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mente ejercen en ella su indu str ia , pero no [ustiflcarl a
la propiedad de la tierra tal cua l ella existe. Al con tra­
rio, él importaría una declaración trascende ntal y g i­
gantesca en favor de la abolición de la renta y la
transferencia de la tierra de los que la poseen-los pro­
pietarios-á los que la traba jan y la arriendan . Y si ver­
daderamente los mejoramientos no pueden distinguirse
y separa rse de la tierra misma , ¿cómo podrían los pro­
pietarios reclamar ningún derecho , aun sobre los mejo ­
ramientos hechos por otros?

Pero VuestraSantidad no puede querer de cir lo que
las pal abras parecen significa r . Lo que Vuestra Santi­
dad realmente entiende, yo creo es que la justificación
original y el titulo de propiedad, está en la aplicac ión
del trabajo á la tierra. Pero esto menos puede justificar
la propiedad privada de la tierra tal cual existe. ¿No es
acaso un hecho un iversal y verdadero que los títulos
actuales de la tierra no emanan del uso, sino de la fuer­
za y del fra ude?

Tomad la Italia . ¿No es verdad que la mayor parte
de la tierra en Italia es tenida por aquellos que mu y
lejos de haber ejercido en ella su industria , se han apro­
piad o simplemente de la industria de los .que la han
ejercido? ¿No ocurre lo mismo en la Gran Bretaña y
otros pa ises? Aun en los Estados Unidos, donde las fuer­
zas de la concentración no han tenido aún bastante
tiem po de extenderse, y donde se ha procurado dar la
tie rra á quien la usa, es un hecho que casi toda la tierra
es detentada por los que no la usan ni se proponen usar­
la , sino que la tienen puramente para obligar á otros á
qu e les paguen por el permiso de usarla. .

y si la Industria confiere la propiedad de ljt tierra,
¿cuáles son los limites de esta propiedad? Si un hombre
ad quiere la propiedad de algnnas millas cuadradas de .
tierra para una industria determinada, para la cría-de
ganados, por eje mplo , ¿le confiere esto derecho á la
propiedad de la tierra misma á él Y á sus su cesores,
cuando se descubra que ella contiene ri quezas mine­
ral es, ó cuando por el aumento de la población , ella
sea reclamada para la agricultura 1 pa ra parques y
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jardines Ó para las necesidades de una gran ciudad
inmed ia ta?

¿Es sola mente en el der echo dado "tí aquellos que pri­
mit ivamente adquir ieron tierra. para pastoreo ó siem­
bra en lo que Vos fundaríais el título ü. la propiedad de
esa misma tierra hoy cubier ta por la ciudad de Nueva
y ork, y que tiene u n valor de millares ele millones de
'dol la r s ?

P ero vuestro argumento no ti en e va lor . La indus­
tria ejercida en la tierra da derech o á los frutos de esa
índustria , pero no á la ti erra misma, precisamente como
la industria ejercida.en el Océano da derecho de propie­
dad á la pesca, no el derecho de propiedad a l Océano.
Ni es verdad que la propiedad pr ivada de la tierra sea
necesaria para asegurar los frutos del trabajo sobre ella,
ni el mejoramiento de la tierra crea benefic ios que no se
puedan distinguir y se para r de la tierra misma. Yo ya
he aceptado que una posesión segura de la tierra sea
necesari a para su uso y mejoramiento; pero que no ea
necesar ia su propiedad se demuestra por el hecho de que
en todos los países civilizados la tierra poseída por una
persona"es cu ltivada y mejorada por otras . La mayor
parte de la tie rra de la Gran Bretaña, Italia y otros
países, es cu ltivada, no por los dueños , sino por los
arrendatarios , y costosísimos edificios son erigidos por
Jos que l}O son los d ueño s de l sue lo, sino por los que re­
ci ben del propietar io un derecho de uso ú ocupac ión
temporal mediante cie rtas condiciones de pago. Casí
toda Londres ha sido ed ificada a SÍ, y en Nueva York,
Chic ago , Denver, San F rancisco, Sidney , l\lelbourne,
así como en todas las ciudades europeas, se encontrar á
que los propietarios de muchos de los más grandes edi­
ficios son pe rsonas d istintas de los propietarios" de la
t ierra .

Lejos de ser el valor de los me joramientos iusepara­
ble de l valor de la t ierra , éste resul ta constant emente
se pa rado en las transacciones individual es. Por ejemplo,
una mitad del suelo en que está ed iñcado el inme nso
hotel Gr anel Pacific, en Chicago, fu é hace poco vendí­
do separadamente, y en Ceilá n no es difícil encontrar
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una persona que posee un árbol de fruta y otra que
posee la tierra sobre que está plantado.

No hay mejoramiento alguno del suelo, ya consista
en arar, sembrar, cult ivar , limpiar, desecar, profundi­
zar ó construir edificios, que siendo útil, no tenga un
valor claramente distinto del valor 'de la tierra. Porque
la tierra que tiene tales mejoras, se venderá ó se arren­
dará siempre á un precio mayor que una tierra igual
sin esas mejoras.

Por esto, si el Estado impusiera un impuesto sobre
la tierra equivalente á la renta que produce, indepen­
dientemente de sus mejoramíentossél tomaría los bene­
ficios que emanan de la sola propiedad, pero dejaría los
completos beneficios que emanan de su uso y mejora­
miento, al contrario de lo que hace el sistema prevalen­
te. y desde que el terrateniente ó propietario-que en
la forma continuaría siéndolo-podría en cualquier mo­
mento ceder ó vender sus derechos de tal y los mejora­
mientos, sujetándose siempre á la evaluación futura del
Estado únicamente sobre el valor de la tierra, él sería
perfectamente libre de retener ó disponer íntegramente
del aumento de la propiedad obtenido por la aplicación
de su trabajo y capital que en ella hay invertido, acu­
mulado ó hecho inherente á la tierra .

Así, esto que nosotros proponemos aseguraría-como
no podría hacerse por ningún otro medio-lo que Vues­
tra Santidad expresa ser justo y ele derech o: «que los
resultados del trabajo debieran pertenecer al que ha
trabajado». Pero la propiedad privada de la tierra,
mientras permite al terrateniente, sin una compensación
adecuada al Estado, apropiarse para sí los beneficios del
.valor que adquiere la tierra con el aumento de la socie­
dad y los mejoramientos-arrebata los resultados del
trabajo á quien ha trabajado, y despoja á un hombre
de los frutos de su trabajo para que otro los disfrute.
Porque el trabajo, como factor activo, es el produc­
tor de toda riqueza: la sola propiedad no produce
nada. Un hombre podría poseer un mundo, pero es tan
imperioso é ineludible el mandato «que con el sudor de
tri frente ganarás tu pan», que sin trabajo ese hombre
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no podría procurarse el más insignificante alimento ni
vestido.

Por lo tanto, cuando los dueños de la tierra, por el
sólo hecho de su propiedad, obtienen en abundancia los
productos del trabajo sin que ellos trabajen, estos pro­
ductos disfrutados por ellos sin derecho tienen que ve­
niry son tomados de los sudores de los que á ellos tienen
derecho.

La sola utilidad de la propiedad particular de la
tierra, distinta de su posesión, es la utilidad perjudicial
de dar al propietario los productos del trabajo que él no
gana. Porque basta que la tierra no rinde al propietario
otra compensación más que la del trabajo y del capital
que él emplea en ella, es decir, hasta que por la venta ó
la cuenta de sus entradas él pueda sin empleo de trabajo
obtener por ella productos de trabajo, la propiedad no
significa más que la seguridad de su posesión y no tiene
valor. La importancia y el valor de la tierra empiezan
solamente cuando ya en el presente, ó bien en el porve­
nir, ella dará una entrada, es decir, habilitará al pro­
pietario, como tal, á obtener los productos del trabajo,
sin ejercerlo él personalmente, y así disfrutar los resul­
tados' del. trabajo de otro.

Lo que impide al hombre ver claramente el robo en­
vuelto en la propiedad privada de la tierra, es que en
los casos más evidentes el robo no es contra los indívi­
duos, sino contra la comunidad. Porque como antes lo
decía, es imposible que la renta en el sentido económí­
ca, esto es, el valor que adquiere la tierra por el aumen­
to ~e la sociedad y mejoramientos, vaya á manos de
quien la usa.

Esa renta solamente puede ir á manos del propietario
ó de la colectividad. ASÍ, aquellos que pagan enormes
rentas en centros como Londres ó Nueva York no lo
sienten personalmente. Individualmente ellos obtienen
la compe!?sación por lo que pagan, ,y deben sentir que
ellos no tienen mayor derecho al uso de localidades tan
especialm~nte ventajosas sin pagar, más del que puedan
tenerlo millares y millares de otros individuos, por lo
que resulta que no pensando ni preocupándose de los
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intereses de la Comunidad, ellos no hacen objeciones al
sistema.

No hace mucho tiempo ocurrió en Nueva York que
un hombre, sin títulos de ninguna clase, había estado
cobrando durante años rentas por un terreno cuyo valor
había aumentado considerablemente éon el crecimiento

.de la ciudad. Los que pagaban tales rentas no se habían
preocupado en lo más mínimo de averiguar si aquel
hombre tenía derecho á ellas, y si bien ellos sentían no
tener derecho al terreno (que tantos hubieran querido
tener) sin pag-ar, no pensaban ó no se preocupaban de
los derechos de todos los demás.

5.° Que la propiedad privada de la tierra es apo­
yada por la opinión común del qénero liurnano; que ha
traído la paz y la tranquilidad) y que tiene la sanción
de la ley divina,

Aun cuando fuese verdad que la opmion común de
los hombres hubiera sancionado la propiedad privada
,de la, tierra , eso probaría no ser más justa que la opi­
nión, un día universal, que legitimaba la esclavitud.

Pero esto no es verdad. Un examen nos demostrará
que doquiera podemos encontrar huellas de las primeras

, percep ciones de la humanidad, éstas siempre han reco­
nocido la igualdad de derechos á la tierra, y cuando la
posesión individual de ésta vino á ser necesaria para
asegurar los derechos de propiedad en las cosas produ­
cidas por el trabajo, se adoptó cierto procedimiento para
asegurar la igualdad, suflcíente en semejantes condicio­
nes del desarrollo social. Así, entre ciertos pueblos, la
tierra adaptada al cultivo era dividida periódicamente,
mientras la tierra destinada al pastoreo y á los bosques
.era tenida en común. En las otras cosas, se permitía á
cada familia tener la tierra que necesitaba para habi­
tarla y cultivarla, pero apenas cesaba el cultivo, cual­
quiera podía entrar en ella y tenerla en enfiteusis. De
la misma naturaleza eran las leyes sobre la tierra del
Código de 'Moisés. La tierra, que primitivamente se
había dividido entre el pueblo con igualdad, era inalie-
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nable por la ley del Jubileo, la cual disponía que aun
en el caso de venderse, debía ser devuelta cada cín­
cuenta años á los hijos de los primitivos poseedores.

La propiedad privada de la tierra, tal como hoy
existe, con derecho igual á la tierra que á los productos
del trabajo, sólo ha podido surgír con la usurpación Ó
la fuerza. Como la esclavitud, es el resultado de la gue­
rra y el legado que nos han transmitido nuestros ante­
pasados los romanos, cuya civilización pervirtió y cuyo
imperio destruyó.

Ella engendró el sistema.feudal como concesión be­
cha al espíritu más libre de los pueblos del Norte, en el
cual, si bien la subordinación sustituyó á la igualdad,
se reconocía, empero, aunque en forma ruda, el princi­
pio de los derechos comunes á la tierra. Un feudo era.
una Concesión de tenencia y usufructo á la que se adhe­
rían ciertas obligaciones . El Soberano, el representante
de la comunidad ó pueblo, era el único dueño de la tierra.
De él inmediata ó mediatamente dependían los Ieudata­
rios obligados al pago de tributos, que aunque rudimen­
tarios é imperfectos , implicaban la idea-que nosotros
queremos traducir en el impuesto único-de tomar los
valores de la tierra para uso público. Las tierras de la
Corona mantenían al Soberano y á la lista civil: las tíe­
rras de la Iglesia proveían los gastos del culto, la ins­
trucción pública, la curación de los enfermos, el sostén
de los pobres, de los desvalidos y de los viajeros cansa­
dos, mientras los feudos militares proveían á la pública
defensa y soportaban los gastos de la guerra. Una parte
considerable de la tierra-la cuarta parte-permanecía
en común, y el pueblo podía libremente usuíructarla
para pastoreo, cortar leña ó usarla para otras necesída­
des de la comunidad.

En este reconocimiento parcial, aunque substancial,
de los derechos comunes á la tierra, es donde debe bus­
carse la razón por la cual, en tiempos en que la industria
era primitiva y sus procedimientos toscos y rudímenta­
rios, las guerras frecuentes, y en que ni se concebían
las grandes invenciones y descubrimientos de nuestra
época, la condición del trabajador -era exenta de esta
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espantosa pobreza que existe <Í despecho de nuestros
maravillosos progresos, Hablando de Inglaterra, el Pro­
fesor Thoroid Hogers-Ia autoridad má s alta en tales
cuestiones-declara que en el sig-lo X III no había una
clase tan pobre, tan indige nte, -tan oprimida "'Ji degra­
.dadn como millones de ingleses en nu estro siglo jac­
tancioso, y que, excepción hecha de t iem pos de gran
carestía, no había trabajador , por pobr e que fuera, que
temiera que su mujer y sus hijos sufrieran miseria, aun
estand o lejos de él. Obscuros y rudos eran bajo muchos
aspectos los tiem pos en que se er igían catedra les , igle­
sias, cas as reli giosas, cuyas ruinas despiertan todavía
nuestro asombro. Pe ro en ellos no tenía In glaterra deu­
das nacionales , ni leyes para los pob res, ni ejérci to per­
manente , ni pobr es por herencia , ni millones y millones
de seres humanos qu e se levantan por la mañana sin
saber dónde por la noche reclinarán su cabeza.

Con la decadencia del sistema feudal, se extendió el
sistema de la propiedad privad a, qu e produjo la caida
de Roma. En Inglat erra, puede decirse en pocas pala ­
bras que las tierras de la Corona fu eron en grandísima
'parte dadas á los favoritos; que las tierras de la Ig-lesia
'fueron divididas entre los cortesanos de Enrique VIII
yen la Escocia. tomadas por los nobles; que los tributos
militares fueron a bandonados en el siglo XVII y sus­
títuíd os por el impuesto sobre el cons umo, "'Ji que por un
procedimiento que em pezó con los Tudors y ha conti­
nuado hasta nuestro tiempo, todas las tier ras comuna­
les, menos una fracción nominal, han venido cerrándose
y cercándose por los grandes propietarios, en tanto que
la misma propiedad privada se extendió é impuso en
Irlanda y la Alta Escocia parte con la espada y parte
con la corrupción de sus jefes. Aun los tributos milita­
res serían hoy más que suficientes para pagar los gastos
públicos, sin un ce n tésimo de otros impuestos, si hubie­
sen sido permutados en vez de abandonados .

En el Nuevo Mund o, cu yas ins tituciones han sido
trasplantadas de la Europa, es apenas necesario rec or­
dar que los grandes repartos de tierras pro ceden de la
turbulenta y retrógrada América Española; que á las
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grandes plantaciones en los Estados del Sur de la Union
fué debida la persistencia de la esclavitud, y que los
arreglos territoriales en los Estados septentrionales se
amoldaron más á los primitivos sentimientos de los in
gleses, porque la tierra era convenientemente dividida y
las tentativas de establecer tenencias señoriales fracasa­
ron casi por completo. En esto se encierra el secreto del
mayor progreso y del desarrollo más vigoroso de 108
Estados del Norte. Pero la idea de considerar y emplear
la tierra como propiedad privada surgió en la mente de
los ingleses antes de terminarse el período colonial, y
vino así á implantarse en los Estados Unidos. Y aunque
al principio la tierra era vendida á bajo precio y des­
pués dada á quien se establecía y la ocupaba, ella tué,
sin embargo, vendida después en grandísimas extensío­
Des á especuladores, dada á empresas de ferrocarriles y
para otros objetos, hasta que el dominio público de 108
Estados -Unidos, que en las generaciones pasada.s pare­
cía ilimitado, hoy prácticamente ha desaparecido. Y
esto, como la experiencia de otros países lo demuestra,
es el resaltado natural, en una comunidad en desarrollo,
de hacer la tierra propiedad privada. Cuando la pose­
sión de la tierra significa la adquisición de una riqueza
no ganada, los fuerte.s y poco escrupulosos la aseguran
para ellos. Pero cuando, corno nosotros proponemos, la
renta económica, esto es, «el aumento no ganado de la
riqueza», sea tomado por el Estado para uso de ta comu­
nidad, entonces la tierra pasará á las manos y será re­
tenida por quien la usa, ya que cualquiera que sea su
valor, su posesión será de provecho solamente á quien
la usa.

En cnanto á la paz y tranquilidad de la vida del
hombre, que según Vuestra Santidad) da la propiedad
privada de la tierra, basta solamente mencionar el hecho
palpable y conocidísimo de las guerras y litigios que
engendra la lucha por la tierra, mientras es la pobreza,
producida por la propiedad privada de la tierra, la que
hace de las cárceles y asilos los inseparables atributos
de lo que llamamos civilización cristiana. Vuestra San­
tidad afirma que la ley divina sanciona la propiedad
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privada de la tierra, citando la sentencia del D euierouo­
mio: «Tú no desearás la mujer de tu prójimo, su casa,
BU cam po, su siervo, su sierva, su buey, su asno ó cual­
quier otra cosa que sea suya."

Si Vuestra Santidad deduce de las palabras n i su
campo que esto deba traducirse como una sanción de
la propiedad privada de la tierra tal cual hoy exis te,
entonces con mayor razón las palabras su siervo, su,
sierua, deben ser tomadas como una sanción de la es­
clavitud humana, porque es evidente, por otras díspcsi­
ciones del mismo Código,.que estas palabras se refieren
al siervo legado durante años y á los esclavos perpe­
tuos. Pero la palabra campo encierra la idea del uso
y mejoramiento que apareja el derecho de posesión y de
tenencia, sin reconocimiento de la propiedad sobre la
.mísma tierra . Y que la-referencia al campo no es una
sanción de la propiedad privada de la tierra, tal cual
hoy' existe, lo prueba el hecho de qu e el Código Mosai co
niega expresamente tal propiedad sin restitución con la
declaración de que «la tierra tampoco será vendida para
siempre, porque ella es mía y vosotros sois extranjeros
y pasajeros conmigo», la cual proveía ála restitución
de ella cada cincuenta años, y así aseguraba, en un
modo adaptado á las primitivas condiciones industriales
de la época, un pie en la tierra á todo el pueblo elegido.

En toda la Escritura no se podrá encontrar la más
.ligera justificación del derecho de propiedad que como
prende la tierra, como justamente comprende las cosas
producidas por el trabajo. En toda ella es mirada como
la libre bondad de Dios. «La tierra que el Señor tu Dios
te da.»

6.o Qu.e los padree deben p l'O?;ee1' á las n ecesidades y
.sust ento de sus hijos y 'que la propiedad de la tierra les
permite hacerlo,

Con todo lo que Vuestra Santidad pueda decir res­
pecto de la santidad de las relaciones de familia, nos­
otros estamos plenamente de acuerdo. Alegáis que la
propiedad privada de la tierra es necesaria para" que el
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padre pueda cumplir con sus deberes, y de aq uí que ella
es indispensable y justa, porque «es la ley más sagrada
de la Naturaleza que el padre d eba pro veer de alimento
y todo lo n ecesa r io á los q ue ha engendrado; y au áloga­
mente , la Naturaleza manda que los bijas d el hombre
que tendrán después que educarse para dirigir su vida
y desarrollar su pers oualidarl , deben se r pro vistos por
él de todo lo que necesiten para que puedan honorable­
m en te luchar y no ser oprimidos por la n ecesidad y la
miseria en los vaivenes 6 Inccrtidumbres de esta vida
m ortal. De ningún modo puede un pad re conseguir esto
si no con la adquisición de una propi edad que 61 pueda
transmitir á sus bijos en he ren cia .»

Gracias á Aq ue l que ha lCt~ado á las g euc rac íones de
los hombres una pro v isión qu e eng endra el más puro de
los afectos para sa ludar nuestra venida al mundo , y que
ha hec ho despu és endulzar nuestra pa rtida de 61con el
amor filial, es un deber y un goce pa ra el padre ocu­
parse del hijo hasta que sus fu erzas decaídas invier ten
en el orden natural. es te grato deber y priv ileg ío, bao
ciendo que el hijo deba procurar e l sustento a l padre.
Es ta es la razón y fundam ento natural de la s re laciones
d el matrimonio, fuente de las más dulces, más ti ernas y
más puras de las alegrías humanas que la Iglesia Cató­
li ca ha conservado con celosa y vigilante protección.

Necesitamos , sí, la providen cia de nuestros padres
durante unos pocos años de nuestra vida . ¡Pero cuán
pequeña, pasajera y li mitada e's esta necesidad compa­
rada con la de Aq uel por el cual aq uí estamos , nos mo­
vemos y existimos! «¡Padre Nuestro que es tás en los Cíe­
los!» Es á El , al dispensador de todo do n perf ecto y bue­
no , y no á nuestros padres te rrenales, á quien Cristo nos
enseñó dirigirle esta plegaria: «El pan nuestro de cada
día dánosle hoy.» ¡Y cómo es verdad que sólo por El las
genera ciones de los hombres exis ten! Que la medida de
la tem pera tura de la ti erra suba ó baje unos pocos gra­
dos solamente, cantidad insignificante comparada con
las diferencias producidas en nuestros labor atorios , y la
humanidad desaparecerá como el biela bajo el sol del
trópico, ó caerá como las bajas al aparecer la hel ada. O
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que por dos ó tres generaciones la tierra nos niegue sus
productos, y entonces, ¿cuántos de nuestros millones 80­
brevivírían?

¡El deber de los padres de transmitir á los hijos 'U 1W

,propiedad prooeclioea, de que sacarán el sustento y los
preservará de la miseria y las necesidades en las incer­
tidumbres de esta vida mortal! Lo que no es posible no
puede ser un deber. ¿,Y cómo es posible á los padres
'cumplir con este deber? Vuestra Santidad no ha consi­
derado cómo la humanidad realmente vive de las ma­
'nos á la boca, procur úndose incesantemente y día á día
el sustento indispensable y lo poco que una generación
deja y puede dejar á la otra. Es muy dudoso si la ri­
queza del mundo civilizado, abarcada totalmente, as­
ciende al equivalente de un año de trabajo; pero lo que
es indudable es que si el trabajo cesara de golpe y los
hombres confiaran en la acumulación existente, el ham­
bre y la peste pasearían en pocos días su espectro en
los países más ricos antes que en .otros.

La propiedad provechosa á que Vuestra Santidad se
refiere es la propiedad privada de la tierra. Abora bien;
según todos los economistas lo entienden, tierra prove­
chosa es la superior á la que la generalidad de los bom­
bres pueden obtener. Es la tierra que dará al propieta­
rio, por el solo becbo de tal, una renta, y que por
consecuencia le permitirá apropiarse sin trabajo de los
productos del trabajo, es el provecho obtenido por un
individuo mediante el robo hecho á otros individuos.
Por lo tanto, es posible solamente á algunos padres de­
jar á los hijos tierra provechosa. De suerte que 10 que
Vuestra Santidad prácticamente declara es que es deber
de todos los padres luchar para dejar á los hijos lo que
solamente unos pocos, especialmente fuertes, afortuna­
dos, ó tal vez poco escrupulosos, pueden dejar; es' al fin
algo que, llámese robo ú otra cosa) significa un despojo
le los dones materiales de Dios :

Esta doctrina anticristiana ha sido implantada, desde
nace largo tiempo, en el mundo civilizado. ¿,Cuáles son
sus resultados? ¿No son todos los males establecidos en
vuestra Encíclica? ¿No son ellos los que lejos de poner á
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los hombres en condiciones de preservarse de las neceo
sidades y la miseria, en las vicisitudes de esta vida.
mortal, condenan á la inmensa mayoría de los hombres
á sufrir esas mismas necesidades y miserias, á las cua-

·les las condiciones naturales de la vida no nos encade­
nan, á una ne cesidad y miseria más profunda y más
difundida que la que existe entre los salvajes de más
baja escala? Bajo el r6gimen de la propiedad privada
de la tierra, y en los países más ricos, ni un cinco por
ciento de los padres pued en dejar á su muerte nada tan­
gible á sus hijos, y probablemente la gran mayoría no
dejan ni lo suficiente para su propia sepultura . Algunos
hijos reciben de sus padres más fortuna de la que nece­
sitarían y merecerían, pero la inmensa mayoría de los
padres no dejan nada; mas por el sistema que hace la
tierra propiedad privada, son despojados de la bondad
de su Padre Celeste; están obligados á implorar á los
otros que se les permita vivir y trabajar: y emplean sus
vidas por un mísero mendrugo qu e no basta á preser­
varlos de la muerte por hambre y del pauperismo.

Lo que Vuestra Santidad actualmente pide-aunque
sin darse cuenta-es que los padres d e la tierra hagan
las veces del Padre Celeste. No es á una generac ión á la
que atañe proveer á las generaciones siguientes de «todo
lo que es necesario á preservarla de la necesidad y la
miseria». Esto incumbe tí Dios. Nosotros no creamos á
nuestros hijos más de lo que creamos tí nuestros padres.
Es Dios el Creador de las generaciones que vendrán,
como lo es d-e todas las que nos han precedido. Y para
emplear vuestras propias palabras, <da Naturaleza (Dios)
debe, pues, al hombre un depósito que no faltará nunca,
la provisión diaria de nuestras necesidades cotidianas,
lo que él sólo puede encontrar en la inagotable fertilidad
de la tierra. Lo que ahora pretendéis es que es deber de
los padres proveer á las necesidades de sus hijos. apro­
piándose de este depósito y privando á los hijos de otros
hombres de la incesante provisión que Dios ha puesto á
disposición de todos.

El deber del padre para con sus hijos, el deber de
todos los padres, ¿no debiera ser el educar y enseñar á
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sus hijos que al hacer su entrada á la vida, sanos de
cuerpo y espíritu, con hábitos de virtud, pi edad é in­
dustria, es para ejercerlos en un estado social que les
dará á ellos y á todos los demás el libre acceso á la
bondad del Creador , á la provisión del Padre de todos?

Al ha cer esto, el padre aseg urar ía á sus hi jos contra
el peli gro de la necesidad y de la miseria, más que lo
que ahora es posible a l más ri co de . Ios padres, porque
la providencia de Dios supe ra á la del hom bre. Porque
la jus ticia de Dios se burla de Jos esfu erzos de los hom­
bres para enga ñarla , y porque la falaz ley que hoy im­
pera en la humanidad en venena la riqueza del·rico con
el sufrimiento de l pobre. Aun los pocos que pueden en
la lucha por la vida de ja r á su s hijos una ri queza que
ellos creen sufleiente pa ra preservarlos de la necesidad
y la miseria, ¿lo cons iguen acaso? ¿Muestra por ventura
la experl encia que es un beneficio para el hij o colocarlo
sobre sus semejant es y hacer le cree r que la Divina ley
del trabaj o no ha sido hecha para él? ¿No es ta l ri queza
un don funesto mús hie n que una bendición , y el espe­
rarla no destr uye el amor filial , trae discordias, enemi s­
tades y rencores en las familias? ¿.Y hasta qué punto son
los más r icos y más fuertes ca pnces de ex im ir á su s hi ­
jos de la suerte común? Nada es más cier to que la sangre
de los amos del mu nd o corre hoy por las venas de los
losearoni y que los descend ientes de reyes y príncipes se
albergan eu bubard illas y pululan en barrios miserables .

Pero en el estado soc ia l que nosotros nos esforzamos
en alcanzar, dond e el monopolio y el despilfa rro de lo
que Dios ha dado á todos los hombres cesada, y ·los
frutos del trabajo irían al trabajad or, todo s podrían ga­
narse la. vida , con un trabajo razonable; ylos invá lidos ,
los desgraciados, los in ca pac es, los que carecen de sus
protectores naturales, podrían recibir de la sociedad el
socorro que suministraría am pliam ente ese g ra n fondo
social del valor siempre creciente de la tierra, y cu yo
socorro reci bir ían, no como un a limosna mezq uina y
degradante, sino como un derecho de protección y se­
guridad que én nn Esta do cristia no la soc iedad debe á
todos sus miembros.

4
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Así es que lejos de proporcionar un argumento las
relaciones de familia en favor de la propiedad privada
de la tierra, la condenan resueltamente, y nos impulsan
con poderosas razones á abolirla de inmediato por el
arbitrio sencillo y eficaz del impuesto único (single tax).

Este deber del padre, esta obligación para con los
hijos no se circunscribe solamente á los que tienen hijos
propios, mas también incumbe á todos nosotros, que de­
bemos asumir los poderes y las responsabilidades del
género humano.

¡Pues qué! ¿No puso Jesús un niño en medio de sus
discípulos, diciéndoles que estos ángeles contemplaban
el rostro de Dios Padre, y que sería mejor para un hom­
bre colgarse al cuello una rueda de molino y sumergirse
en lo más profundo del mar, que hacerle el más peque­
ño mal á aquel niño?

¿Y cuál es hoy el resultado de la propiedad privada
de la tierra en los países más ricos, llamados cristianos?
¿No es verdad que los jóvenes temen contraer matrimo­
nio, los matrimonios miedo de tener hijos, los hijos arre­
batados de la vida por falta de alimento ú obligados á
trabajar, cuando debían estar en la escuela ó en los go·
ces y entretenimientos de su edad, y que gran número
de los que ' llegan á la edad madura entran á ella gas­
tados, con el cuerpo mal nutrido, con los nervios en
tensión, la mente poco desarrollada, en condiciones que
los condena anticipadamente no sólo al sufrimiento, sino
al crimen, á la cárcel y al prostíbulo?

Si Vuestra Santidad reflexiona sobre estas cosas, se­
guros estamos de que su defensa de la propiedad priva­
da ha de trocarse en severo anatema .

7. (1 Q/ne la propiedad lJ1'¡vada de la tierra estimula
la industria, aumenta la riqueza y liga al hombre aZ
suelo y á su país.

El pensamiento de Arturo Young «que la magia de
la propiedad, bace cambiar la arena en oro», nace de 111
confusión de la propiedad con la posesión, de que antes
he hablado, que atribuye á la propiedad privada de la
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t ierra 10 que es d ebido á la seguridad de los productos
del trabajo..Me parece ino ficioso entrar á d emostrar de
n uevo que el cambio que nosotros ' proponemos, el im­
puesto sobre el valor de la ti erra para uso público, ó la
renta económica y la abo lic ión d e todos los demás im­
pu estos, daría á quien usa la ti erra mucha más seguri­
dad á los Iru tos de l trabajo que el presente si st ema, y
por consig uiente, mucha más est abil idad de posesión.
Ni es necesario dem ostrar que esto daría casa y hogar á
quien no lo ti en e y vincularía los hombres á su país.
Porqu e por tal r eforma, el que quis iera un pedazo de
tierra para su hog-ar ó para un emp leo productivo , po­
dría obtene rle sin precio de compra yrnanten erlo tam­
bi én sin im puest o, desde que el impuesto que nosotros
proponemos no g ravaría todas las parcelas de tierra, ni
tod a la tier ra en uso, pues q ue en realidad no sería de
ni ngún modo un imp uesto , sino simplemente una com­
pensa ción a l Estado por el uso de un privilegio' d e más
ó menos val or. Y a un aq ue llos que por sus circ unstan­
cias ú ocupaciones no q uisiesen hacer uso per ma ne nte
de la tierra, te nd rían un in terés igual á todos los dem ás
en la ti er ra de su paí s yen la pros peridad gene ra l.

Mas yo desearía que Vues tra Sa ntidad considerase
cuán antinatural es la condi ción d e las masas en nues­
tros países cr istianos má s ri cos y florecientes; cómo
.g ran par te de ellas vi ven en habita ciones en q ue un
hom bre ri co no consentiría q ue durmiese un perro; cómo
la g ran mayoría no tiene un al bergue de q ue no cor ra
peligro de ser a rrojado al primero y más leve infortu ­
nio, y g uare cerse , como única esperanza , en los asilos
que le ofre ce la compas i ón y la car idad pú blica. Yo ro­
garía á Vuestra Santidad que r eflexi on ase cómo la g ran
may orí a de los hom br es de ta les países no t ienen inte­
Tés q ue les induzca á llamar su. t ierra á la ti erra nativa,
por la cual, sin em burgo, se les di ce que en ciertos casos
·deben luchar y mor ir. (.Qué d er echo, por ejemplo , tie­
nen la mayoría de vuestros connacíona les á la tierra en
que ha n nacido'? ¿,P ued en ellos vivir en I talia, fu era de
una prisión ó en hospicios, s in compra r el pr ivilegio á
.a lgunos de los excl usi vos a mos de Italia? ¿Puede hacer
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más de esto un inglés, un americano, un árabe ó nn
japonés? ¿No se puede, pues, repetir 'lo que 'I'iberío
Gracco dijo hace siglos: «¡Hombres de Roma, vosotros.
sois Ilamados los señores del mundo, pero no tenéis de­
recho á un pie cuadrado de vuestra tierra! ¡Las bestias
salvajes tienen sus guaridas, pero los soldados de Italia.
tienen solamente aire y agual. :.»?

Lo que es verdad en Italia lo está siendo paulatí­
namente en todo el mundo civilizado. Es el efecto Ineví­
table de la propiedad privada de la tierra á medida que
avanza la civilización.

8. o Que el derecho que consaqra la propiedad pa1'ti­
cular de la tierra viene de la Naturuleza, no del hom­
bre; que el Estado no tiene el derecho de abolirla, y que
el tomar el calor de la tierra con un impuesto, seria in·
justo y cruei pa7'a el propietario,

Esto, como muchas otras cosas que Vuestra Santidad
dice, está disfrazado en el uso de las palabras mal deñ­
nidas propiedad privada y pos cei/ni pricada, falta de
precisión que sin duda ha coutribu ído á confundir las
ideas expuestas en Vuestra Enc íclica. Pero el contex­
to de ésta no deja lugar á dudas, que por propiedad
particular Vos entendéis propiedad privada de la tie­
rra) y por poseedor privado el poseedor privado de la
tierra.

El sostener así que la propiedad privada de la tierra
viene de la Naturaleza, no del hombre, no tiene más
fundamento que la confusión de la propiedad 'con la po­
sesión y el atribuir á la propiedad privada de la tierra
lo que únicamente pertenece á la pro piedad de los fru­
tos del trabajo. Vos no intentáis demostrar ésta y dar
a.lguna hase á vuestro aserto, como nadie jamás lo ha
intentado. Que la propiedad privada en los productos
del trabajo viene de la Naturaleza, es claro, porque es III
Naturaleza la que suministra esos productos al trabajo,
y sólo al trabajo. Nosotros sabemos qu e cada artículo
de tal género surge á la existencia como respuesta de la
Naturaleza al trabajo del hombre ó de los hombres indio
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vidualmentc, y q ue ella da directamente á él ó á ellos,
a d hlr íéndose a.sí á tales cosa s un derecho de propiedad
privada q11e nace y v ue lve á la fuente de la propiedad
que las ha creado, Este derecho es anterior al Estado
y superior ú sus leyes, por lo cual, corno nosotros sos­
tenemos , es una violación del d erecho natural, una
injusticia y un d espojo co nt ra el propíetario par ticular ,
establecer im puestos sobre los proce dimientos y produc­
tos del trabaj ovEstos no pertenecen al César. Son cosas
'que Dios-uel cual la Na turaleza es sólo una expre­
sión-ha dado ¡j, los q ue se las piden por el único medio
que El ha establecido, por el trabajo.

¿Pero qu ién se ría capaz de enco nt ra r huellas de la
'propiedad pri vada d e la tierra en ninguna concesión
hecha por el lIacedo r d e la ti erra? ¿E n qué la Natura­
leza ha ca racteriza do tal propiedad ó qué le ha dado de
especial? ¿Cómo y por qué medio podría reconocerse?
¿Pretenderá alguuo dem ostrar por la diferencia de for ­
mas, d e lín eas, de estatura Ó por el color de la piel , por
la anatomí a d e su c uer po ó por el a nálisi s d e sus Iacul­
tades y necesidades, que un hombre ha sido he cho por
la Natura leza pa ra ser propietario de la ti erra y otro
'para ha bi tarla como a rrend a ta rio de él? Que lo que
'surge á la vida por ob ra d el hom bre y muere con él, lo
'que no es m ás que la expresión efíme ra de su trabajo, el
hombre pu ed e manten erlo y transferirlo como exclusiva
propiedad individual, es natural y comprensible; pero
¿cómo pu ede tal pro pied ad individual ser in herente á
,la tierra, que ex istía antes que el hombre, que conti­
-nuar á exi stiendo mi entras las g eneraciones van y vie­
nen, ese in agotable d epósi to que el Creador da al hom­
bre como prouision. inextinguible de sus necesida des
totidian(lS~

Evidentem ente , la propiedad parti cular de la tierra
emana d el Estado, no d e la Natura leza . De modo que
no sólo no se puede hacer objeción con pretexto de mo­
.ralidad cua ndo se propone su aboli ción total por el Es­
tado, sino que desde que ella es una violación del de­
recho na tural su pues to, que su ex istencia envuelve una
gran injusticia d e par te del Estado Ó una impía rebe-
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Zión d la s in tencion es benévolos del Creador, es un de­
ber moral del Estado suprimirla.

Así, pues , lejos de ha ber nada de injusto en tomar '
el valor ente ro-ó r enta económica- de la propiedad
privada de la t ier ra, para sufragar los gas tos de la co­
munidad, la verdadera inj ustic íu , rayan a en el robo y
asesinato, es tá en dejarla en manos de los par ticu lares,

y cuando Vuestra Santidad se pers uada de esto, YÜ'
no temo qu e preste oíd os, ni por un momento, al inde­
bido reclamo de los que pretenden que antes que la
comunid ad lome lo que Dios ha querido que se tome,­
antes que los d espojad os de sus derech os natural es pue­
dan recup erarlos, los actua les propietarios de la tierra
deben ser previamen te indemnizados.

Porque no solamente v er éis que el impuesto umeo
beneficiará directa y ampliamente á los pequeños pro­
pietarios, cuyo s inter eses, como tr a bajador es y ca pita­
listas, son mucho mayor es que sus in tereses como due­
ños de la ti erra, sino que hasta los mism os grandes
propietarios , que perderían en apar ienc ia por la dí smi­
nución de sus renta s é hip otecas, ganaría n en a bsoluto
con el aum ento de la pro sp eridad ge ne ra l y el mejora­
miento moral de una manera tan rápida, intensa y du­
radera, que á su lado desaparecen todos los cá lculos de
ganancias ó pérdidas con que su s reclamos de hoy se
esforzarían en ha cer vacil ar vuestra fe de cr ist iano y
faltar á vuestro s deberes de hombre.

Allí donde el Estado expro pia ciert a área de tierra
para us o pú bli co, es senc il la me nte justo que los ex pro­
piados sean compensados , porque un os propi etarios se­
rían tratados más duramente que otros. P ero allí donde­
por una medida g eneral , que al canza á todos ígualmen­
te, la r enta sea apropiada en beneíi ci o de todos, no pue­
de babel' base para seme jante recl amo. L a. compensación
en tal caso sería la continuación de la mism a injust icia
bajo otra forma, se rí a dar ú los propietarios en form a de
intereses lo que antes obtuvieron en forma de renta.
Vuestra Santidad sabe que justi cia é injusticia no son
cosas que se ca mbia n como en un ju ego de prestidigita­
ción, y cuando os penetréis aca badamente de que la tierra.
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es realmente el depósito que Dios debe á todos sus hijos,
acogeréis tal es reclamos de compe nsación como Moisés
-hub íe ra escuchado un a demand a de los Fa raones de ser
compensa dos antes de dejar partir á los hijos de Israel.

¿Recomp ensad os por q ué cosa? ¿Por resti tuir lo que
inju stamente ha sido deten taclo? P ero la de ma nda de los
propietarios no es est a . Nosotros no pretendemos despo­
jar á los eg ipcies; no pedimos que lo que injustamente
ha sido tomado á los t rabaj adores sea restituído. Nos­
otros pedimos que lo pasado sea pasado, y que los males
ya ex t ing uidos entierren á los que están muertos. Nos­
otros prop onemos dejar á aqu ellos que, por la pasada

.apropia ci ón del valor de la tierra, han tomado los frutos
del trabajo, que retengan lo que han tomado. Nosotros
-s ólo pedimos que cese en el por venir tal robo del traba­
jo, y qu e los propietarios pa guen en lo sucesivo á la co-

-munidad la renta que justame nte es debida á la comu­
nidad.

III

Lo di cho es suficiente para demost rar á Vuestra San­
tidad el error en que incurrís al confundir á los que,
con la abolición de la propi edad particular de la ti erra,
buscamos asegurar más plenamente los verdadero s de­
rechos de propiedad, con los que lla m üis socialistas, y
que quiere n hac er lo todo pro piedad común. Pero es que
Vos cometéis una injusticia aun con los socialistas.

Entre éstos , es verdad, hay much os que sintiendo
'con amargura la monstruosa injusticia de la presente
distribuci ón de la ri queza, están animados solamente
por un odio ciego á los ri cos y por el deseo de destruir
lascondiciones sociales existentes. Es ta clase es menos
peligrosa que los que di cen que ningún mejoramiento
social es necesario ó posible. Pero no es exacto confun­
dir con ellos los que, aunque erróneamente, proponen
planes definidos de remedios sociales.
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Bajo la denominaci ón de socialistas, según yo lo en
t iendo, ha ven ido á com prenderse , a unque de una ma­
nera impropia y vaga , Ú todos los q ue deseando un me
joramiento social: no lo buscan, como Vos afirmái s,
en la abolición de toda propiedad , pues los que así
piensa n se llaman propiam ente comunis tas . Lo que los
socialistas piden es que e l Estado se adue ñe del capital
(en el que e llos in cluyen err óneamente la tierra), ó mejor
dic ho, de los grandes ca pita les , y que el Estado sea el
que tom e la dirección y manejo, al menos de las más
grandes oper aciones de la ind ustr ia . P or ta l medio', ellos
esperan abolir el interés , que consldernn una injusticia
y un mal ; a bo li r las ban~wci as de los negoc iantes, espe­
cu la dores, cons tructores y pres tamistas; a bo lir el siste­
ma a ctual del salario: asegurar una cooperación ge neral
é impedir la concu rrencia , que consid eran la causa fun­
damenta l del empobrecimiento del traba.jo. Los más mo­
derados d e en tre ellos , sin ir tan lejos , sig uen la misma
dirección, y buscan ciertos remedios ó pa lia tivos para
la peor forma de la pobreza en la r eforma d e la Iegís­
lacióu . El ca rácter esenc ia l de! sociali smo es el de bus­
cal' en la am pliació n de las fun ciones d el Esta do el
remedio para los ma les sociales , y de sus tituir ú la libre
concurren cia y libre jueg-o d el esfuerzo y libertad indio
v idual la tutela y dirección del Esta do.

Aunque no clasificados usualmen te como socia listas,
los trade-u nio nis tos y los proteccioni stas t iene n su mis­
mo ca rácte r esencia l. Los trade-un ionistus buscan el au ­
mento d el sa la ri o, la reducción de las horas de trabajo,
el mejoramiento g"ene)'[l,l d e las condiciones d el obrero,
organizándose en corp oraciones y a sociaolones que fijan
los precios de la venta de l trabaj o, tra tan con los pa tro­
nos como un solo cuerpo en. caso d e dis puta ; emplean
como a rma ne cesaria, en ciertos casos , la huelga, y acu­
mulan fondos para este objeto y para. sos te ner d urante'
e lla á los obreros , lo mismo qu e cuando ésto s se ha llen
sin trabajo. Los pro teccionis tas , por su pa rte , buscan
por medio de prohibiciones 6 im puest os sobre la impor­
tación , regular la indust ria y do minar los cambios de
cada pa ís de ma nera :i diversi ficar, según ellos ima-
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.gina n, sas industrias prop ias y pr evenir la concurrencia
de otros país es .

En el extremo opuesto están los anarquistas, pala­
bra que aunque fr ecuentemente aplicada á los solos
destructores violentos, comprende también á los que ,
viendo los mu chos mal es del demasiado qobierna, con­
sideran el g-obicrno en sí mismo como un mal, y creen
que en ia ausencia del poder coe rc itivo , los in tereses
mutuos de los hombres asegurar ían espontánea me nte 10
que la cooperaci ón neces ita .

De todos ellos d.ifiereu a quellos en cuyo nombre me
dirijo el Vuestra Santidad . Creyendo que los derechos
d e la ver dadera propied ad son sagrados, nosotros con­
sideramos la im posición de l comun ismo como un robo
que traería la destrucción; a unqu e no d ejamos de reco­
nocerq ue el comunismo vol untario podría ser el estado
más a lto posib le que el hom bre pueda concebir , como
tampoco afirmamos qu e sería im posibl e á la humanidad
lleg-ar tÍ ese estado, desde que entre los pri meros cristia ­
nos y las órdenes reli g iosas de la Iglesia católica , en­
contra mos ejemplos de sociedades comunistas en peque­
11a esca la . Sa n Pedro y San Pablo, Santo T omás de
Aquino y F'ray Ang6!ico, las órdenes ilus tres de los
carmelitas, Ir anclscan os y [es u ítas, cuyo heroí smo llevó
la cruz en tre las tri bus m ás sa lva jes d e las florestas ame­
r ica nas , las com unidades, que dondeq u iera que vuestra
relígióu es couocid u, no enco ntraron jamás la obra de la
clemencia impracti cable ó d emasiado pe ligrosa , er a n y
son comunist as. Conoc iendo esto, no pod emos decir que
sea irrealizab le una cond ición socia l en la cual los lazos
fuertes de un am or que uniera á todos pod ría susti tuir
todos los otros móviles. Pero tal estado , estamos con · '

' vencidos, ser ía so lame nte pos ible a llí dond e existiera
una geners.l é intensa fe reli gi osa, al cual sólo puede
llegarse á través d e un estado de justicia. Porque el
hom bre, antes que poder ser' un santo , deb e ser un hom­
bre honesto.

De entrambos, soc ialistas y anarquistas, nosotros,
que á falta de mejor nomb re nos llamamos hombres del
.impu esi o úni co (single f ax men) , diferimos fundamen-
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talmente. Nosotros creemos que unos y otros yerran ,
aunque en opuesto sentido, los unos ignorando la natu­
raleza social del hombre, los otros ignorando su natura­
leza individual. Porque mientras nosotros vemos que
el hombre es ante todo un individuo, y nada más que
perjuicio y daño le causa, ó puede causarle, la intromi­
sión de l Es tado en cosas que sólo atañen á la acción in­
dividua l, vemos, por otro lado , que él es un ser social ,
Ó como lo llama Aristóteles, un animal político, y que
el Estado es un elemento necesario del progreso social
desd e que t iene un lugar indispensable en el orden na­
tural. Cons iderando nuestro organismo como análogo al
organism o social , y las funciones propias del Estado
anál ogas á las que en el organismo humano desempeña
la inteligencia consciente, en tanto que el juego de los
impulsos é intereses individuales realizan funciones si­
milares á los instintos inconscientes y movimientos in­
volun tar ios, los anarq uistas nos parecen iguales á los
que in ten taran dir igir sus cuerpos sin cabeza , y los so­
cialistas á los que pretendieran regular las maravillosas,
complejas y delicadas funciones internas del organismo
por medio de una vo luntad consciente.

Los anarquistas á que me refiero, son pocos y de
poca im por tancia práctica. Es con el socialismo en sus
variadas fases con el que nosotros debemos luchar. Con
los socia listas tenemos algunos puntos en que conveni­
mos, porq ue nosotros reconocemos plenamente la natu­
raleza social del hombre, y creemos que todos los mono­
polios debier an ser ejercidos y dirigidos por el Estado.
En éstos , 'y en las insti tuc iones en que la higiene publi­
ca , la instrucción, los medios de comunicación y otras
cosas de interés general podrían ser me jorados, nosotros
tamb ién queremos extender las funciones del Estado.

P ero nos parece que 'el defecto esencial de l socialis­
mo en tod os sus g rados es que no va á la raiz de los
males social es. El toma sus teo rías de los que han pre­
tendido justi ficar la pobreza de las masas , y sus fautores
gener al mente enseñ an la absurda y degradante doctrina
de que la escla vitud ha sido la primera condición del tra­
b aj o. El supone que la tendencia del salario al mínimo
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es la ley natural, y quiere aboli r el salario; supone que
el resultado natu ra l de la con cu r rencia es aniquilar á
los trabajadores, y quiere abo lir la concur renc ia con
res tri cciones, prohibiciones y extensiones de l poder g u­
bernati vo. Así , toman do erróneamente el efec to por la
causa , ma ldi ciendo pue ri lme nte de la piedra que lo
hiere, malgasta esa escuela su s fu erzas en buscar rem e­
dios que si no son peores , son fú til es . Aunque asociado.
en muchos puntos á aspiraciones democr áticas , su esen­
cia lleva á la misma d esilusión en q ue ca yeron los hijos
de Israel cua ndo, contra las protestas de su profeta , in­
sistieron en tener un rey , desilusión que ha cor rompido
en todas partes las democracias y ent ronizado los t ira­
nos, a leg ándose que el pode r que da el pueblo d ebe ser
ejercid o en benefic io del pueb lo, y que merced á cierto
mecanismo y di sposición de las fuer zas hum an as , puede
asegurarse á la la bor ind ividua l mayor eficienc ia y más
vir tud que la que los pueblos mismos poseen .

Esta supertieialidad y tendenc ia puede ve rse en todas
las fases del socia lismo.

Tomad, por ejemplo, el proteccionismo. El apoyo que
éste encuentra, y merced a l cual se sostien e, no es sólo
el deseo egoísta de los ve ndedores de ob ligar á los qne
compran el, pagar más caros sus produc tos; nace ade más
de ideas superficiales , ta les como que la producción, no
el consumo, es el fi n del tra ba jo; que el din ero val e más
de lo que realmente val e; que vend er es de mayor pro­
vecho que compra r , y sobre todo del deseo de limitar la
concurrencia , que engendra la fal ta de an álisis de los
fenómenos que necesariam ente se originan cuando los
hombres que tienen necesidad de trabajar se ven pr i­
vad os por el monopolio de l acceso a l natura l é indis­
pensable agente de todo trabajo. Sus métodos imp lican
la idea de que los gobiernos pueden dirigir el em pleo
del traba jo y la inver sión de los capitales más sa bia­
mente que los tr aba jadores y los capita lis tas, y que los
hombres que form an los go biernos ejercer ían el poder
por el bien ge neraly no en el de su propio interés. Estos
métodos tiende n á multiplicar los oficios y empleos pú­
blicos, á restringir la libertad, in ventar delitos, promo-
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ver el perjurio, el fraude y la corrupción; y si la teoría
que los engendra hubiera de llevarse á la práctica hasta
sus últimas consecuencias, destruiría la civilización y
reducida la humanidad al estado salvaje.

Tomad el trade-uaiionismo,
Mientras su objeto directo es promover y fomentar la

idea de la mutualidad de intereses, y frecuentemente
ayuda la educación política y levanta la moral del
obrero, mejorando y haciendo más desahogada la con­
dición de los limitados gremlos, no atiende tal sistema
á las causas generales que determinan las condiciones
del trabajo, y lucha sólo para levantar una pequeña
parte del gran cuerpo de trabajadores con medios que
no pueden ayudar á los demás. 'I'endiendo á restringir
la competencia-esto es, limitar el derecho al trabajo-,
sus procedimientos son como los de un ejército que, aun
en una causa justa, son subversivos de la libertad y Iá­
ciles al abnso, mientras que su arma-la huelga-es
destructora por su misma naturaleza, porq ue para como
batientes y no combatientes es una forma de guerra pa­
siva. Aplicar el principio de las Trades-Unions á cada
industria, como algunos sueñan, sería establecer entre
Jos hombres un sistema de castas.

O tomad aquellas medidas moderadas, como el limí­
tal' las horas de trabajo y limitar el trabajo de las muje­
res y niños. Ellas son superficiales, al no considerar otra
cosa que el al) helo de los hombres, mujeres y niños por
un trabajo más moderado, y al querer por la fuerza des- ,
truír el surmennoe, ignorando absolutamente que es el
doloroso aguijón de la miseria lo que empuja, á los seres
humanos al surmenaqe. Y los procedimientos á que re­
curren tales prohlbieioucs, multip lican los empleados,
coartan la libertad personal, tienden á la corrupción y
se prestan al abuso.

Hay un socialismo más profundo que merece el má­
ximo honor, porque tien e el coraje de sus convicciones, .
que quisiera llevar aquellas medidas á su plena expre­
sión. Pero saltando sin esfuerzo á las con clusiones para
descubrir la causa, él no llega á ver que la opresión
social no viene de la naturaleza del capital, sino del mal
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que roba á este mi smo, desviándolo de su s Iuncíones
naturales y di vorciándolo ele la tierra; que crea un ca ­
pital ficticio, que en realidad es mono polio capita lizado;
que sería im posible que el capital opri miera a l trabaj o,
si éste tuviese li br e acceso a l materi al natural d e la pro-

.dn cción ; que el sistema del sa lario surge, de suyo , de la
mutua conveniencia, si end o una. forma de cooperación
en que un a de las pa r tes prefiere algo cierto, á un r esul­
tado eventual; que lo que el soc ia lismo llama fér rea ley
del sa lario, no es la ley na tural d el sala ri o, sino la ley
en las a ctual es condiciones antinatura les , en las que
los hombre s es tá n reducidos á la impotencia por estar
pri vados de los material es para la vida y para el tra­
ba jo; que lo que él erróne a men te toma por males de la
competencia, son re a lmente males de un a competen -

: cia restringida, porqu e son debid os á la comp eten cia
uni lateral, á la cual son forzad os los hombres cuando
est án pr ivados de la ti erra , y que sus métodos, la orga­
nización de los hom bres en ej órc ítos Industrial es y la
dirección y vigilanc ia de toda. prod ucción y cambio por
medio de bureau o: gubernativos ó mix tos, darí an por
resultado, si se les llevara á la. práctic a , un despotism o
faraónico. '

Nosot ros diferi mos d e los socialis tas en n uestro diag­
nóstico del mal y diferi mos en los re medios . Nosotros no
tememos a l capita l, co na id er ándolo como ser vidor natu­
ral de l tra bajo; nosotros consid eramos el interés en sí
mismo com o natural y jus to ; nosotros no quer emos poner
límites á la acumulación , ni imponer a l rico n inguna
carga que no grav ite ta mb ién sobre el pob re; nosotros
no sólo no vem os n ingún dañ o en la competencia , sino
que consid eramos que la competencia ilimi tada es nece ­
saria á la salud del orga nismo socia l é industri al , como
la lib re circ u lac ión de la sangre lo es' tí. la salud del, or­
gani smo an imal, y que ella es el med io por el cual la.
cooperación m ás plen a. pu ede ser as egura da. Nosotros .
.tomarlamos para la comun idad solamen te lo que perte­
nece á lacom unidad, el valor qu e adq u iere la tier ra con
el aum ento de la comu nidad , d ejan do como cosa sagra ­
da lo qu e pertenece a l ind ivid uo, y considerando los
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monopolios que son necesarios como fun ciones del Es·
tado , proponemos a bolir toda s las restricciones y prohí­
biciones, sa lvo las que seau requeridas por la seguridad.
la moral , la higi ene y la convenienc ia púb lica.

P ero la dif erencia fundamental, sobre la que enca­
r ezco especialmente la a te nc ión de Vuestra Sa ntidad, es
la siguien te:

El social ismo en todas sus for mas consídera que los
males de nuestra civilización son engend rados por la
in su ficiencia y la falta de a rmonía en las relaciones de
la Na turaleza, que d eben organizarse y mejorarse por
medios artific.iales . .

Con este propósito conf ía a l Estado la organización
intelig ente de las re lac iones industrial es ent re los hom­
bres , como si se tratara de la construcc ión de una gran
m áquina cuyo complicado eng rana je deb e a justa rse de
c ierta man era ba jo la dirección d e la inteligencia hu­
mana. Esta es precisa mente la razón por la -cual el so­
ci a lis mo tiende a l ateísmo. No al canzando á ver el orden
y armonía de la ley natural, no llega á reconocer á
Dios.

Po r otra parte, nosotros, que nos llamamos partida­
r ios del impuesto único (single ta x m eu), nombre que
únicamente expresa nu estro propósito práctico, vemos
en las r elaciones soc iales é industrial es, no una máquina
q ue es necesario constr uir, sino un organismo que sólo
es necesario dejar crecer. Nosotros vemos en las leyes
naturales , soc ia les é indust riales, la misma armonía que
la que vemos en el organismo humano, que está fuera
d el poder de la inteligencia humana ordenar y dirigir,
como lo está ordena r y d ir igi r los movimientos de su es­
tructura orgánica. Nosotros vemos en estas leyes socia­
les é ind ustr ia les una relación tan íntima con la ley
mora l, como debieron surg ir en el Autor mismo de la
Naturaleza, y que prueba que la ley moral es la guía
segura del bom bre, all í donde la inteligencia qu isiera
d ivagar ó extraviarse. Así , para nosotros, todo lo que
es necesario para remedi ar los mal es de nu estra época,
es hacer justicia y dar li bertad. Esta es la razón por que
n ues tras creenc ias ti end en hacia un credo que está de
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acu erdo con una fe firm e y reverente en Dios y con el
reconocimiento de su Ley, co mo ley suprema, que los
hombres deben seguir, si quieren as egurar la prosper i­
dad y evitar la d estrucc íón . Esta es la razón por que
para. nosotros la cienciaeeonómica sólo sirve para de­
mostrar la profundidad de la sabiduría, en la sencill a
verdad que el pu eb lo oyó de los labios de Aquel de
quien se d ecía con maravilla: «¿No es éste el ca rpintero
de Nazareth ?»

y es por esto por lo que en lo que nosotr os proponemos
-asegul'ar á los hombres igualdad en las opo rtunidades
natural es para el eje rcicio de sus poderes y abolición de
todas la s restricciones lega les en el ejercicio legítimo de
estos poderes-nosotros vemos la conformidad d e la ley
huma na con la ley moral, y por lo que sostene mos con
confianza que este no es só lo el rem edio suficiente para
todos los males que Vos pintáis con tant a elocuencia ,
sino el único remed io posib le.

No hay ningún otro. La organización del hombre es
tal, sns relaciones con el mundo en que ha sido colocado
son de tal naturaleza , que está fu era del al cance de l in ­
genio humano imagi nar ningún medio por el cua l los
male s nacidos de la injusti cia que roba Ú los hombres
sus derec hos de nacimiento puedan ser abolidos de ot ro
modo que no sea por la justicia, abriendo á todos la
bondad de que Dios ha hec ho don á todos.

Ya que el hombre sólo puede v ivir en la ti er ra y de
la tierra; y a que la tierra es el depósito de mater ia y
fuerza del que toma es tos elementos el mi smo organismo
humano, y al cua l es forz oso que recurra para todo lo
que puede prod ucir) ¿no se sigue irresistib lemente que
dar la tierra en propied ad á algunos hom bres y negar á
otros tod o der echo es lo mi smo que dividir la hu mani ­
dad en ri cos y pobr es, pr ivileg iados y desher edados?
¿No se s igue que los que no t ienen de recho a l uso d e la
tierra solamente pued en vivir vendiendo su t rabajo á
los que tienen la tierra? ¿No se sigue que lo que los so- .
cíal ísra s llaman la férrea ley del salario ó lo que la eco­
nomía polít ica llama ten dencia del sa lado al minimo
debe sustraer á las masas pobres priva das de tierra-s- á
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los verdaderos trabajadores, que por sí mismos no tienen
la posibili dad de emplear su traba jo- todos los benefi­
ci os de cualq uier adelant o ó mejoramiento posibl e que
no cambie esta injusta distr ibución de la t ierra? Porque
no teniendo el poder de tra bajar para sí solos, ellos de­
b en , ó como vende dores ó como arrendadores de su
tra ba jo , competir entre sí por el permiso de trabajar.
Esta competencia forzosa de un os con otros , fuera del
inagotabl e depósí to de Dios, no ti ene otr os límites que
la muerte por hambre, y debe fi na lme n te forzar el sa­
lario al punto más bajo, punto en que la v ida apenas
puede sostenerse y la r eproducción continua r.

Esto no quiere decir que todos los salarios deben des­
cende r á este punto, sino que el salar io de esa capa ne­
cesariamente grandísim a de tra bajadores de un nivel
común de inteligencia, conocimiento y habilidad , debe
caer á este punto bajísim o. Los salar ios de clases espe­
ciales que es tá n al abrigo de la encarnizada com peten­
c ía del mayor número, por conocimientos espec iales,
habilidad y otras causas , pued en permanec er sobre el
nivel ordinario. Así , a llí. donde la habil idad de saber
leer y escribir es poco .común , la posesión de estas cua­
lidades hace al hombre capaz de obtener salarios más
altos que el trabaj ador com ún. Pero ap enas la difusi ón
de la educación hace gen eral la ha bilid ad de leer y es­
cr ibir , estas ve ntajas desaparecen. De la misma mane­
ra , cuando un oficio requ ier e es pecial preparación ó ap­
titudes ó rest ricciones especial es lo hacen de dif ícil
acceso, el refrenar la comp oten cía t iend e R mantener el
sa lario de ese oficio á un nivel má s alto. Pero apenas el
progreso de las in venciones no ha ce necesarias habíl ida­
des especiales, ó las r estricciones desa parecen , estos sa­
larios más a ltos descienden al n ivel ordinario . Y así, el
salario es especial sola me nte ha sta que ciertas cn alída­
des, como la.prudenc ia , la indu stii a, el a horro , pueden
hacer al traba jador común capaz de ' man tener una con­
di ción su perior á la de la mera subsistencia . Cuando
estas cua lida des se hac en ge nerales, la ley de la compe­
tencia debe reducir sus ganancias y sus ahor ros al nivel
general , el cu al, siendo la ti erra monopolizada y el tra-
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ba jo desam parado, sola mente pu ede ser el pun to más
próximo á la cesación de la vida.

O para deci r lo mismo en otras pa labras: siendo ne­
cesaria la t ierra á la vida y al trabajo, los propietarios
de ella podrán , en retri bución d el permiso de usarla, ob ­
tener de los tra ba ja dores, cuan do Jos necesita n , todo lo
que el t rabajo pued e produci r , salvo lo que les es indis­
pensa b le para man tener la vida.

ASÍ , allí dond e la propiedad pri vad a de la tierra ha
dividido la sociedad en un a clase de propieta r ios de la
tierra "jT en otra de hombres pr ivados de ella , a llí no
hay inveuc i ón pos ib le , ni mejor amiento social, indus­
trial ó moral que pue da evitar la pobreza y el alivio d e
las con d iciones gen era les de los sim ples traba jad ores ,
si esas inv enciones ó mejoramientos no afect an la pro­
piedad particular de la tierra . Porque ya sea que el
efecto de ca da invención ó mejoramiento se traduzca en
aumento de lo que el trabaj o produce, ó la disminución
de lo que es necesario para sostene r al traba jador , tales
factores apenas se ha cen gener al es pr oducen como re­
sultad o fi nal el aumento d e la r en ta de los dueños de la
tierra , sin be nefic ia r en ningún sen t ido al mero trabaja­
dor. En n ingún evento pued en, los que no tienen más
que el poder del trabajo, pod er que es absolutamente
"inútil sin los medios ne cesarios para el trabajo, conser ­
var de sus ganancias má s de lo que es sutici ente para
conservarl es la vida.

Como esto es cierto, podemos verlo en lo que ocurre
á nuestro alred edor. En nuestro tiempo, las invenciones
y descubrimientos han aumentado enormemente el po­
der productivo del trabajo y reducido á la vez conside­
rablemente el coste de mu chas cosas necesarias para el
mantenimiento del traba jador . ¿Han estos mejoramien­
tos elevado en cualquier lugar las gananc ias del simple
trabajador? ¿No han ido los beneficios de aquéllos á pa­
rar especialmente á "los propietarios de la tierra y aumen-
tado enormemente el valor de la tierra? "

y digo esp ecialmente , porque parte de los beneficios
§e ha ido en el coste y sostenimiento de los monstruosos
ejércitos permanentes y preparativos de guerra; en el

5
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pago de los intereses de las grandes deudas públicas, y
largamente disfrazados como intereses de capitales ñctí­
cios, á los propietarios de otros monopolios además del
monopolío de la tierra. Pero los mejoramientos que abo·
lieran estos derroches, no beneficiarían el trabajo, sino
que aumentarían simplemente los provechos de los pro­
pietarios. Y si también fuesen abolidos los ejércitos per­
manentes con todo lo que los acompaña y desaparecieran
todos los demás monopolios con excepción del de la
tierra; si los g-obiernos llegaran á ser modelos de econo­
mía; si se evitaran los lucros de los especuladores, ban­
queros, agiotistas, de todos los que tienen provechos
inmoderados; si cada uno viniera á ser tan extrictamente
honesto, moral y probo, que fueran innecesarias las íns­
tituciones que garantizan la seguridad y la justicia, las
cárceles y todos los medios represivos, el resultado no
diferiría del que ha seguido al aumento del poder pro­
ductivo.

Al contrario, ¿no se trocarían todas estas verdaderas
bendiciones en hambre y necesidad para muchos de 108
que DOY encuentran difídlla mera subsistencia? ¿No es
verdad que si se prop usi ese hoy el desarme de todos los
ejércitos de E uropa, como debieran desearlo todos los
verdaderos cristianes, esto har ía nacer el ausía Y el
miedo más grande por el hecho de arrojar al mercado
del trabajo tantos trabajadores sin empleo?

La explicacíón de esta Y de otras paradojas que á
todos dejan atónitos, puede verse I ácilmeute. El efecto
de todas las in venciones y mejoramientos que aumentan
el poder producjjvo, que evitan el desperdicio yecono­
mízan el esfuerzo, es disminuir el trabajo necesario para
obtener un resultado determinado Y así ahorrar trabajo,
por 10 que nos otros llamamos á tal es invcnclonesIcáor­
saving, ecououiizadoras del trabajo. Abara bien; en un
estado nat ural de la sociedad donde el derecho de todos
á usar la ti erra es reconocido, los progresos que econo­
mizan el tra bajo pueden llegar al más alto grado imagi­
nable, sin d ísm iuulr la demanda d e t rabajo, desde que
en tales condiciones naturales esa demanda descansa en
las aspira ciones d el hom bre á 103 goces de la vida y en
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un instinto poderoso que el Creador ha colocado en el
corazón humano. Pero en un estado antinatural de la
sociedad, donde la inmensa mayoría de los hombres es
desheredada de todo menos del poder del trabajo, donde
la oportunidad del trabajo sólo puede serles dada por
otros hombres, tal demanda se ' convierte simplemente
en un pedido de servicios en favor de los que son due­
ños de' las oportunidades naturales, y el hombre mismo
viene á ser una ' mera comodidad. De aquí, pues, que
,aunque el efecto natural del progreso que economiza el
trabajo sea el de aumentar el salario, sin embargo, en
la condición antinatural producida por la propiedad pri­
vada de la tierra, ese efecto y el de otros progresos mo­
rales, como el desarme de los ejércitos y la economía del
trabajo que esta medida traería, serían tan sólo, al dís­
Iminu'ir la demanda comercial, rebajar el salario y redu­
'cir á los stmples trabajadores á la muerte por hambre y
¡:al pauperismo. 'Si las invenciones y mejoramientos que
economizan el trabajo pudieran llevarse hasta la supre-
'.sión completa de la necesidad del trabajo mismo, ¿cuál
.aer ía el resultado? ¿No sucedería entonces que los pro­
ipietarios ,obtendrían toda la ri queza que la tierra pudiera
lproducir y que no teniendo ya necesidadde los traba­
jadores, se verían ésto s reducidos á morirse de ham­
bre ó vivir de la caridad de los propietarios de la tierra?

Así, mientras subsista la propiedad privada' de la
tierra, mientras qu e unos hombres sean reconocidos
como propietarios y otros sólo puedan vivir sobre ella
con el permiso de los primeros, no hay expediente nin­
guno del ingenio humano que pueda evitar los males de
nuestra condición presente.

No lo podr ía ni la misma sabiduría de Dios. A la luz
de esa recta razón de que nos habla Santo Tomás, pode- .
mas ver q ueEl mismo, el Todopoderoso, nada podría
hacer para impedir la pobreza y el hambre mientras
los hombres continúen violando sus leyes, mientras sub­
sista la propiedad privada de-la tierra. ¿CÓmo lo podría
El? Si inl únd íese nuevo vigor á la luz del sol, nueva
virtud al aire, nueva fertilidad ' al suelo, ¿no sería en
beneficio exclusivo de los propietarios de l~ tierra, y por
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consiguiente en perjuicio de los trabajadores? O si diera
El á la inteligencia humana la posibilidad de adueñarse
de nuevas fuerzas, de otros 'poderes, de nuevas condi­
ciones, ¿podría esto aliviar la pobreza más de lo que lo
han podido el vapor, la electricidad y los innumerables
descubrimientos é invenciones de nuestra época? O si El
quisiera derramar sobre la tierra ó hacer brotar de su.
seno alimentos, vestidos y todas las cosas que satisfacen
los deseos materiales del hombre, ¿,á quién, según nues­
tras leyes, pertenecería todo esto? Lejos de beneficiar al
común de los hombres este aumento y extensión de la.
bondad del Creador, sería más bien un don funesto, en­
briendo á la clase privilegiada de una ri qu eza más os­
tentosa, y haciendo más intensa y difundida el hambre,
y la miseria de -la clase desheredada.

IV

Creyendo que la cuestión social es en el fondo una.
cuestión religiosa, nosotros consideramos de feliz augu­
rio para el mundo que en vuestra Encíclica, Vuestra
Santidad-cuya palabra es la más influyente en la ma· ,
teria-haya dirigido y reclamado la atención sobre las­
condiciones del trabajo.

Pero si apreciamos todas las sanas verdades que pro­
nunciáis, y sentimos, como todos debemos sentir, que ­
estáis animado del deseo de ayudar á los oprimidos y á
los que sufren, y destruir la idea de que la Iglesia está
divorciada de las aspiraciones por la libertad y el pro­
greso, sin embargo, es dolorosamente evidente para nos-­
otros que un punto de partida, una premisa fatal oculta
á vuestros ojos la causa de los males que veis, y hace
imposible que podáis proponer cualquier remedio ade­
cuado. Esta premisa es que la propiedad privada de la
tierra es de la misma naturaleza y tiene las mismas­
sanciones que la propiedad privada en las cosas pro­
ducidas por el trabajo. A pesar de algunas verdades
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i nnegables y del espíritu benevolente que la informa,
vuestra Encíclica muestra que estáis envuelto en tales
-diflcu ltades como las que encontraría un médico que ,
'llamado á examinar un enfermo del estómago, empe­
.zara por no querer examinar le el estómag-o.

Es así que imped ido por tal prem isa de ver la verda­
d era causa, las únicas que habéis encontrado para ex­
plicar el aumento de la miseria y la infeli cidad son: la
d estrucción de las corporaciones de los trabajadores en
el último sig lo, el haber se repudiado en las instituciones
y en las ley es la antigua religi ón, en la usura rapaz, en
el rég imen del tra ba jo por con trato y en la concentra­
cí ón del comercio y de la industria.

Ese di ag-nóstico es manifiestamente incapaz de dar
la explica ción de males que se sienten lo mismo en las
nacion es ca tólicas que en las naciones protestantes, en
las que profesan la comunión gr iega como en las que
no tienen religión oficial, que se sienten en los países
an tiguos como en los nuevos, allí donde la industria es
primi tiva y a llí donde es com plic ada , bajo todas las

'cond iciones , en todas las variedades de formas, hábitos
y relaciones industriales.

Pero en ca mbio la causa se os presentará claramen­
te, si cons ide ráis que hasta que el trabajo no encuentre
otro medio de ejerc erse que en su fuente natural-e-la
tierra-, la cues tión del trabajo no es más que sinónima
de la cues tión de la tierra, y volváis á ex aminar vuestro
aserto de q ue la propi edad privada de la tierra es nece­
saria y justa.

Ved cómo la verdadera eausa es la que yo he de-
mostrado. La más im portante de todas las relaciones

,mater ia les del hombre, es la relación con el planeta que
'habita , y entonces <da impía re belión contra los propó­
sitos beuévelos del Creador» , que , como di ce el obispo
Nulty , está envuelta en la propiedad privada de la tie­
rra, debe producir mal es do quiera ella exista. Pero en
virtud de la ley, á quien mucho S(~ ha dado, m u cho le
ser á ex igido; el progreso real de la civ ili zación haee los
males producidos por la propi edad privada de la tierra
más di fundidos é in tensos.
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Lo que está produciendo en el mundo civilizado ese
estado de cosas que Vos consideráis justamente como
intolerable, no es este Ó aquel error local Ú,¡ otros errores
de menor importancia. Es nada menos que el progreso
de la misma civilización, nada menos que el progreso
intelectuál y el desenvolvimiento material en que nues­
tro 'siglo ha descollado tanto, actuando en un estado de
sociedad basado sobre la propiedad privada de la tie­
rra; nada menos que los nuevos dones que en nuestra
época Dios ha hecho llover sobre el hom bre, pero que
se han convertido en flajelos por la impía rebeiion. del
hombre contra los propósitos benévolos del Creador,

Los descubrimientos de la ciencia, las ventajas de
las invenciones, han dado en este siglo maravilloso más
de cuanto ha-sido dado á los hombres en ninguna época,
y en un grado de progresión geométrica están poniendo
en nuestras manos nuevos poderes materiales. Pero con
los beneficios nace la obliga ción. En una civilización
que comienza á hacer prodigios con la elecn-lcidad y el
vapor, donde el sol pinta los cuadros y el fonógrafo al­
macena la palabra, no debemos ser menos justos que
nuestros padres. El progreso intelectual y material re­
quiere un progreso moral correlativo. Los conocimien­
tos y las facultades no constituye en sí mismas ni un
bien ni un mal. Ellas no son el fin, sino el medio de des­
envolver fuerzas, que si no se dominan en ordenadas
relaciones, deben tomar formas destructivas y desorde­
nadas. El dolor que va siendo más profundo, la ansie­
dad que aumenta, el descontento que crece, para los
cuales es necesario, como Vos decís, «encontrar un re­
medio, y un pronto remedio», significan nada menos
que esas fuerzas de destrucción más rá pidas y terribles
que las que redujeron á escombros todas las clvitizacio­
nes preexistentes están amenazando la nuestra; que si
no se eleva pronto á un nivel moral más alto, qn e si no
se transforma en los hechos en una ci vil ización crís­
tiana, bien pronto fulgurará en los muros de su esplen­
dor la sentencia de Babilonia: «Has sido pesada en Ir
balanza y encontrado ligera.»

Una falsa premisa os impide ver la causa real y el
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verdadero signifi cadO de los hec hos que han motivado
vuestra Encjclica, y esa falsa premisa encadena fatal­
mente vuestros razonamientos cuando buscáis el re­
medio.

Y'Y5 decís que abordáis el asunto en la confianza de
desarrollarlo con acierto, y sin cm ba rgo, en la. mayor
parte de la Encícli ca ( 1 ~ 1 67) dedi cada al remedio, st
bien hay abundancia de reflexiones y de preceptos mo­
rales excelentes en sí mi sm os , pero muertos y sin signi­
ficado por el modo con que Vos los aplicáis, los únicos
medios prácti cos que propon éis para el mejoramiento de
las condiciones del trabajo, son:

.Primero. Que el · Estado debe tomar medidas para
prevenir el exceso del trabajo, tales carpo disminuir la
labor de las mujeres y ni ños, aseguraf en los talleres
condiciones más favorables á la salud y á la moral, y
allí donde las huelgas son provocadas por la insuficien­
cia del salario, regular el salario (39-40) .

Segundo. Que el Estado debe estimular á los obreros
á que se bagan propietarios de la tierra.

T er cero. - Que los obreros debieran reunirse en aso­
ciaciones (52 -()7).

Estos remedios , tal como ellos se proponen , son so­
cialistas, y aunque en la Encíclica no se desconoce el
carácter individual del hombre y la prioridad del indi­
viduo y de la familia sobre el Estado, sin embargo, la
tenden cia y el espíritu todo de las prescripciones pro­
puestas, se apoyan sin duela en el socialismo, socia lismo
en extremo moderado, es verdad, socialismo disfrazado
bajo un supremo respeto por la propiedad individual,
pero sociallsmo al fin. Pero aunque con frecuencia usáis
la expresión ambigua «propiedad privada», como otras
partes de vuestra En cícllca demuestran que al hablar
así entend éis la propiedad privada de la tierra, es pre­
ciso inferir que la sola cosa clara que está en la superfi ­
cie y aparece más clara al examen, es que Vos insistís
en que cualquier cosa que se baga, es necesario dejar '
intacta la propiedad privada de la tierra-o

Ya me he ocupa do en general de los defectos in he­
rentes á todas las soluciones socialistas para las malas
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condiciones del trabajo , pero el respeto por Vuestra San­
tidad me induce á hablar especialmente, aunque sea con
brevedad, de los remedios q ue proponéis .

De éstos, los más amplios y eficaces son: que el Es­
tado limite las horas de trabajo, la ocupación de las
m ujeres y niños, y mejore las condiciones higi énicas de
los taller es. ¡Qué poco , sin embargo, puede conseguirse
co n tales medidas! .

Un legislador fuerte, absoluto, podría espera r aliv iar
las condiciones de los esclavos. P ero la tendencia de
nuestros tiempos es hacia la democracia, y los Estados
dernocrát. cos son ne cesariamente m ás débiles en paier-:
naiismc J I~\ , ;'. r.tras que en la esc lavitud industrial que se
desarrol...• con la propiedad privada de la tierra y que
subsiste hoy en la cristiandad, no es el patrón que fuer­
za al esclavo al trabajo, sino el esclavo que ruega al pa­
trón le deje trabajar. Así, la gran diti.cultad de hacer
eficaces tales reglamentos , viene precisamente de aq ue­
llos que deben recibir su beneficio. No son, por ejemplo,
los patronos los que dificultan la fuerza y eficac ia de las
leyes que limitan y reglamentan el trabajo del niño eme
pleado en las fábricas, sino las madres que, forzadas
por la pobreza, ocultan la edad d e los hijos aun á los
patronos, y enseñan á los bijos á oc ulta r la. .

Pero si en· las minas y en las grandes fábri cas , los
reglamentos que limitan las horas d e trabajo, aunque
sujetos á evasivas y extorsiones fr ecu entes, pueden has­
ta cierto punto ser eficaces , ¿cómo pued en serlo en aque-:
1Ios ramos más numerosos de la industria donde el obre­
ro t ra ba ja para sí ó para pe qu eños patronos de menor
cuantía?

Estas reglam entaciones son, por sn natural eza, aná­
logas á las que se imponen para evitar la a g-lomeración
limitando el número de persouas q ue d eb en -ocupar una
habitación, bajo penalidades sev eras, y prescriben la
demolición de los edificios anti hígi ónícos .

Desde que es tas medidas no tienden á aumentar las
comodidades ni proporcionan los medios de pro curar­
les su efe cto, es ha cer cesar la aglomeración en un pun­
to para re producirla en otro en peores condiciones.
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Estos rem edi os parten todos d e una base errónea. Son
como intentar poner una bar rera entre las ruedas y el
(reno para su jeta r los ca ba llos fu stigados fren éticamen-
te; como pretender sofrenar un a locomotora parando las
ruedas, en vez d e ce rra r el vapor , ó como q uere r cura r
la viruela im pidi endo la salida de las pú stulas. Los
hombres no trabajan en d emasía por puro g usto , n i está
en .la na tural eza de l corazón matern o obligar á los hijos
al trabajo , en vez de enviarlos á la escuela ó dejar que
se entreg uen á los juegos d e su edad ; no son los trabaja-
dores los que prefieren trahajar .en condic iones peligro-,.
sas ó mal sa na s. Todos estos males, como la aglomera- :, ~
ción , son producidos po r el agudo aguijón de la pobreza. .l ::;

y mi en tras subsista la pobreza, de que ellos son una 1 S¿
simple manifestación, la s medidas que Vos reclamá.is no : '-;-;1
producirán más que resultados efímeros y parcial es. Sub- 1.>..r)

sistien do la ca usa , d esa parecerán los efectos en un punto ; -~ e
para reproducirse en otros , y la tarea que asignáis al ,. ]
.Estad o es tan inútil y deses pera da como si se quis iese :) c:
bajar el n ivel d el Océano con dejar en libertad al mar. . ) (.';.

Ni el Estado puede supr imir la pobreza reglamen­
tando el sa la r io . Está fu era del al cance del poder del
Estado reg-lamentar el sala d o, como lo está el regular
la tasa de l interés . Repetidas veces han sido ensay a das
leyes sobre la usura, pero s u único resultado ha sido el
de a umentar lo que el m ás pob re necesitado d e un prés­
tamo debe paga r , prec isamente co mo las tentativas de
reglamentar el precio d e los a rtícul os ha si do el de en- j
carecer los . La tasa g-eneral d el sa lar io d epen de de la ,
facili dad ó d ificu ltad del acceso del trabajo á. la tier ra ,
fluctuando entre la pl en a gana ncia del trabajo d onde la
t ierra es li bre, y el mín im um en que los trabajadores
pueden vi vir y r eproduc irse donde la ti erra es tá total-
mente mon opolizada. Así, donde es r elativamente fácil
á los tra baj ador es ob tener tie r ra , como en los Es tados
Unidos ó en Australia, el sala r io .se ha mantenido más
alto que en Europa; y es allí imposible obtener de los
trabajador es europeos trabaj o por un salario que hubie-
ran sido felices en ganar en sus países, mientras tIue á
medida q ue avanza en és tos el monopolio de la propie-
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dad privada de la tierra, el salario tiende á di smlnulr y
van a pareciendo las cond icio nes sociales de Europa,
Así que , bajo el in com pleto aunque f und am en tal reco­
no cimiento de los derech os com unes ~í la. tierru-i-de que
be ha blad o má s atrás-o las numerosas ten ta ti vas del
Parlamen to ing l és de reducir el sal ario con reglumen­
tos, . resu ltaron enter amen te inútiles. Y á la in versa,
cuan do tomó cue r po en In glaterra la inst itu ción de la
propiedad pri vada de la. ti er ra, las mismas tenta tivas
paraaumentar el salario resu ltaron ig'ua lmen te inútiles.
Al comien zo de este s ig lo, se int entó a ument ar las ga­
nancias de los trabajad or es con couces iones en ay uda.
del sa lar io. P ero su único re sultado fué rebajar pro por­
cionalmente lo que los pa tronos paga ban á los obreros.

El Estado podría manten er el sa lario á nn tip o más
alto que la tendencia del mercado (por que, como ya he
demostrado, el t raba jo despojado de la ti erra degenera
en comodidad) tan sólo con ofrecer emp leo ú ocupación
á quien lo quiere , ó con prestar a poyo y. sostener las
buelgas con sus tondos , Así, que el soc ia lismo radical,
el que qui ere dar al Estado la dirección y man ejo de to­
das las industrias, es m ás lóg ico qn e el tímido socialis­
mo que qui er e que el Estado r eglamente la industria
p ri vada parcialmente.

De la mi sma ineficacia es el otro ár b it ro que indicáis:
de estimular al trabaj ador á hacerse prop ietario de la
tierra, Es claro que lo que Vos ind ic áis es que, á, seme­
janza de laque ahora se propone hacer en Ir lan da, el
Estado adquiera g randes propiedad es y form e después
10 que se llaman pa isanos propieta rios, Supon iendo que
esto pueda hacerse en nna g ran escala , r:qn é se conse­
guirá sino sustituir con una clase pr lvile -ria da l1l ÚS nume­
ro sa á ot ra que 10 es menos? (,Qn é deberá hacerse con la
clase mu cho más grande que qu eda, los trabajadores
d e los distritos agrícolas, los trabajador es de las ciuda­
d es , los proletarios de las ciudades? (, No es verdad, como
dice el profesor de Lavcleye, qu e en cier tos paí ses como
en Bélgica, donde existe la clas e de propieta ri os paísa ­
nos, los a rrendatarios-porque todavía existen arren­
data ri os- son despojados sin piedad en una for ma des-



LA CONDICIÓN DEL TRABAJO 75

conocida aún en Irlanda? ¿,~o es verdad que en tales
países, como en Bélgica, la condición del simple tra­
bajador es todavía peor que en la Gran Bretaña, donde
existe la gran propiedad?

y si el Estado intentara adquirir la tierra para el
paisano propietario, ¿su efe cto no sería el que se 've hoy
en Irlanda, aumentar el valor de la tierra y hacerla más
inaccesible para los que no son favorecidos ó para los
que después' querrán obtener tierra? ¿Cómo además, so­
bre el principio que proclamáis (36) que pm'a el Estado
son iguales los intereses de todos] sean éstos qrandes Ó
pequeños, queréis justificar que el Estado ayude á uno á,
comprar un pedazo de tierra, sin aceptar que el Estado .
también ayude á otro á comprar un asno, á aquél una
tienda, al de más allá los instrumentos y herramientas
de su oficio; en una palabra, á todos los que hacen un
buen uso ó que él cree harían un buen uso de sus so­
corros?

¿Y no llega así Vuestra Santidad al comunismo, no
el de los primitivos cristiauos y el de las órdenes relí­
glosas, sino al comunismo que emplea el podercoerci­
tivo del Estado para arrancar por la fuerza una propie­
dad justa de los que la tienen para dársela á los que no
tienen?

Porque el Estado no tiene la bolsa de Eortuauüus; el
Estado no puede repetir el milagro de los panes y de los
peces; todo 10 que el Estado puede dar debe obtenerlo
por medio de alguna de las formas del impuesto. Y ya
sea que dé ó preste dinero, ó que dé ópreste crédito, no
puede dar á. los que no tienen sin despojar á los que
tienen,

Pero además de todo esto, todo plan de división de
tierra que deje subsistente su actual forma de propiedad
privada es completamente inútil. Las pequeñas propie­
dades no pueden subsistir, en tanto se considere la tierra
como propiedad privada, allí donde el progreso mate­
rial avanza y la riqueza aumenta. Podemos verlo en las
tendencias económicas que en los tiempos antiguos de­
terminaron la transformación de las pequeñas chacras de
la Italia conquistadora en grandes posesiones territoria-
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les. Podemos verlo en el hecho de que hace dos siglos la
mayor parte de los agricultores ingleses eran dueños de
la tierra que cultivaban, y que era casi desconocida la
forma actual del arrendamiento. Y ahora, los poderosos

.agentes modernos, el vapor y la electricidad, han venido
á precipitar la concentración. Es en los Estados Unidos
donde podemos ver en vasta escala cómo el poder de esos
agentes está transformando una nación de propietarios
en una nación de arrendatarios. EL principio es claro é

incontrastable. El progreso material aumenta el valor
de la tierra, pero cuando este aumento de valor ha que­
dado en manos de los pequeños propietarios, la tierra
debe pasar de los pobres á los ricos, como pasa á ellos
un diamante cuando un pobre lo encuentra.

[Lo que el gobierno inglés se propone hacer en Irlan­
.d a , es lo mismo que edificar casas de nieve en Arabia ó
plantar bananas en el Labrador! '

Hay un medio, un sólo medio para que -el trabajador
de nuestra civilización pueda tener asegurada su partí
cipación en la tierra de su país-el medio que nosotros
proponemos-: tomar los beneficios de la propiedad de
la tierra para la comunidad.

Respecto á las asociaciones de obreros, lo que Vues­
tra Santidad parece desear es la formación de socieda­
des semejantes á las hermandades católicas y á las so­
ciedades de beneficencia y amistad al estilo de los
Old-Felloios (viejos amigos), que tanto se han generali­
zado en los países de habla inglesa. Tales asociaciones
pueden promover la fratemídad, extender las relaciones
sociales y proveer á la seguridad de las asociados en
caso de enfermedad ó muerte, pero si no van más allá,
ninguna influencia tienen sobre el salario, ni aun entre
sus míembros. Respec to á las Trades- Unions, es difícil
precisar vuestro pensamiento, aunque parece no ir más
allá de aprobarlas con entusiasmo. Porque mientras os
manifestáis enemigo de las huelgas y recrimináis á las
sociedades que hacen todo lo posible por tener en sus
manos todo el campo del trabajo y .fuerzan.á los obreros
á unirse á ellas ó sufrir el hambre; mientras reprobáis
que se emplee la violencia con los patronos y opináis
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que las huelgas deben su stitui rse por el arbitra je , sin
embargo, expresá is y formulái s pr incipios que son los
que los trade-unionistas procla ma n, no solam ente para
justificar las huelgas y el boucoitioqe, sino basta el em­
pleo d e la violencia cu ando es ind ispensable. P orque
Vos afirmá is que el salario insuficiente d e los trabajado­
res es debido á la voracidad de los patronos ri cos; reco­
nocéis el der echo moral del trabajador para obtener
em pleo de otros por mayor salario que el que aq uéllos
están di spuestos á darle libre mente , y negá is el derecho
que cada uno tiene de tra bajar por el salario que mejor
le plazca , al punto que esto ha llevado á 1\11'. Stead á pro­
clamar en la ren om brada R eoieio of R eoieuie (Rev ista de
lasR evi stas) que Vos condenái s cc mo un a est a fa y .un
crimen el tra ba ja r por menos salari o del fijado por las
T1'ades- Unions.

Para los hombres consc ientes de la amarga injusti­
cia, para los que debatiéndose en la miseria se ven to­
davía bur la dos por la ri qu eza jactanciosa, tales pala­
bras en vuestra boca tienen un a lca nce que creo va más
all á de lo que Vos mismo habéis podido pensar.

Cuan do el fuego sea hielo y el h ielo fu ego, cuando
los ejé rcitos arrojen el plomo y el hi erro para deleit arse
con el perfume de la s ro sa s , será n posibles las asocia­
ciones d el trabajo como Vos las imag inái s , pero no
an tes. Po rq ue las aso ciaciones d el traba jo nada pueden
hacer por elevar el salario sino em pleando la fuerza.
Podrá ser un a fuerza emple ada pas ivame nte .runa fu erza
empleada activamente ó una fu erza en r eserva, pero
debe ser una fuerza.

Ellas deben ejerc er coer ción ó tener el poder de ejer­
cerla sobre los patronos ; deben eje rc er la sobre aquellos
de sus miembros dispuestos á abandonar sus filas; deben
emplear todos los medios posibles para adueñarse del
campo todo del trabajo para sí y para obligar á los otros
á unirse á ellos ó sufrir hambre. Los que os · hablan .de
las Trades-Unions como medio de aumentar el salario
con la persuasión moral, son como los que os hablaran
de tigres que viven de naranjas.

La condición actual de las masas puede compararse,
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á una multitud apiñada en una sala por ' cuya puerta
.a b ier ta va entrando constan te mente g-ente, pero que no'
pued en sa lir por que la puerta de salida ha sido cerrada:
P ara a.livial' la opresión d e u nos contra otros sería nece­
.sarío ech ar abajo las p uertas , cuy as ba rras y cerrojos
no son otra cosa que la prop iedad particular de la tie­
rra, ·pero como ello esta proh ibido, no hay otro medio
para ali via l' la opres ión de los unos que em pujar hacia
atrás .á los otros y aplastar contra la pared á los más
débiles. Este es el procedimie nto de las sociedades de
t ra ba jó y de las corpo rac iones de a r tes y oficios. Pueden
por su esfuerzo encontrar ocu pación para su s miembros,
pero es ineludible que desalojen á los dem ás.

P or que aun la filantropía, que re cono ce el mal que
causa cua ndo ay uda á los hombres con limosnas yen

.vez de ellas trata d e procurarles trabajo, se torna perju­
dicial y agresi va en la lucha ciega é implacable que
a compa ña a l rég-imen de la propiedad de la tierra, y
ayudando á 'un número de hombres necesariamente
d a ña á otro . Así , para acallar el la mento de los que ven
dism inuidos su t ra baj o y su salario para darlos á los
que ellas socorren con trabajo y salari o, las sociedades
de beneficencia se ven ob ligadas tí emplea r medios pa-,
r ecidos á los d e a brir fosas para ll enarlas de nuevo.
Nuestras sociedades a mericanas lu chan con esa dificul­
tad que el gene ral Booth ha lla tam bién en In glater ra, y
es seguro que lo mismo pasará con las sociedades ca tó­
li cas que Vues tra Sa nt idad recomiend a .

Vuestra Santidad ha de conocer , y seguro que hon­
rará, la pr incipesca g-enerosidad del barón Hi rsch hac ia
sus he rmanos que su fre n .

y bien; mient ras yo escribo , los di arios d e Nue va
Yor k dan cue nta del resultado ha bido en u na poderosa
Asamblea en Cooper -Unión de esa ciudad el viernes 4
d e Septiem bre por la noche, en la cual un número de
Trades-Unions judí as pro testaron contra el modo con
que se les despoja de trabajo y se les redu ce el salario,
d ebido á traer ,í, este país la g enel'os idad de l barón
Hirsch y proporcionar trabajo á multitud de su s herma­
n~s en religión. La resoluc ión unánimemente adoptada
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en esta g ra n reunión, conclu ye así: «Nosotros rogamos
a l ba rón Hirsch nos li br e d e su caridad y vuelva á to­
marse sus mil lones , que en vez de bendi ciones , nos
resultan un a maldición y una fu ente de miser ía.»

y esto no prueba que los miem bros de las socied a des
judías, que son los mismos inmigrantes d e la misma
clase de los que el barón H irsc h se afana en ay uda r ,
desdeque á la primera g eneración desa parece toda dí- ,
fe re neia con nosotros , son un punto menos generosos
que otros hombres.

Las soc iedades de trabajo de la na turaleza de las
Tr ades- Uni ons ú otras corporaciones , son necesariamen­
te egoístas; por su misma razón de ser y por sus r eg la ­
mentos, ellas deben lu c har y a tacar sin mirar á qu ién ;
ellas ig nora n y deben ign orar el prece pto de Cris to «que
no debemos hacer á otros lo q ue no quisiéramos que se
hiciese con nosotros», precepto que la ve rdade ra eco no­
mía política nos mu estra ser la ú nica vía para la eman ­
cipac ión de las masas. Ellas d eben emplea r todos los
medios petra red ucir al hambre á los tra baj adores que .
no se unan con ellos; ellas de ben de rribar y a plastar en
su ca mino a l m ás desgraciado (bla ckleq) , COfi O el sol da ­
do en la batalla deb e di sparar contra su propio her ma no
si está en las filas enemig-as. ¿Y qué es el blaclcleg~ Una
criatura CIne bus ca t rabajo, una criatura probabl em ente
más menesterosa y empo brecid a que los que la den un ­
cian d espiadada mente, que llev a en s u rostro las huellas .
d el ha mbre de In, esposa y d e los hi jos dejados tras de sí.

Y a un 'cua ndo consig uen su objeto, ¿qu6 hac en las
Trades-Uuious y las cor poraciones sino im poner may o­
res re stri cciones á los derec hos natural es , crear tru sts
en el ca mpo del trabajo, agregar á las cla ses pr ivilegia ­
das otras clases privi leg ladas y aplastar á los más débi­
les contra la pared?

Hablo sin pre venc ión con tra las Trades-Unions , á
las cual es yo mismo be perteuecido durante años . Y a l
d emostra r eí Vuestra Sant idad que su princip io es eg oís­
ta é inca paz de bene ficios grandes y permanentes , y
que sus procederes les ionan d erec hos naturales y orig i­
nan v iolencias é in just icias , yo no hago más que repetir
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10 que sobre ellas he di ch o oralmente y en mis libros.
y es tan manífíesta la verdad de lo que digo, que esto lo
reconocen los más inteligentes trad e-uníonístas, y lo
sienten vagamente los menos inteligen tes. Y has ta los
t rade-un ionista s de la clase holgada y rica , que para
exponer sus demandas en fa vor de los derec hos na tura­
les predica n el trade-uníbn ísmo entre las clases traba­
jadoras , tienen que admitirlo.

Vuestra Santida d r ecord ará la gran huelga del dock
de Londres) que bace dos años obtuvo , entre otros hom­
bres influy entes, el ap oy o mo ral de ese pr íncipe de la
Iglesia , al cua l nosotros, que hablamos ingl és , tenemos
en un conce pto y en un a est ima que no nos ha inspirado
ningún prelado de sde que la sang re de Tomás Becket
salpi có el altar de Canterbury.

En un volumen titulado La historia de la hu elga de
los trabaj adores del dock) escrito por H . Le welly n Smith
y Vaughan Nash , con un prefacio de Sidney 13 11xtOD,
M. P. (d iputa do), en el cua l se pr econiza el trade-unío­
nismo como solución de las cuestiones del t rabajo, y de
cuya obra se enviaron á Aus tra lia un gran número de
ejemp la res , en homenaje de agra decimien to á la ay uda
gen ero sa que de allí r ecibieron los huelguistas, yo en­
cuentro los párrafos siguientes (p ágs, 1G-1 y 1( 5) : «Si el
convenio se mantiene, el tra baj o en los embarc aderos
será más regular , mejor pa ga do y continuado en mejo­
r es condiciones que antes . Todo esto será una ganancia
inmensa para los q ue son llamad os á r ecog er sus benefl­
ci os. Pero el otro resultado se rá el de reducir el campo
de las ocupaciones y disminuir el nú.mero de los qne
pueden encontr ar trab ajo. La clase más ba ja) en fin, se
encontrará en una situación mu cho más precaria que
a n tes, en la m isma proporción qu e aum entarán las con-

,d iciones favorables de la clase «más holgada » de traba­
jadores. El efecto de la organización del trabajo en el
dock) como de cua lquier especie de trabajo, será el de
ecnar afuera los residuos, los oplasttuios, El pequeño
negociante , el r ega tón , el mercach ifle, los infortunado:
en la luch a industri al, los miembros de la cla se B)
según la clasificación de las clases sociales de Carlos
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Booth , nada ganarán con tal camb ío; más bien se les
cerrar á otra p 1UJ1'ta) que frecuen temen te es la últim a
p ara el irabajo. » .

Estoy muy lejos de qu er er que Vuestra San tidad se
una á los que fari saicamente está n prontos á demostrar
la injusti cia de las Trades- Uni ons , qu e niegan á otros
iguales der echos al trabajo, y que sin embargo, son los
primeros sostenedores de esa primordial injusticia que
niega ese mismo der echo á una ocupación cualquiera y
al material necesario para el trabajo. Lo que yo quiero
ba cer sent ir es que el trade-unionismo, si puede ser un
paliativo parcial, no es un remedi o; que no tiene ese
carácter moral, que sólo justificaría que quien está en
la posieión de Vuestra Santidad lo proclamase y acon­
sejase como bueno en sí mismo .

Sin embargo, si insistís tanto en la propiedad priva­
da de la tier ra, ¿qu é podéis ha cer mejor?

V

Al principio de vuestra Encícli ca, Vos declará is «que
la responsabilidad del oficio ap ostólico impone á Vues­
tra Santidad tratar la cuestión de la condición del tra ­
bajo expresa y largamente, á fin de que no pueda haber
error respe cto á los principios que la verdad y la justi­
cia dictan para estab lecer los permanentemente» . Pero
ofuscado por una fa lsa prem isa, no ve is siq uiera. los
principios fundamentales .

Vos cr eéis qu e el problema del trabajo es una mera
cuestión entre patronos y empleados. Pero trabajar para
los patronos no es la primera y exclusiva ocupación del
trabajo . Primariamente los hombres trabajan para sí
mismos, sin intervención de patronos. Y el primer origen
del salario está en la ganancia del trabajo , desde que el
hombre que trabaja para sí y consume sus mismos pro­
ductos recibe en sa la rio los frutos de su propio traba jo.
¿No son los pescadores , los vendedores ambulan tes , los

6
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boteros y cocheros dueños de su bote ó coche, los cultí­
vadores de tierra, en resumen, todos los trabajadores

- jy son tantos!-queobtienen su salario directamente de
la venta de sus servicios 6 productos sin mediación de
patrono; no son éstos, digo, igualmente trabajadores como
los que trabajan por un salario fijado por un patrono? Al
íudicar la solución, parece que no lo hubierais siquiera
pensado, Sin embargo, en realidad merecen ser tenidos
en cuenta en primer término los trabajadores que traba­
jan para sí mismos, desde que lo que los hombres acep­
tan voluntariamente de los patronos depende manifies­
tamente de lo que ellos pueden obtener trabajando para
sí mismos:

Vos dais por sentado que todos los patronos son ricos
y que si no pagan salarios más elevados es debido á BU
codicia, .¿Pero no es verdad que la gran'mayoría de los
patronos están en realidad tan oprimidos por la compe­
tencia como sus mismos obreros, y que frecuentemente
vemos á muchos de ellos al borde de la bancarrota?
Tales patronos no podrían elevar el salario que pagan,
aunque quisiesen, á no ser que todos los otros fueran
oblig-ados á hacerlo,

Vos suponéis que el orden natural ha dividido á los
hombres en ricos y pobres y que los trabajadores, natu­
ralmente, pertenecen á la última clase, Es verdad, como
Vos decís, que bay diferencias naturales de capacidad,
actividad, salud y fuerza, que pueden originar diferen­
cias de fortuna. Estas cualidades, sin embargo, no son
las que originan las diferencias que dividen á los hom­
bres en ricos y pobres. Las diferencias en las facultades
y aptitudes no son, ciertamente, mayores que las dife­
rencias en estatura. Pero mientras s610 en una selección
de gigantes y enanos podríamos encontrar hombres de
doble estatura que otros, sin embargo, en la diferencia
que existe hoy entre ricos y pobres, nosotros encontra­
mos .alguuos hombres mil veces 6 millones de veces más
ricos que otros.

De ninguna manera estas diferencias entre la riqueza
y la pobreza coinciden con las diferencias en las aptitu­
des y capacidades individuales. La diferencia que en
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realidad hay entre ri cos y pobres , es la que exis te entre
los q ue g uardan la s puerta s , pa ra pasar por las cua les
hay que pagar un impues to , y los q ue pagan el impues­
to; entre los que reciben el tributo y los q ue lo pagan .

¿De q ué modo la Nat ura leza justifica ta les d iferen ­
c ías? En las innumera bles v a riedades del r eino a nimal
encontratuo s al gun as es pecies que son evidentemente
destinadas á vivir á ex pensas de ot ras . Pero las relacio­
nes entre ellas están s iempre ma rcadas por d iferencia s
inequ ívocas de tama ño, de forma ó de órganos . Al hom­
bre le ha sido da do el domi nio so bre todas las otras
cosas an imadas que ex isten en la tierra. ¿Pero no es tá in­
-dica da esta super ioridad , hasta ex teriormen te , de modo
que n ingnno se eq uivoque en di stinguir á simple vista
un hombre de uno de los animal es inferiores? Nuestros
.arnericanos apo log istas de la esclavitud solían preten­
der que la piel negra y el ca be llo lanoso del n egro indí­
.eaba n ya el fin de la Natura leza , y que, por co ns ig uien­
te, el neg- ro d ebía servir a l b lanco, P ero la diferencia
q ue Vos supo néis natural, ex ist e entre hombres de la
misma raz a .

¿Qu é di ferencia la Naturaleza nuestra pa ra indicar
su deshrnio de que uno vi va oc ioso, y sin embargo,
deba se r r ico, y otro trabaje penosame nte y todavía
deba ser po bre? S i y o os lleva ra de los Estados Unidos
un hom bre q ue tien e :WO m illon es de dollars y otro que
se considera Ie liz trabajando por unos pocos dollars á
la semana, y los pus iera uno a l lado d e ot ro en vuestra
presencia, e,podríais Vos di sti ng uirlos, aunque lla ma­
ra is al m ás hrí hil anató mico? ¿No es c laro que d e ningún
modo Dios autori za u i puede autorizar la s divis iones ,
tal cual hoy ex isten y han sido originadas , y que no
son las q ue I~ l ha permi tido a l dotar á los hom bres de
libre volun tad pa ra el csrír entre el bien y el ma l y e v í­
tar el Cielo , si pr efie ren el iufier no? ¿No es cla ro q ue la
ac tual div is ión de ri cos y po bres trae in variablem en te
su oiígen de la Iuerz a Ó del fraude, implica in varia ble­
men te violación: de las ley es natural es, y es en realidad
-una d iv isión cutre Jos que obtienen las ve nta jas d el robo
y los que son ro bados; entre los que usurpan, como pro-
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piedad ex clusiva su ya , lo que Dios ha hecho para todos
y los que son despojados ' de su Bondad? ¿ l~n todas sus
enseñanzas y parábolas no mostró Cristo que la gran
diferenci a en tre ri cos y pobres es opuesta ¡í, la ley de
Dios? ¿Habría E l ful min ado á los r icos tan severamente
como lo hizo si la di fer encia entre las c lases r icas y po­
bres no implicase injusti cia y no fuese contra ria á los
designios di vi nos?

Parece que Vuestra Santidad pierde el significado
verdader o de la idea, a l decir q ue al hacerse Cristo
hi jo de un ca r pinte ro , y a l tra bajar El mism o en este
oficio, so lamente quiso mostrar «que nadie debe aver­
gonza rse d e g'anar su propio pan con el trabaj o», Decir
esto es casi como decir que con no ha be r defraudado
á los otros, quiso mostrar que no de be uno av ergonzarse
de la honestidad. Si en cam bio quer éis reflexionar cuán
verdadera es la clasiticación de los hombres en trabaja­
dores, mendigos y ladrones, ver éis que era moralmente
imposi ble que Cris to durante su tráns ito por la tierra
fuera otra cosa que un trabajador. Porque Aquel que
vino á cump lir la Ley debía, con el ejem plo y con la
pala bra , obed ecer á la divina ley del t rabajo.

Ved cuán amplia y hermosamente la vida de J esúr
sobre la ti erra ilustra esta ley. E ntrando en nu estra vida
terrena en la debilidad y desam pa ro de la infancia,
como está es tab lec ido pa ra todos) El toma lo que el or­
den natural amorosamente ofrece para el sustento en
esa edad, y que proced e del t ra ba jo con que una genera­
ción asegura á la que sigue inmed ia tamente. Llegado á
la edad viril , provee á su propia subsis tencia con el tra­
bajo común con que la mayoría de los hombres debe
ganarla y la gana. Pasando desp ués á un a más alta
-verdaderamente a ltísima esfera de traba jo- , El gana­
ba la su bsistencia con la ense ñanza de las verdades
morales y espir ituales , r ecibi endo su recompensa ó sao
lario material en los espontá neos donativos de los que
le seguían agradecidos, sin r ehusarle el cos toso ungüen­
to con que la Magdal ena un gía sus pies . Así , cuando El
eligió sus discípulos, no los fu é á buscar entre los pro.
pietar íos de tierra y otros que viven del trabajo de los
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demás , sino que re currió á humildes y comunes traba­
jad ores. Y cua ndo El los llamó á una esfera más alta de
trabajo y les mandó ense ñar las verdades morales y
espiritual es) E l les d ijo que tornaran sin humillación y
sin temor la g-rata compensac ión de esa labor, agreg-an­
do que el trabajador m erece su recomp ensa, mostrando
así lo que nosotros sos tene mos, que no só lo es trabajo
lo que .se llama trabajo manual , sino que cualquiera que
ayude y contrib uy a á una manifestación material) inte­
lectu al , moral y espiri tua l de la vida, es también un
trabajador (1).

Al asev erar que los trabajadores son naturalmente
pobres, Vos ign orái s que el trabajo es el productor de la
riqu eza, y a tr ib uís á las leyes naturales del Creador
una injusti cia que viene de la impía violación del hom­
bre á sus benévolos designios . En la época más ruda de
las artes es posible, allí donde impera la justicia, que
todos los homb res se ganen la vida. Con la aplicación

(1) E;; preciso no olvidar que el investigador , el filósofo, el profe­
sor, el ar ti sta, el poeta. el sace rdote , etc " aunque no están empleados
directamente en la producción de la ri queza , está n con sagrados á
produ cir pa ra los otros un cier to número de cosas útiles , de procurar­
les sat isfucciones iutclectuules. pura cuy o conseg uimiento la produc­
ción de la riqueza no es más que un simple medio: además, t odos los
hombr es que yo acabo de enu merar ti enen el poder de au mentar con­
,sidemblelllente el poder prod ucto r de sus sem ejantes en lo qu e con­
'ciern e n esta mi srnu riqueza, adquiri end o y difundiend o la ciencia,
estimulando las fu erza s int elect ua les de los que siguen sus lecciones
y elevand o su sentido moral. El hombre, en efecto, no vi ve sólo de
pan, No es una múqu inn en la cual una cantidad da da de combusti ble
engendra una cnntidud igual de fuerza . E l q ue por un efecto cua l­
q uiera de su espírit u ó de su cuerpo aumenta la suma de r iq uez a que
puede gozn r la hu man idud : el que ensanchu el fond o de los conoci­
mientos humanos, Ó da á la vida: mayor amplitud, más elevación , ese
es en el m ás amplio sentido de la pa labra un prod uctor , un obre ro,
un trabajador. y guna honradam ente un salario bien merec ido. P ero
el hombre qu e sin ha cer nada para hacer á la h umani dad más ri ca,
.más sabiu. mris feliz , mejor- en una palabra-vive del trabaj o de los
otros, ese hombro es inú til q ue se le prodiguen títulos honorífi cos;
los sacerdotes ele Mummó n pueden agitar cua nto q uieran sus incen­
'sarios en su pr esencia: no es en último an álisis más qu e un mendigo
ó un ladrón.

(Pr otección ó libre cambio, ele Henry George, capítulo VII.)
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en nuestro tiempo de las máquinas que ahorran trabajo,
sería posible para todos ganar mucho más. Y así al de
cir que la pobreza no es una des g racia, Vos deducís una
conclusión irracional. Porque la pobreza debiera ser
una desgracia, ya que en una condición de justicia so­
cial implicaría, cuando no fuera bus cada pOI.' motivos
religiosos ó impuesta por una inevitable desgracia, ocio
ó negligencia,

La simpatía de Vuestra Santidad parece únicamente
dirigida al pobre y al trabajador. ¿Debe ser así? ¿No
merecen los ricos y ociosos también vuestra piedad? Por
las palabras del Evangelio, es el ri co, más bi en que el
pobre, quien demanda compasión , ya que del primen
dijo Jesús «que era más fácil á un camello pa sar por el
agujero de una aguja que á un ri co entra r en el reino de
losCíelos». Y para el que crea en una vida futura, la
condición del que se despierta y encuentra qu e ha deja­
do tras de sí sus acariciados millones) debe parecer dig'o
na de lástima. Pero aun en esta vida, ¡cómo merece pie­
dad el rico!
_ El mal no está en la riqueza misma, en su poder so­

bre las cosas materiales; el mal está en la tenencia de la
riqueza mientras otros se arrastran en la miseria, en
verse elevado arriba y fuera del contac to de la vida de
la humanidad, de sus trabajos y de sus luchas, de sus
esperanzas y sus temores, y sobre todo, del amor que
endulza la vida, de la amable simpatía y los actos gene­
rosos que refuerzan la fe en el hombre y la confianza en
Dios. Considerad cómo los ricos sólo conocen el lado
más .bajo de la naturaleza humana que les mu estran los
aduladores y parásitos de que se ven rodeados; cómo
ellos encuentran fácil es instrumentos, no solamente para.
saciar sus pasiones y vicios, sino aun para incitarlos y
estimularlos; cómo deben estar constantemente en guar­
dia para no ser estafados; cómo á menudo deben ellos
sospechar un recóndito motivo tr as nn acto gene roso Ó
una palabra amistosa; cómo a penas int entan ser g-enero.
sos son asediados pOL' una nube de hombres sin escrúpu­
los ó hábiles explotadores; cómo á menudo los afectos
de la familia son para ellos fríos, y su muerte deseada
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con la mal escondida alegrta de una posesión que se es­
pera.

El mayor mal de la pobreza no está en la privación
de las cosas materiales, sino en que paraliza y deprime
las más altas cualidades. Así también, aunque por otra
vía, la posesión de la riqueza no ganada pervierte y
tuerce lo que hay de más noble en el hombre.

Los decretos de Dios no pueden eludírse impunemen­
le. Si es un mandato divino que los hombres g-anen el
jan con el trabajo, los ricos ociosos deben sufrir. Y su­
fren. Ved cuán vacía y árida es la vida de los que viven
solamente para elplacer; ved los vicios repugnantes que
tacen presa de la clase, que rodeada de la pobreza, está
lartada por la riqueza. Ved el terrible castigo del fasti­
dio, que el pobre conoce tan poco, que apenas puede
comprenderlo, ved el pesimismo que domina las clases
r .cas; unos repudian á Dios, otros desprecian al hombre,
aquél cree la existencia en sí misma un daño, y á pesar
del temor á la muerte, ansía á cada instante el aniquila­
niento.

Cuando Cristo dijo al joven que 10 buscaba que ven­
ciera todo lo que tenía y lo diera á los pobres, El no
pensaba en los pobres , sino en el joven. Y yo no -dudo
que entre los ricos, especialmente los que se han forma­
do por sí mismos, hay mu chos que, de tiempo en tiempo
al menos, sienten el pesar de su riqueza y el miedo de
los peligros y tentaciones á que con ella exponen á sus
hijos. Pero la fuerza de un hábito inveterado, el estímu­
lo del orgullo, la excitación de hacer y mantener lo que
ha llegado á ser para ellos como piezas en un tablero de
ajedrez, las esperanzas de la familia q ue han tomado el
carácter de derechos, y la difi cultad real que ellos en­
cuentran para hacer un buen uso de su riqueza , los liga
á su carga, como mi asno al fardo, hasta que tropiezan
con la valla que limita esta vida. -

. Los hombres que están seguros de obtener el alimen-
to cuando 10 necesitarán, comen solamente cuando el
apetito se presenta. Pero los demás seres que viven en
este mundo están condenados tí, fluctuar entre los dos
extremos, el hambre y la orgía, porque sufriendo el
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hambre durante días, el temor de ella los excita á devo­
rar con glotonería cuando tienen la rara Iortuna de en­
contra r con que saciar su apetito. Y así, lo que hace de
la ri queza un tormento, es lo que impulsa á los hombres
á buscarla, y lo que la ha ce tan envidiada y admirada,
es el miedo de la necesidad. Así como la riqueza mal
adquirida es el resultado de la pobreza injusta, así tam­
bién la cualidad de pervertir el alma q ue suele causar
la riqueza, es como el refl ejo de la mis eria que degrada
y embrutece. El mal real estriba en la injusticia que
hace posible una posesión antinatural y una ex poliac ión
antinatural.

Pero esta injusticia puede apenas imputarse á los
individuos ó á las clases. La existencia de la propiedad
privada de la tierra es el gran mal social por el cual
rtcos y pobres sufren igualmente, aunque en opuesto
'sentido, Viendo esto, nos parece Ü' contra la Caridad
Cristiana hablar de los ricos, como si ellos indiv ídual­
mente Iueran los responsables del sufrimiento del pobre.
.S ín embargo, mientras habláis de esta man era, insistís
en que la causa que produce monstruosas fortunas mal
adquiridas y la miseria degradante, no debe ser tocada.
He aquí un hombre con una excrecen cia maligna que lo
desfigura. Un médico quisiera con bondad y gentileza,
.a unque con firmeza, extraerla. Otro insiste en que no
hay que tocarla, pero al mismo tiempo expone la vícti­
ma alodio y al ridículo. ¿Quién tiene razón?

Al buscar dar á todos los hombres ig-uales y natura­
les derechos, nosotros no buscamos el beneficio de nín­
guna clase en particular, sino el de todas. P orque ambos
conocemos por la fe, y sabemos por la experiencia, que
la injusticia no aprovecha á nadie, y que la justicia
debe beneficiar á todos. '

Ni tampoco buscamos ninguna fú til y ridi eula 'igual­
dad. Nosotros reconocemos con Vos que debe haber '
siempre diferencias y desigualdades. Mientras se con­
formen éstas á la ley moral, mientras no violen el pre
cepto «no robarás», estamos contentos. Nosotros no pre­
tendemos mejorar la obra de Dios; sólo pretendemos que
se haga su voluntad. La igualdad que nosotros queremos
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realizar no es la ig ual dad d e fort una , es la igualdad· en
las oport unida des natura les ; la ig-ualdad que la razón y
la religión d e cons uno pro claman; la ig ualdad en el usu­
fructo d e lo que ha dado á todos sus hijos la bondad del
«Padre nuestro , q ue es tá en los cielos» .

y al tomar para las necesidades de la sociedad lo
'que nosotros vemos claramente ser el gran fon do pre­
const itu ido pa ra es te fin en e l orden natura l, nosotros no
queremos imponer el más ligero impuesto á la posesión
de la ri queza, sea cua l fuere su cu a ntía. Po rq ue no so­
lamente cree mos que tales impuestos constit uyen una
violación del derecho de prop iedad, sino que nosotros
vemos que en vi rt ud de la prop ia ordenación y a rmonía
de las leyes econó micas, nadie puede adquir ir honesta ':
mente ri qu eza sin a um entar a l mismo ti em po la riqueza
de la sociedad .

Insistir en un er ror y n egarse á. repararlo, es ca usa
siempre de verse envue lto en ot ros errores. Los que de­
fienden la propiedad privada d e l a tier ra y ni egan en
consecuen cia el más im portante d e todos los de rec hos
humanos, la ig-ualdad de derecho a l eleme nto ó agente
material é ind ispensable de la vida, es tá n obligados á se­
.guir uno d e estos dos métodos: O deben, como los que tie­
nen por credo que «el d iablo toma lo que que da para el
úl timo», neg-ar ig ual d erec ho á la vida, y apoyándose

en una teor ía como aqu ella á la que el sacerd ote inglés
Malthus (lió su nombr e, tien en q ue afir ma r q ue la Na tu­
ra leza (ellos no se atrev en á dec ir Dios) trae a l mundo
un número may or de seres que el que puede alimentar;
ó deben, corno los socialistas , sos tene r como justo 10
que en sí mismo es un a in justi cia.

Vuestra Santidad , en su E ncíclica , nos ofrec e un
ejemplo de esto . Niega la igualdad de derechos á la base
mate rial de la vida, y sin embargo, reconoc iendo el de­
recho á la vida, sostiene el der echo del trabajador al
empleo, y su derecho á recibir de los patronos un cier to.
indefinido salario . Pero estos d erechos no existen . Nadie
't iene derecho ¿í ex igi r emp leo de otro, ó exigir un sala­
rio ma yor del que el ot ro q uicra dar) ni ejercer presión
sobre otro para ob ligarlo á elevar el salario contra su
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voluntad. No puede moralmente justificars e mejor tal
exigencia á los patron os de parte d e los tr abajadores,
que lo que podrta justi ficarse la exigencia de los parro­
DOS á los tra bajadores .pa ra obligarlos á t ra baj ar contra
su' voluntad ó ha cerles aceptar un sa la r io más ba jo del
que quieren ó les con viene. Toda. a pare nte justi ficación
emana -de un injusto precedente: la negación á los tra­
bajadores de sus derechos natural es, y en úl timo resul­
tado, solamente puede justificarse por aquel supremo
dictamen d el instinto de conservación que en circ uns­
tancias excepcionales hace excusable lo qu e en si mis-
mo es un robo , un a violenc ia ó un sac r ileg-io. .

Un escla vo fu g- itivo que sien te en sus talones el dien
te d e los tieros mast in es de su perseguidor, no podr ía ,
en la verdadera moral cris t ia na , ser condenado si to­
mara el primer caballo q ue se le pr esenta ra, a unq ue
para tomarlo deb iera der r-ibar al que lo montara . Pero
esto no justifica que como medio ordinario de via ja r se
roben caba llos .

Cuando sus d iscí pulos tenía n hambre, Cris to les au­
torizó á a rrancar maiz el día de sábado. P ero no negó la
santidad de este día a l designar, en ci rcun stancias ordi­
narias , éste como más oportuno para recoger el ma iz.

Dios a uto ri zó á David , cuando a cosado por el ha m­
bre come tió lo que en ci rcu nstancias ord ina rias sería
un sacrileg-io, á tomar del tem plo los panes sagrados,

P ero El estaba lejos de significar por esto qu e robar
en los tem plos fu er a un medio honesto de procurarse la
vida. Sin embargo, es esto lo que ha céis al recom endar
en vuestra Encíclica en las ord ina rias relaciones de la
vida, en condiciones normales, la a plicación d e princi­
pios que en moral sólo se justifican en condic iones ex­
traor di narias . Y á afirmar estos fal sos principi os , ·os
obliga vuestra negación de los verdader os der ech os. El
derec ho natural d e cada hom bre, no es el d e ex igir de
otro ocu pa ció n ó sa la rio, silla el d e emp lea rse por sí mis­
mo, el d erec ho de aplicar su propio tra bajo a l inagotable
depósito que con la t ierra. ha pr oveído el Cread or para
todos los hombres. Si este d epósito fuera abierto, como
nosotros lo abriríamos con el im pu esto único (sill o,le-tax),
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l a demanda natural por el trabajo marcharía paralela.
con esa provisión; el hombre que ha vendido su trabajo
y el que 'lo compra, no harían más qu e un libre cambio
de mutuos servicios, y cualquier causa de confli cto en­
tre el trabajador y el patrono desaparecería. P orque
entonces, siendo todo s lib res de emplea rs e por sí mis­
mos, la mera oportunidad al trabajo dejaría de ser un
favor , y ya que ninguno traba jaría pa ra otro por menos
de lo que él pod ría ganar trabaj ando para sí mismo , el
sal ario subiría necesariamen te á su pleno y justo valor,
y las relaciones entre trabajadores y patronos serían
regul adas por el interés y la con veniencia mutua .

Este es el único medio en que ellos pu eden regularse
satisfactoriamente. .

Vuestra Santidad parece imagina r que hay alg una
tasa fija de sa la rio que los pa tronos debieran voluntaria ­
mente pagar y los trabajadores contentarse con re cibir,
y supone que si fuera estab lecida cesaría la lucha.
Vos creéis que de esa manera podría hacer el obrero una .
vida frug'al, y que á fuerza de trabajo y economía, po­
dria el obrero hacer al g-unos a horros .

¿P ero cómo puede fijarse tal medida de l sal a /io, in­
dependientemente del mercado, más de lo que podría
fijarse el pre cio del maíz, de los ce rdos, de los buques ,
de los cuad ros y de otras cosas semejantes? ¿No veis que
un arreglo arbitrario sólo conseguiría tra bar los mo­
vi mien tos del cambio, que son los que eficazmente
promueven la ad a ptación econó mica de las fuerzas pro ­
ductoras? ¿Po r qué obligar á los compradores de trabajo,
más que á los com pradores de co modidades , á pag'ar
precios más a ltos que los que es ta ría n ob ligados á pagar
en un mercado libre? ¿Por qué los trabajadores deber ían
con ten tarse con un sal ar io Iru ga l cu ando el mundo es
tan rico? ¿P or qu é no deberían ellos también sa tisfacer
los anh elos más al tos y los ins tintos más nobl es? ¿Por
qué deberían con tentarse con. via jar en proa cuand o
otros encuen tran m ás cómodo el ca marote?

y no son ellos, por cier to, qu ienes lo quieren. El mal
de nuestro t iempo no consist e puramente en que los tra ­
:bajadores encuentren má s penoso el v ivir en el mismo ni -
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vel de estrechez. Es debido también , y mucho más , al
aumento de sus deseos en medio de una elevación de
comodidades as cendente. Est e aumento de deseos debe
continuar porque los trabajadores son hombres , y el
hombre es un animal insaciable .

El hom bre no es un buey á quien puede darse ta nto
de hierba , ta nto de grano , tanto de agua, un poco de sol
y estar conte nto. Al contrar io, cua nto más obtiene maa '
pide y más desea. Cuando él ti ene alimento suficiente ,
q uiere mejor alimento . Cuando tiene una vivienda ,'
q uiere otra más cómoda y de mejor gusto. Cuando sus
necesidades animales están satisfechas , nacen en él an ­
helos intelectual es y espirituales.

Este descontento sin tregua está en la naturaleza del
hombre, de esa naturaleza nob ilísima que lo eleva por
encima de los animales y abre entre él y éstos una dis ­
tancia tan enorme, que muestra , sin duda, que su per ­
sonalidad es un reflejo de la del Creador . Ni hay que
d ep lorar lo, porque ese es el motor de todo pro greso , que
ha hecho leva ntar la basílica de San Pedro y sobre un
muerto lienzo ha hecho brillar el angélico rostro de la
Virgen; que ha pesado el sol y analizado las estrellas;
que ha a bier to página por página la ob ra admirable de
la inteli g-enci a creadora; que ha suprimido las distan­
das y abierto caminos en el Océano; que ha enseñado al
rayo á llevar su pensamiento hasta los con fines del pla­
n eta y hace entrever la posibilidad de cosas á cuyo lado
parecen insignificantes todos los progresos que ha ven ido
realizando nuestra civilización. Y esa fuerza no puede
se r reprimida sin degradar a l hombre y hundir a l mun­
do en la barbarie.

Hasta no a lcanzar, pues , el justo salario á qne el
t rabajador tiene derecho, y que obtendrá cuando todas
las restricciones sobre el trabajo sean removidas y se
reconozca la igualdad de de rec ho á las oportunidades
naturales , es imposi ble pre fijar una cuota determinada
de salario que se considere justa, é impedir que los tra­
bajadores luchen por obtener más salario. Lejos de sa o
t isfacer tal cuota á los tra baj adores y mejorar sus con­
diciones, los hará más descontentos.
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Ni es justicia lo que Vos demandáis al pedir que los
patronos paguen á los trabajadores más de lo que están
obligados y más de lo que éstosobtendr ían si trabajasen
para otros. Lo que Vos pedís es Caridad . Porque el ex­
ceso que los patronos ri cos di eran de este modo , no ser ía.
en realidad salario, sino limosna.

Hablando de las medidas prácticas para el mejora ­
miento de la condición del trabajo, que Vuestra Santi­
dad indica, yo no be mencionado una á la cual Vos dais
mucha importancia: la Caridad. Pero no bay nada prác­
tico en esta exhortación como remedio de la pobreza, y
ninguno puede considerar la como tal. Si fuese posible
abolir la .,pobr eza haciendo limosna, no habría pobreza
en el mundo cristiano .

. La Caridad es ciertamente una v irtud noble y' bella, .
grata.al hombre, y aun más agradable á Dios. Pero la .
Caridad debe cimentarse sobre la justicia , no puede re­
emplazar á la justicia.

Lo que constituye la injusticia de la condició n actual
del trabajo en el mundo cristiano, es que el trabajo es
explotado, robado. Y en tanto que Vos justifiquéis la
continuación de ese robo , es ocioso pedir caridad. Hacer
esto , recomendar la Caridad en sustitución de la justicia
es, sin duda, a lgo semejante á aquellas herejías conde­
nadas por vuestros antecesores, que enseñaban que el
Evangelio había reemplazado la Ley y que el am or'
á Dios eximía á los hombres de las obligaciones mo­
rales .

Todo lo que la Caridad puede hacer cuando reina la
injusticia, es apenas suavizar aquí y allá los efec tos de
la injusticia, pero no puede curarlos. Los mismos efec­
tos de la in justicia no puede suavizarlos sin causar daño.
Porque este es el efecto de las virtudes secundarias,.
cuando están ausentes las virtudes principales. Así, la
sobriedad es una virtud, al par de la di llgencía. Pero
un ladrón sobrio y diligente es lo que hay de más peli­
groso. La paciencia es también una virtud , pero lapa ­
ciencia que tolera el mal es la absolución del mal. Es­
una virtud procurar instruirse y cultivar las faculta des ­
mentales . Pero el malvado se hace más capaz de hacer
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mal en razón de su .intel igencia. Siempre pensamos que
los demonios son inteligen tes.

y así aquella seudocaridad que elimina y niega la
justicia, ha ce mal. Por una parte envilece al que la re·
cibe, ofendiendo la dignidad humana que, como Vos
mismo decís, «Dios mismo trata con reverencia", y con­
vierte en mendigos á infeli ces hombres que para soste­
nerse por sí mismos y con servar el aprecio propio, so­
lamente ne ce sitan que se les r estituya laque Dios les
ha dado . En segundo lug ar, ella obra á la manera de un
calmante sobre la conciencia d e los que están viviendo
del robo de sus semejantes y fomenta ese engaño moral
y orgullo á que sin duda Cristo se refería cuando dijo
« que más fácil le era á un camello pasar por el ojo de
una aguja que al r ico entrar en el reino de los ci elos" ,
Porque ella induce á los hombres que v iven de la injus­
t icia y usan de su dinero y de su influencia para soste­
nerla, á pen sar que haciendo limosna hacen más de su
deber para con sus semejantes; que merecen- el buen
.cou cepto de Dios y hasta atribuyen á su bondad lo que
es realmente el fruto de la bondad de Dios. Y reflexio­
nad. ¿Quié n es el q ue provee á todo? ¿Quién es el que,
como Vos d ecís, «debe a l hombre un depósito que no
-fa lta rá jamás", y que él , el hombre, «encuentra sola­
mente en la inagotabl e fertilidad de la tierra»? ¿No

-es Dios? Luego cua ndo estos hombres privados de
la bondad de su D ios tienen que estar á merced de la
bondad de sus semejantes, ¿no se coloca á éstos en el
lugar de Di os de manera á arrogarse ellos oblig-aciones,
q ue según Vos mi smo decís, incumben sólo á Dios ?

Pero peor quizás que cua lq uiera otra cosa, es que
esta sustituci ón de preceptos vagos para ej ercer la ca­
ridad , en ve z de u na dem and a bien defin ida de justicia;
po ne en manos d el cle ro, en todas sus ramifica ciones y

-comunida dcs , el medio fácil de a placar á Mam món (1),
en tanto se persuaden á sí mismos de que están sirviendo
á Dios. Si el c lero in gl és no hubiese subordinado la pré­
-d ica de la justi cia á la de la caridad (pa ra no ir más

(1) El dios de la riqueza .
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lejos al ilustrar un principio que a testigua la historia
toda del Cristian ismo desde Constan tino hasta nuestros
días), la tiranía de los Tudors no habría surgido nunc a
y la desmembración de la Iglesia se hubiera evitado; si
el clero fran cés no hubiera sustituído la Caridad á la
justicia., la monstruosa iniquidad d el antiguo régimen
no hubiera nunca generado los hor rores de la gran Re­
volución, y en mi misma patria, si 'aq uellos que hubie­
r on debido predica r justicia no se hubiesen satisfecho
con pr ed ican la bondad, la esclav itud no hubiera exigi­
d o el holocausto de nuestra guerra civil.

¡No, Santidad ! Así como la fe sin la acción es cosa
muer ta, y así como los hombres no pu eden dar á Dios
10 que le es debido mientras nieguen á sus semejantes los
derech os que El les ha dado , as í también la Caridad que
no es sostenida por la just icia, no puede hacer nada
para resolver el problema actual de las condiciones del
t rabajo. Aunque Jos ri cos estuvieran dispuestos «á dar
todos sus bi enes para alimentar a l pobre y ofrecie ran
sus cuerp os para ser quemados», la pobre za persistirá
mi entras ex ista la propiedad de la t ierra,

T ornad el caso de un r ico de hoy que de see honesta­
mente dedi car su riqueza a l mejoramiento de lacondi­
c i ón d el trabajo: (,qué puede hacer?

¿Repartir su r iqueza entre los que la necesitan? Ayu­
dará. á a lgunos que lo merecen, pero no mej orará las
condiciones g-ene ra les . Y contra el bien que él podrá
hacer, ex istirá el peligro de hacer mal. I

¿Ed ifi car igl esias? A la sombra de la Iglesia la po­
breza se ostenta y se encona el vi cio que nace de la
miseria .

¿Construir escuelas ? A menos que ellas no lleven á
los hombres á ver la ini q uidad de la propiedad privada
de la t ierra, el aumento de la educación nada puede ha­
cer para el trabajador, porque á medida que la educa -
ción se difunde, el salario de la educación baja. .

¿ l~r igi r hos pitales? ¿Para q ué , si ya á los trabajado­
res les parece que bay demasiados, y que salvar y pro ­
longar la vida es a umentar la aglomeració n de gente
-que pide trabajo?
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¿Con strui r casas modelos? A menos que no abara te
las viv iendas de los obreros, él no ha ce más qu e des­
alojar la clas e que qui ere ben eficiar, y apenas ab arata
los alquil eres, trae más gente á buscar empleos y hace
rebajar el salario, y d ism inuir la parte del salario que
destinan pa ra este ob jeto, es inci tar á aque llos de quie­
nes dependen á rebajar el salario y á beneficiar , por
consiguiente, á los que v iven á costa de los tr abaj a­
dores.

¿Insti tu ir talleres, esc uelas científicas , bi bliotecas y
laboratorios? P ero con ello no se llega rá á otra cosa que
á estimular las inven ciones y descu brimien tos , cuyas
fuerzas, basadas en la propiedad privada de la tierra,
están a plastando el traba jo como entre dos piedras de
molino.

¿Fomentar la emi g ración de los puntos dond e el sa­
lario es bajo á los pai ses dond e es un poco m ás alto? Si
esto bace, los mi smos á qui enes a l principio ay udó á
emi grar, volverán de nuevo á él á sup licarle que sus­
penda la emigración , que reduce el salario de los que
emi graron prim ero.

¿Regalar toda la tie rra que pu eda tener , no cobrar
arrendamien to, ó arrendad a á precios infer iores á los
del mercado? El hará sencillam ente nu evos Ó parciales
propietar ios ó hará á algunos ind ividuos má s r icos, pero
no hará nada para mejorar las cond iciones generales
del trabajo.

O bien, á ejemplo de aq uellos ciuda danos de lo;
tiempos clás icos que emplea ban inm ensas suma s en me­
jaral' su ciudad na tal , ¿in tentará em bellecer la ciudad
de su nacimien to ó ad opción , cons truye ndo ampl ias y
lujosas a ven idas, suntuosos parqu es , pa lac ios , fuentes,
ferrocarriles y tranvías eléctricos, d ot ánd ola , en fin, de
cuanto recurso proporciona la civ i liza c l ón más av anza
da? ¿Cuál será su resu ltado? ¿No ser á que aq ue llos que
se apropian de la bondad de Dios tomarán todavía estos
beneficios de él? ¿No suce derá que el valor de la tierra
subirá y que el resultad o final de los beneficios que pre­
tendió hacer, lile traducirá en un aumento de renta para
los propietarios de la tierra, y por consiguien te en pro-
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vecho exclusivo de éstos? No cabe duda; aun el simple
anuncio de que tales obras se emprenderían , bas taría
para promover la esp eculación y haría su bir á sa ltos el
valor de la tierra" .

¿Qué puede hacer, pues , el r ico para mejorar la con­
di ción del t rabajo? Nada puede hacer , excepto usa r el
poder que da la r iqu eza para la abo lición del g ran mal
fundamental que despoja á los hombres de sus derechos
na turales. La justicia de Dios desbarata todas las tenta­
t ivas de los hombres , pa ra sustituirla con cualqu ier otra
cosa. Si hablando de las soluc iones práct icas que Vues ­
tra Sa nti dad propone , yo no be tomado en cu enta las
exhortacion es morales que la Encíclica contiene, no es
porq ue nosotros cream os que la mora lidad no sea prác­
tica.

Al contrar io, nos parece que en los preceptos de la
moral hay que buscar las soluc iones m ás prácti ca s y
levantadas, y que la cuestión «¿qué cosa es la más pru­
dent e?», debe sie mp re subordinarse á la cuestión «¿cuál
es lo [usto?» Mas Vuestra Santidad , en su Encíclica ,
quita á las verdades morales que expone toda aplica ­
ción á las relaciones que nacen de la condición del tra­
bajo, de la mi sma manera que el pueblo a mericano , a l
leg itimar la esc lavitud , quitaba todo sen tido y significa­
ción práctica á la declaración estampada en su Carta
fun damenta l, que estaban, si n embargo, acostumb rados
á leer solemnemente en tod o an iv ersario nacional. Esta
declaración dice: «Nosotros sostene mos que estas verda­
desson evidentes por sí mismas, que todos los hombre s
nacen iguales; que ellos ha n sido investidos por su Crea­
dor de cier tos der echos inaliena bles, y que entre éstos
están la vida , la li bertad y la persecución de la feli ci­
dad. » ¿Pero qué .significaban estas verdades en boca de
hombres que afirmaban que un hombre era la justa pro­
piedad de otro hombre que lo había -comprado; que el
esclavo que huía robaba á su amo, y que el hombre Ó
mujer que ayudaban al fugitivo á escaparse, ó le daban
un vaso de agua en el nombre de Cristo, eran cómplices
del robo, y que sobre ellos debían caer las penalidades
del Estado?

7
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Considerad las enseñanzas moral es de vuestra EnC'f.
clica :

Vos nos decís qu e Dios debe al hombre un depósito
in agota ble, que ést e sólo puede encontrar en la tierra.
y sin embarg-o , Vos defendéis un sistema que niega á la
mayorí a de los hombres todo derecho á recurrir á ese
d epóstto .

Vos nos decís que la necesidad .de l t rabajo es una
consecuencia del pecado original. Y sin . embargo, Vos
d efendéis un sistema que exime á una, clase priv ilegia­
da de la n eces idad del t ra bajo, y á descargar su parte,
"'jT más que su parte de trabajo, sobre los demás.

Vos decís que Dios no nos ha creado para las COBas

mortales y transitorias d e esta v ida, sino que nos ha
dado este mundo como lugar de des tierro, y no como
n uestra verdadera patria. Y sin em bargo, Vos justi ficáis
que algunos de los dest errados tengan el exclusivo de­
r echo de propiedad á esta mansión de destierro común,
d e manera á obligar á sus compañeros á pagarles el sitio
que en ella ocupan, y que esta exclusiva propiedad pue­
d en ello s transmitir la á ot ros que tendrán que venir para
qu e éstos , á su vez, tengan el mismo de rech o de excluir
á otros compañeros.

Vos decís qu e la v irtud es patrimonio (le todos los
hombres; que todos son hi jos de Dios , Padre común;
que todos tienen el mismo destino y fin; qu e todos son
redimidos por. Jesucristo ; que las bendiciones de la Na­
turaleza y los dones de la gracia pertenecen tí todos, y
que á todos, excepto al indigno, está prometida la he­
r encia del reino de los Cielos. P ero en todo esto, y á tra­
v és de todo esto, Vos insistís en que es un debe r moral
el mantenimiento de un sistema qu e hace de l depósito
de todas las. bondades materiales de Dios y de las ben­
diciones al hombre, la exclusiva propiedad de pocos.
Vos nos dais iguales derechos en el Cielo, pero nos ne-
gáis iguales derechos.sobre la tierra. .

De una famosa decisión pronunciada ·por la Corte
Suprema de los Estados Unidos, antes de la guerra cí­
vil, se dijo, en el caso de la fuga de ' un esclavo, que
«ella daba la ley al Norte y el negro al Sur». Y es así
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q ue vuestra Encíclica da el Evangelio á los trabajado­
res y la tierra tí los pro pietarios , ¿Hay que ma ravilla rse
de que haya q uien diga «que los sacerdotes est án siem­
pre dispuestos tí dar tí los pobres una parte ig ua l en tod o
lo que está fuera de la vist a, pero que, ellos t ienen es ­
crup uloso cuidado de asegurar ú los r icos su presa en
todo lo que está á la vista »?

Es esa la verdade ra r azón por que las masas , en
tódo el mundo, vuelven la espalda á las r eligiones orga­
ni zarlas.

¡Y por qu é ad mirarnos de que lo hagan así !
¿Cuál es la misión de la religión, sino la de demos­

trar los pri ncipios q ue deben gobernar la con ducta de
los hom bres entre sí y formular una regla clara y deci ­
siva de lo <¡ ue es justo para. g uiar á los hombres en todas
las relaciones de la vida , así en el tall er com o en el mer­
cado , en la vida públ ica como en la misma Iglesia; pro­
veer , por así decirlo, de una. brújula , mediante la cua l,
entre las borrascas de la pas ióu , las aberraciones de la
ambición y la codicia y los engaños de l inter és ciego ,
puedan los hom bres dirigi rs e con seguridad? ¿CUál es
la misión de una religión que permanece para liza da é

inerte en presencia de los pro blemas más solemnes?
¿Cuál es la misión de una relig ión que cua lquier cosa
que prometa para el otro mundo, no puede hacer nada
pa ra prevenir la in justicia en éste? No es este, no, el
Crist ianismo de los pri mer os ti eni pos, pues de otro mod o
no habría ól af rontado las persecuciones paganas ni
habría nunca barr ido el mundo romano. Los escépticos
amos de Roma, que toleraban todos los d ioses , des pre ­
ocu pados de lo que ellos creían su persticiones vulgares,
fu eron sensibles ú una relig ión que predicaba la igual ­
dad de der echos ; ellos tenían instin tiva mente un a doc­
trina que infundía al esclavo y al proletario una nueva
espera nza ; que tomab a como símbolo de redención un
carpintero crucificado; que enseña ba la igual dad ante
Dios y la fra ternidad de los hombres; que buscaba un
reinado pronto de justicia, y que imploraba en sus pre-
-ces «Venga tu reino sobre la tierra». .

Hoy las mismas percepciones, las mismas aspíracío-
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nes existen entre las masas. El · hombre es , corno se le
ha llamado, un animal religioso, y no podrá jamás li­
brarse del sentimiento de que hay algún gobierno mora}
del mundo, algunas eternas distinciones ent re lo justo y
lo injusto, y no podrá nurica abandonar el intenso deseo
por un reino de justicia. Y hoy , hasta hombres que han
desechado toda cree nc ia r eligiosa, os dirán-aun sin
saber en qué consi ste-que hay algo infusto en las con­
d iciones del trabajo. Y si la teolog ía fu ese, como quería
Santo Tomás de Aquino,' la suma y el foco de la ciencia;
¿no' es á la r eligió n á la que corres pondería dec ir con
claridad y sin m iedo dónde está la injusticia? En la an ­
tigüedad era un impulso irresist ible, cuando un desastre
amenazaba á los hombres , preg-untar á los oráculos :
«¿En qué habremos nosotros ofendido l:~ los d íoses?» Hoy ,
amenazados por el a vance de los ma les que minan la
ex istencia de la sociedad, los hombres que sienten que
líay algo injusto presentan la misma cuest ión á los mi­
n ístros de la religi ón. ¿Y cuál es la respuesta que de ell os
obtienen?

¡Ay! ¡Ella, con pocas excepciones, es evasiva , como
las respuest as que solían dar los oráculos paganos! ¿Y
debemos asombrarnos de que las multitudes estén per­
d iendo la fe?

Permitidme exponer de nuevo el pro blema que vues­
tra Encíclica plantea.

¿Cuál es la condición del traba jo que , como Vos sin- :
ceramente decís, «es la cuestión de actualidad que llen a.
los espíritus de penosa ap rensión»? Red uc ida á términ os
sencillos: es la pobreza de los hom bres que demandan
t rabajo. ¿Y cu ál es la' más sencilla expresión de esta.
frase? Que á esos hombres les falta el pan, ya que con
esta frase expresamos ' del modo más conciso y enérgico
todas las satisfacciones materiales de la humanidad,
cuya privación constituye la pobreza.

Ahora bien; ¿cuál es la plegaria del cristianismo, la .
unive rsal plegaria, la que se eleva cada día y cada hora.
do qu iera se pronuncia el nombre de Cristo, la que mur­
muran los la bios de Vuestra Santidad desde el altar de
San Pedro y es repetida por el tierno hijo á quien la
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má spobre de las madres cri st ianas ha enseñado á bal­
b ucear en humilde súpli ca al Padre que está en los de­
los? Es la que dice: «El pan nuestro de cada día, d á­
nosle hoy.»

Sin em bargo, a unq ue esta plegaria se exhala cada
día y cada hora, á los hombres les falta el pan. ¿No es
el deber de la religi ón decir por qué? Si ella no lo puede,
¿no autorizará á los que afectan por ella m enosprecio á
bur larse de sus ministros, corno se burl aba El ías de los
profetas de Baal, cuando les decía: «Gritad cua nto os
d an vuestras voces , porque vuestro dios está entretenido
conversa ndo, ó quizás est é en al gún al bergue, ó de viaje,
ó quién sabe si está durmiendo y es preciso desper tarlo»?
(.Qué respuesta podrán dar estos ministros? O que no hay
Dios , ó que es sordo , ó si no que El da á los hombres el
pan cotidia no y que éste es de a lgún modo interceptado.

Es esa la respuest a, la única respuesta que cabe. Si
á los hom br es les fal ta el pan , no es porque Dios falte á
s u deber no dándoles pan. Si los hombres que buscan
trabajo son maldecidos por la pobreza, no es porque el
depósito que Dios debe á los hombres se ha.ya agotado,
que la prov isión cotidiana que El ha prometido para las
ne cesidades de sus cria turas no sea abundante. Es que
impíamente, violando los bené volos propósitos del Crea­
d or, los hombres han hecho de la tierra propiedad pri­
vada, y así han hecho la exclusiva propiedad de pocos
de la provisión que el Padre de bondad ha hecho para
todos.

Toda respuesta distinta de ésta, á pesar de que se la
revista de formas religiosas, es prácticamente una res­
puesta de a teo.

Yo he esc rito esta carta, no para Vuestra Santidad
solamente, sino para ser leída por todos aquellos á cu­
yas manos de bo confiar que llegue. Pero dirigiéndola á
Vos particularmente, y antes de publicarla, yo confío
q ue ella pu eda ser por Vos personalmente leída y medi­
t ada. Al exhibiros el campo de nuestro credo y al expo­
neros las consideraciones que nos parece habéis infeliz­
mente perdido de vista, yo he expresado mi opinión,
como era de mi deber, sobre un asunto de tan solemne



102 H E !SR Y GEOltG E

importancia , con la misma fran qu eza con que Vos os
habría is di rigido á mí. Pero confío haberlo hech o sin
ofensa. Por vuestro aug-usto m inisterio , yo tengo el m ás
profundo res peto por Vos ; personal mente, tengo la más
alta est imación . Que yo combata ideas que me parecen
erróneas. y basta peligrosas, no quiero que se crea que
ponemos ni por un instante en duda ni la sinceridad de
vuestras opiniones ni vuestra inteligencia en adoptarlas ,
desde que son ideas sostenidas por las autoridades del
Cristianismo y que han recibido además la ap robac ión
de los que son cons iderados como sabios ó instru ídos.
En el am biente que os circunda y ba jo la pres ión de tan
a ltos deberes y r esponsabilidad es que se acumulan á los
que son propios de vuestra encumb ra da situación pre­
sente, no era posible esperar q ue medi tarai s y pensarais
d ichas ideas . Pero conf ío en qu e las cons ideraciones que
be ex puesto aq uí puedan induci ros á hacerlo, y aun
cuando las obli g-aciones y las preocupaciones qu e os
as edi an hacen imposibl e el atento examen que debe
preced er á toda ex posición de ideas de parte de quien
ocupa una posición de ta nta responsabilidad como la
Vuestra, confío, empero, que lo que be escrito pu eda no
ser in útil á otros.

y como ya he di cho) os estamos profun damente agra­
decidos á vuestra En cíclica. Ya es mu cho que una auto­
r idad como Vos haya llamado la a tenc ión sobre las con­
di ciones del traba jo y re cuerde el hecho-e-por tantos­
olvidado-de que los mal es socia les y los prob lemas de
nuestros tiempos conciernen directa y hondamente á la
Igl esia. .

Ya es muc ho que habéis impreso el sell o de vues­
t ra repro bación á esa doctrina impía qu e ha sido larga­
mente predicada en nombre del Cristianismo : que los
sufrimientos hu manos son deb idos tí decretos inexora- .
rabIes de la P rovidencia , que los hombres pueden deplo­
rar, pero no modificar. Vuestra En cíclica , ana liza da
atentamente, será considerada como no dir igida cont ra
el socialismo-á quien Vos favorecéis en una forma mo­
derada-, sino contra. lo que nosotros en los Es tados
Unidos llamamos sinqle-ia» (el impuesto único).
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Sin embargo, nosotros no tenemos más a puro por 'ht
v erdad sino que se lleve á la discusión , y encontramos
que vuestra Encíclica. es el medio mejor de pro mover la
d iscusión por la faz á que nosotros damos la nU13 gran­
de im por tancia : la de la moral y de 'la relig ión . En est o
os hacéis ac reed or á la gratitud de todos los que aman
la ver dad, porq ue está en la na tur aleza misma de la
ve rdad prevalecer sobre el error cuando nace y se man­
ti ene la d iscusión.

y la ve rdad que nosotros proclam am os ha hecho ya
tales progresos en la men te de los hombres, que es pre­
ciso que sea conocida) ya que no pod rá deselpa re cer ja ­
más en su avance conquistador, como lo prueba el ca­
mino que ha hech o hasta en la lejana Australia , que ha
dalla ya los pr imeros pasos ha cia el sinf le-ta» , En la
Gran Bretaña , en los Estados Un idos , en el Canadá , el
problema ha in vad ido los dominios de la polí tica prác­
t ica y pronto será el problem a má s a rd iente de la época .
La Euro pa Continental no tardar á en seguir el ejemplo.
E lmundo marcha más veloz q ue nunca. .

Cuarenta años hace, la escl av itud parecía en los Es­
tados Unidos más fuerte que nunca, y el precio de los
esclavos en el merca do en qu e se cot izaban los esc lavos
tra ba jadores y los esc lavos d e raza, era más a lto que
antes, porqu e parecía haber con quis tado más seguridad
el título del poseedor . En la sombra de aquella mi sma
sa la donde había resonado la proclamación de los dere­
c hos ig ua les del hom bre, el esclavo fugiti v.o era dev ue l­
to maniatado á sus a mos, y en aqu el propio lugar donde
la tradición americana había sido salud ada com o el
Marat ón de nuestra libertad, hab ía quien se jactaba de
pod er leer en voz a lta la lista de sus esclavos.

Sin embargo, hace cu arenta años , aun qu e no establo.
formado el partido que debía lle var á Abraham Lincoln
á la presidencia y debía transcurrir casi una década
antes que tronara el primer cañón de la g uerra .. la es­
zlav itud est aba ya condenada.

Hoy un a más grande, más profunda y más benéfica
revolución se está elaborando, no en un solo país, sino
en el mundo entero. El espíritu de Dios .la impulsa, y
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fuerzas más potentes de las que él haya jamás dado al
hombre, la operan. No está en el poder de una injusticia
reconocida resistir á la verdad, como no está en el poder
del hombre sostener sus pupilas contra la luz del sol. Las

. estrella s, en su curso, combaten contra Sísero, y en la
agitación de hoyes sordo y ciego quien no escucha y
quien no ve el derrumbe de la esclavitud industrial.

¿Dónde estarán los dignatarios .de la Iglesia en la lu­
cha que va á empeñarse, ó mejor dicho, que ya se ha
empeñado? ¿Del lado de la justicia y de la libertad, ó
del lado del error y de la esclavitud?

Respecto á las masas no hay que dudar dónde esta­
rán. Ya, entre las filas de los que con fervor religioso
'sost ienen el sinqle-tao: (impuesto único) se cuentan gran
número de católicos, muchos sacerdotes del clero secu­
lar y regular y algunos obispos, en tanto que no hay
comunión ó denominación de las varias en que están
divididos los cristianos de habla inglesa, donde no ten­
ga defensores.
. En la noche del último domingo, en la Iglesia de

Nueva York, que es la más opulenta de todas las igle­
sias del mundo, oí á un ministro de una de las comunio­
nes de la Iglesia que hace tres siglos se separó de vuestra
obediencia, declarar ante una multitud que el problema
del trabajo era en el fondo un problema religioso que
podrá solamente resol verse bajo la base del reconoci­
miento de los derechos morales, de los cuales el prime­
ro y más claro es la igualdad de derechos al uso del
agente físico indispensable para la vida, y que ningún
título humano puede oponerse á lo que Dios ha hecho
don de todos los hombres,

Mientras el ministro predicaba, desfilaba una proce­
sión que, elevando á los aires la cruz sacrosanta, exha­
laba ,este canto: «¡Alzad el grito de la guerra cr istianar
la cruz de Cristo Nuestro Señor!", 'J> Y del pecho de
aquellos hombres, para los cuales era nueva la idea,
acostumbrados á contemplar la Iglesia como la volun­
taria sierva de la opresión, se escapó el grito poderoso
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de «Dios lo quiere», de la má s grande y pujante de las
Cruzadas.

¡Siervo de los sie rvos de Dios, os llamo con el más
fuerte y más d ulce de vuestros títulos! En vuestras ma­
nos, más que en las de hombre alguno viviente, descan­
sa el poder de pronunciar la palabra y dar la señal que
pondrá término á un divorcio antinatura l y unirá de
nuevo á la religión todo lo que es puro y elevado en las
aspiraciones sociales.

Augurando á Vuestra Santidad la más grande de to ­
das las bendiciones, que es poder conocer la verdad y
ser libre por ella, y anhelando para Vos los días y la
fuerza necesaria para prestar á la humanidad el gran
servicio que haría de vuestro pontificado el más glorio­
so de todo s los tiempos futuros, y con el profundo res­
peto debido á vuestras correctas virtudes personales y
á vuestro altísimo ministerio ,

Yo soy sin ceramente vuestro,

HENRY G EORGE .

l!'IN
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